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CAPÍTULO 1
El Despertar de un Nuevo Amanecer
Bajo tierra, en una habitación gélida similar a un sótano, donde el único rayo de luz provenía de un agujero tan estrecho en la pared que ni un dedo cabría allí; si se quisiera saber si era de día o de noche, solo se podía deducir por el color de la luz que salía. La estancia era tan amplia que cabría un dormitorio comunal y aun sobraría espacio, pero no era el caso, solo había una cama acompañada de una bombilla cuya función parecía más un adorno que iluminación debido a su escasa luz. El lugar estaba tan vacío que si los pensamientos tuvieran eco, este retumbaría, sobre todo los de Daren.
Daren era un niño muy joven, de cabello claro y piel pálida, que vestía siempre ropa de invierno y, a pesar de vivir en esas condiciones, siempre era optimista y alegre. Hoy no podía dejar de pensar: "¿Ya vendrá?", "Le contaré la noticia", "seguro se pondrá tan feliz como yo".
Estando tan absorto en sus pensamientos, solo se percató cuando escuchó una voz llamándole. Al oír esas palabras, bajó de la cama lo más rápido que pudo, corrió como si de una carrera se tratara hacia la meta, que no era otra que la pared.
—¡Haim! —dijo Daren, conteniendo el grito de emoción— ¡Adivina... lo que pasará mañana!
—¿De qué se trata? — dijo Haim, con la mirada al cielo, tan calmado como era de costumbre— ¿Qué te trae tan emocionado?
No recibió respuesta por unos segundos, por lo que Haim se preguntó un momento a qué se debía. "¿Será una mala noticia?", sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de Daren.
—¡Saldré... —dijo Daren— Saldré mañana de aquí, y eso significa que ¡podremos jugar!, ¿no te parece genial?
Haim casi no tenía palabras que decir al respecto, tal vez creía que unas felicitaciones no eran suficientes o quizás eran dudas lo que sentía. "¿Así que el día ya llegó? No creo estar preparado, aun así creo que salir de aquí es lo mejor para él", pensó.
—Iré a verte mañana cuando salgas —dijo Haim—, así que espérame.
—¡Claro! Ya quiero verte —dijo Daren mientras se echaba boca arriba, como señal de que la próxima vez podría llegar a Haim—. ¡Ya quiero que sea mañana!
—Cuando menos te des cuenta, verás que ya será mañana —exclamó, bajando la mirada y poniéndose de pie—. Ya debo irme, no te quedes despierto hasta tarde, si estás cansado no podré mostrarte todo lo que quiero enseñarte.
—Me conoces muy bien —dijo Daren junto a una risa—. Pero esta vez dormiré bien, no quiero perder ni un minuto de mi primer día afuera.
Con esas palabras se despidieron, quedando en ellos emociones como alegría, dudas, intriga; ¿Qué pasaría con los dos cuando llegara el nuevo día? Lo único seguro es que nada volvería a ser como hasta ahora.
Aunque Daren había dicho que dormiría bien para su primer día afuera, fue evidente que no fue así. Faltando horas para que su cuidadora entrara a la habitación, él seguía despierto, ansioso por el momento en que la señorita Sullen abriera la puerta y lo llevara al exterior. No dejaba de imaginar cómo sería allá afuera, qué encontraría y a quiénes conocería. Con cada pensamiento, sus ganas de salir aumentaban más y más, hasta que finalmente se quedó dormido.
Al llegar la mañana y faltar media hora, Daren ya estaba listo, vistiendo su ropa asignada: abrigo, bufanda, gorro y guantes, tal como le ordenó la señorita Sullen el día anterior, con la instrucción de no quitarse ninguna prenda asignada afuera. Su corazón se aceleró al escuchar los pasos acercándose, y justo como esperaba, era la señorita Sullen.
—Sígueme —dijo, con un tono de voz que denotaba angustia, inusual en ella, que siempre era tan amable.
Daren obedeció, aún emocionado por ver el exterior, aunque solo podía ver los escalones que iban hacia arriba, sabía que estos lo conducirían al exterior. Al cabo de un tiempo, pudo ver una luz. Sí, ya estaba cerca de poder ver lo que siempre anheló desde que conoció a Haim y, siendo el día que cumplía ocho años, se podría llamar a esto un regalo de cumpleaños, aunque Daren aún no entendía del todo cómo funcionaban los cumpleaños.
Al llegar al último escalón, al ver por las ventanas el paisaje de afuera, quedó maravillado. Él, que solo conocía el rayo de luz que pasaba por ese agujero y la bombilla que iluminaba su habitación, el ver un cielo celeste pintado de tantos colores donde la luz llegaba a ser cegadora por su brillo, era tan hipnotizador que le costaba apartar la mirada de ver tantas maravillas, como esos árboles tan hermosos que se encontraban afuera. Solo podía pensar que todo se trataba de un hermoso sueño.
—Camina siguiendo este pasillo, ahí encontrarás una habitación con tu nombre en la puerta —mencionó la señorita Sullen—. Esa será tu nueva habitación.
Junto a esas palabras, salió del lugar dejando a Daren solo.
Daren, que se encontraba tan distraído por los alrededores, no prestó atención a las palabras de la señorita Sullen ni cuando esta se fue. Luego de un rato, se percató de que estaba solo. De repente, todo su paraíso se sentía con un ambiente más tétrico, con miedo y sin saber qué hacer, siguió caminando. Al llegar a la mitad de ese enorme pasillo, escuchó pasos, corrió pensando "seguro es la señorita Sullen". Se detuvo al ver que quien bajaba por esas escaleras no era su cuidadora, sino una niña.
—Hola, ¿quién eres? —dijo la niña.
Con esas pocas palabras, el lugar había vuelto a ser un paraíso.
—Yo... me llamo —expresó con la mirada en el suelo— Daren, me llamo Daren.
—¿Eres nuevo por aquí? —respondió, tratando de ver el rostro de Daren— Yo me llamo Eider.
Daren solo había conversado con la señorita Sullen, la señorita Hallen y Haim, al cual nunca había visto en persona y solo lo conocía a través de una pared, no podía encontrar las palabras para responder.
—¿Ves esta flor sobre el lazo en mi cabello? —dijo Eider, poniendo su mano sobre la flor—. ¿Es hermosa, verdad?
Daren subió la mirada para verla. Al contemplar la flor con ese bello tono azul cielo, no había manera de que no pensara que era hermosa. Asintió con la cabeza.
—¡Me alegra que también te guste! —lo dijo tan llena de alegría—. Ya vendrá mi cuidadora, debo irme, espero verte en otro momento —extendió su mano.
Daren, con duda de si debía hacer lo mismo, extendió la mano con desconfianza, a lo que Eider tomó su mano.
—¡Adiós, Daren! —dijo Eider, saliendo del pasillo con esas palabras.
Con la partida de Eider, Daren volvió a darse cuenta de que se encontraba solo y sin saber a dónde ir. Tal vez lo mejor habría sido pedir ayuda a Eider, pero ya era muy tarde para eso y seguirla tal vez haría que se perdiera. Justo en ese momento, alguien tomó su brazo con fuerza, lo que le asustó. Al girar la mirada, vio que se trataba de Hallen, la hermana gemela de Sullen. Estaba tan molesta que parecía que podía matar a alguien con solo su mirada.
—¿Qué haces aun aquí? —gritó, caminando en dirección a la habitación de Daren—. Solo me traes problemas, espero con ansias el día en que no tenga que verte más. Eres una carga y una enorme molestia.
Las palabras de Hallen seguían, al mismo tiempo que el dolor en el brazo de Daren aumentaba con cada paso, solo se calmó el dolor hasta que llegaron a la habitación, donde Hallen lo soltó tan fuerte que parecía haberlo arrojado, con tanta fuerza que Daren cayó al suelo. Él cubrió su boca con su mano, callando así su grito de dolor, dado que ya había aprendido que si gritaba solo podía empeorarlo. Bajó la mirada y cerró los ojos con fuerza, esperando lo que seguía, pero solo escuchó la puerta cerrándose. Tal vez el día de hoy era tan especial que no sería como los otros. Abrió la mirada y se puso de pie. Pensó que, claro, ya nada sería como los otros días: había una cama que parecía como si estuvieras en una nube. Ya no solo había un agujero por donde salía la luz como en su antigua habitación, sino que aquí había una ventana tan grande que no solo llenaba la habitación de luz cálida, también podía ver a través de esta esos hermosos árboles verdes. Se paró enfrente de la ventana con dudas de que todo esto era de él, aguantó sus lágrimas, lágrimas que serían por primera vez de alegría. "Ya quiero que venga Haim", pensó. "Quiero ver más". Con esos pensamientos se quedó ahí esperando por horas. El sol ya estaba por ocultarse formando a su vez un bello atardecer, que se sentía como un premio a su larga espera. El último rayo de luz lo sintió como si el sol lo cubriera como un manto. La luz se fue al mismo tiempo que sus ojos se cerraron.
Al día siguiente, unos golpes a la puerta lo despertaron. Por la luz tan intensa que sobresalía de la ventana, pudo ver que era otro día; el ruido de la puerta abriéndose terminó despertándolo por completo, y vio que quien estaba ahí en la puerta era Sullen. Por su mirada se podía notar que aún no se encontraba bien o que algo le preocupaba.
—Ven conmigo, hoy irás a aprender con otros niños de tu edad —lo miró por un instante en silencio—. Nunca menciones nada de lo que sucedió allá abajo, ni de lo sucedido ayer, y nunca cuentes dónde solías vivir antes de venir aquí, ¿entendido?
—Claro, señorita Sullen —dijo Daren con la mirada en el suelo.
—¿Ayer Hallen te lastimó otra vez? —preguntó Sullen.
—No mucho...
—Levanta la mirada, Daren. Ahora que estás aquí arriba, ella no podrá lastimarte más. Haré lo posible para que no vuelva a pasar.
Sullen tomó la mano de Daren guiándolo. No se dijeron palabras en todo el trayecto, pero a Daren no parecía importarle, seguía tan perplejo viendo todo lo que había a su alrededor.
—Llegamos —mencionó Sullen—. Entra, si tienes alguna duda puedes preguntarle a la maestra encargada, ella cuidará muy bien de ti.
Daren asintió con la cabeza.
—Recuerda todo el camino desde tu habitación hasta aquí —dijo Sullen acariciando la cabeza de Daren, viéndolo con una sonrisa amable—. Cuando sea la salida, quiero que regreses directo a tu habitación y, antes de dormir, asegura bien la puerta de tu habitación.
Con esas palabras, Sullen abrió la puerta. Había muchos niños, pero ninguno los observó, parecían perdidos en sus conversaciones. Sullen lo guió a un asiento y después se fue. Daren miró a su alrededor, todos parecían seguir estando en su pequeño mundo. Unos segundos después, todo el ruido se cesó, todo se debía a la entrada de la maestra, , a quien todos saludaban al verla. Al observarla a simple vista, se podía decir que era el tipo de persona que, si tuviera que decidir entre comer ella o darle la comida a un necesitado, seguro elegiría pasar hambre. Tenía una voz tan suave que hasta un ave la podía envidiar. Dictó su clase hasta que el sonido de una campana marcó su finalización y con ello, la señorita Aolany dio por terminada su clase.
—Pueden jugar aquí un momento, si así lo desean —abrió un estante y sacó crayones, que fue repartiendo a cada uno—. Dibujen lo que quieran hasta que la campana suene otra vez.
Se escuchó un grito en toda la habitación.
—¡Ya quiero volver! —era una niña que tenía una apariencia más joven que los otros, por su tono de voz tembloroso, parecía que iba a llorar.
La maestra la llevó entre sus brazos y, a su vez, mencionó que luego de llevarla a su habitación volvería para cuidarlos, pero si se tardaba que no se preocuparan, que sus cuidadores y cuidadoras vendrían por ellos. Después de decirlo, salió. Todos fueron los unos con los otros para compartir un momento, a nadie parecía importarle los crayones y, luego de pasar un tiempo, tal como dijo la señorita Aolany, los cuidadores y cuidadoras llegaron uno por uno recogiendo a cada niño y niña. Daren, que sabía que debía volver solo a su habitación, se puso a dibujar sin miedo a ser interrumpido en su arte, hasta que escuchó una voz:
—Mira a ese, se nota que nadie vendrá por él —dijo un niño acompañado de otros—. Seguro ni cuidador tiene.
Al terminar sus palabras, los otros niños que lo acompañaban empezaron a decir lo mismo. Esto hizo que Daren pensara: "Tienen razón, ¿será algo malo?". Sus voces y burlas se fueron callando con la llegada de sus cuidadores. Al final, sólo quedó Daren, tal como esos niños habían mencionado. Recogió sus cosas y cuando se puso de pie, escuchó que alguien entró por la puerta. "Seguro alguien olvidó algo", pensó y siguió su camino de regreso, pero la voz del otro niño lo detuvo al ser llamado por su nombre. Era claro para Daren, no podía confundir esa voz que escuchó por años a través de ese agujero en la pared, así que giró deprisa la mirada.
—¡¿Haim?! —exclamó de un grito Daren—. ¿Eres tú? ¿Verdad?
—Sí, Daren, soy yo —lo miró con alivio—. Perdón por no venir antes, estaba en otro asunto.
—No te disculpes —dijo mientras corría hacia su dirección y, al llegar, lo abrazó fuerte, a punto de dejar caer una lágrima de alegría—. Por fin puedo verte. Mi deseo se hizo realidad, es mi mejor día.
Así fue su anhelada reunión, con diferentes sentimientos por parte de cada uno. Daren no podía contener lo alegre que estaba y Haim, al que se le veía la preocupación reflejada en su rostro, la ocultaba con una sonrisa apagada.
Ya dicho sus presentaciones, ambos tomaron asiento.
—¿Cómo te pareció el exterior? —mencionó Haim.
—Mmm... —pensó unos segundos—. ¡Me pareció genial! Hay tanto que no conocía. Me encantaron los árboles, son más hermosos de lo que podía ver en los libros.
Haim soltó un suspiro acompañado de una pequeña sonrisa. Acto seguido, miró a la ventana.
—¿Quisieras ir a un bosque de manzanos? —dijo Haim.
—¡Claro! —soltó casi un grito—. ¿Dónde queda?
—Sígueme —dijo Haim.
Juntos partieron con destino al bosque de manzanos. Daren estaba tan ansioso que a veces aceleraba el paso, poniéndose por delante de Haim. Al darse cuenta de que no conocía el camino, bajaba la velocidad de los pasos. Daren ya deseaba llegar al bosque y pensó en una idea para llegar ahí en menos tiempo.
—¿Qué te parece si hacemos una carrera? —dijo Daren muy contento.
—No, no debes correr —miró a Daren, que parecía algo desilusionado—. ¿Y cómo piensas hacer una carrera? Si aún no conoces el camino —soltó una carcajada.
—Tienes razón, aún no me sé el camino —dijo Daren, quien también se puso a reír.
Entre risas, llegaron. Daren quedó perplejo, había tantos árboles juntos, cargados de grandes y jugosas manzanas que brillaban al toque del sol. Corrió tan emocionado hacia uno, pensando: "Bajaré algunas para Haim".
—¡Detente! —se escuchó un grito.
Ambos giraron la mirada hacia donde se originaba la voz. Se percataron de que se trataba de una niña que los miraba algo molesta.
—¡Aléjense! Esas son mis frutas —dijo.
Daren se sintió algo deprimido, quería tanto probar esas frutas junto a Haim.
—Lo siento... no sabía que eran tuyas —dijo Daren.
—Ahora lo sabes y te prohíbo acercarte a todos los árboles —expresó sintiéndose tan segura.
—Vámonos, Haim —dijo Daren con la mirada hacia el suelo—. Vamos a...
Antes de poder terminar lo que iba a decir, fue interrumpido por Haim.
—¿Cómo te llamas? —dijo Haim, mirando a la niña.
Ésta se sorprendió, pero al momento se puso a disimular y a hablar muy tranquila.
—Me llamo Aitana, dueña de todo este lugar —dijo.
Haim se puso a caminar hasta un árbol que por debajo tenía una cesta que lucía muy dañada.
—Yo soy Haim, mucho gusto —dijo tomando en sus manos la cesta—. ¿Esta cesta es tuya, verdad?
—Sí —dijo Aitana—. Suéltala, déjala donde estaba.
—Las cestas que se usan para recoger las frutas no suelen estar en estas condiciones —miró a Aitana—. ¿Sabías que las frutas de aquí son un recurso del orfanato?
Aitana se puso algo nerviosa al escuchar las palabras de Haim.
—Si esta cesta está aquí, significa que has estado sacando fruta sin permiso —dijo Haim—. Esto puede traerte problemas. ¿Qué te parece si nos dejas tomar sólo dos manzanas y no contaré lo que has estado haciendo?
—Pueden tomar dos frutas —dijo algo avergonzada.
—Ven, Daren, toma —alcanzándole una fruta—. Comamos debajo del árbol que está más fresco ahí.
Daren tomó la fruta y fue muy contento hacia el árbol, pero no podía apartar la mirada de Aitana, que se encontraba alejada de ellos con una mirada algo triste. En momentos, se les ponía a verlos y, al cruzar miradas, volteaba rápido la mirada a otra dirección. Daren se puso de pie y caminó hacia donde ella.
—¿Quisieras venir junto a nosotros? —extendió su mano, con una sonrisa en su rostro—. Hay lugar para los tres.
—Pero... yo... los traté algo mal —dijo Aitana— y parecías muy feliz al ver los manzanos.
—Yo quería verlos y pude hacerlo —dijo Daren tomando la mano de Aitana—. Vamos donde Haim.
La llevó con él. Aitana se puso contenta de que la hubieran perdonado, en cambio, Haim estaba sorprendido por el acto de Daren.
Esa tarde se la pasaron escuchando las aventuras de Aitana y sus metidas de pata, que al parecer eran muy seguidas. Rieron con sus anécdotas hasta que el sol estaba por ocultarse, siendo ya momento de despedirse de Aitana.
—Reunámonos mañana también aquí, los tres —dijo Daren.
—¡Sí! En este mismo lugar a la misma hora —gritó emocionada Aitana.
—Entonces nos vemos mañana —mencionó Haim—. Daren, sígueme, te acompañaré hasta tu habitación.
Luego de despedirse de Aitana, los dos se retiraron del bosque de manzanos. Daren no dejaba de dar pequeños saltos en el camino pensando: "Haim dijo que me acompañaría, seguro ya sabe que no sé cómo regresar".
—Me conoces muy bien, hasta adivinaste que aún no sé de memoria el camino de regreso —expresó Daren haciendo pucheros.
—Por eso estoy aquí, para ayudarte. Poco a poco aprenderás cómo funciona todo aquí arriba.
—Cuando ya conozca mejor el lugar, ya no tendrás que acompañarme —dijo Daren algo triste, pero con una sonrisa—. Será algo solitario cuando suceda.
—Te acompañaré todos los días —dijo Haim—, lo haré si así lo deseas.
—¿Por qué? Será muy molesto tener que acompañarme siempre —dijo Daren muy sorprendido y a la vez contento.
—No tienes por qué preguntar por ahora y no es molesto tener que acompañarte —dijo Haim—, ¿o es que no quieres que lo haga?
—¡No! Es mejor así —expresó contento soltando una gran sonrisa—. Soy más feliz si me acompañas, antes siempre había soñado en poder caminar así contigo, a tu lado.
—Con el tiempo, esto se volverá nuestra rutina, regresando, así como ahora, todos los días.
—¿En serio? —dijo emocionado por las palabras de Haim.
—Sí, yo siempre estaré contigo, Daren.
—¿Lo prometes? —dijo volteando la mirada hacia Haim.
—Te lo prometo, Daren —expresó Haim soltando una pequeña sonrisa.
—¡Es nuestra primera promesa! —gritó alegre, mientras se ponía a saltar de felicidad.
—Sí —soltó una carcajada.
El camino de regreso a sus habitaciones se encontraba oscuro, ya que el sol se había ocultado. A pesar de ello, ninguno de los dos temía a la oscuridad: Daren porque estaba acostumbrado a estar en la oscuridad, y Haim, que parecía no temerle a nada. Su recorrido pasó rápido, porque al estar los dos juntos, el tiempo se sentía como si transcurriera más rápido, hasta a Daren se le hizo corto. Al llegar a su habitación, se dio cuenta de que tendría que despedirse de Haim, y lo tuvo que hacer, dado que ya se encontraban en la puerta de la habitación de Daren.
Adiós, Daren, nos vemos mañana.
—Adiós, Haim —mencionó con la mirada al suelo y jugando con sus manos.
—¿Daren? Mírame —expresó al ver que Daren no parecía muy contento con la idea de despedirse.
—¿Qué pasa, Haim? —dijo Daren viendo a Haim preocupado.
—Nada, solo quería decirte que —sonrió, sosteniendo las manos de Daren—, que me pone muy contento que esta vez pueda despedirme de ti viéndote directamente y no a través de un muro como ayer.
—¡Yo, yo también estoy feliz, estoy muy feliz por poder verte! —exclamó contento.
—Hasta mañana, Daren, no llegues tarde a desayunar.
—¡No llegaré tarde!
—Te estaré esperando —dijo Haim agitando la mano en forma de despedida.
—¡Yo también te esperaré! —exclamó y agitó su mano para despedirse al igual que hizo Haim.
Ya dentro de su habitación, Daren aseguró la puerta como se lo ordenó la señorita Sullen. Ya puesto el seguro, sería imposible abrirlo por fuera, salvo que se tuviera la llave. Daren corrió y saltó sobre su cama, y abrazó con fuerza su almohada, que era tan suave, no como la que tenía cuando dormía en ese sótano, que más que una almohada era una manta envuelta.
Se me olvidó mencionar que Daren tiene un secreto, que él quisiera poder contar a Haim, pero prometió no decirlo nunca a nadie. Y Daren es un niño que cumple con sus promesas, nunca rompió ninguna. A todo costo, siempre tratará de cumplirlas, y esa es la razón por la cual nunca mencionó a Gian, que ha estado con Daren desde el día que nació. Él no puede ser visto, y no se trata de un amigo imaginario. Daren puede escuchar a Gian dentro de su mente, hasta ahora, Gian no parece poder hacer nada más que hablar y observar lo que Daren mira con sus ojos y escuchar lo que él oye.
—"Pareces muy feliz hoy" —dijo Gian.
—Es porque hoy fue un día muy divertido, pude ver a Haim de frente, y también hice una nueva amiga, se llama Aitana, y hablé con una niña que tenía un hermoso lazo en el cabello, espero verla mañana y también poder ser su amigo.
—"Suena muy bien".
—Haim es tal como siempre lo imaginé que sería, sigue siendo amable conmigo y cuida de mí. ¿Y Gian, cómo te has sentido tú, ahora que salimos de ese sótano?
—"Como tú, estoy muy contento, esta noche creo que dormiré muy bien".
—Gian, yo no creo que pueda dormir hoy —dijo apretando con más fuerza la almohada que tenía en sus brazos.
—"¿Por qué?" —soltó una risa al decirlo.
—¡Ya quiero que sea mañana! Quiero ver todo lo que hay aquí arriba.
—"Si quieres hacerlo, debes descansar muy bien, o estarás con sueño mañana y no vas a poder disfrutar mucho".
—¡Tienes razón! —exclamó metiéndose a toda velocidad dentro de su cama.
—"Que sueñes algo lindo, Daren".
—Espero soñar contigo y Haim, y en el sueño estemos los tres probando más frutas en el campo de árboles.
—"Es un buen sueño".
—Hasta mañana, Gian —dijo bostezando por el sueño—. Mañana será un gran día.
—"Sí, Daren, lo será".
"Siempre dices que mañana será un gran día, pero hasta hoy creo que esas palabras se cumplieron tanto para ti como para mí, y espero sea igual para los días que siguen. Hoy espero poder dormir y saber por primera vez qué se siente soñar, y espero que el sueño sea el que mencionaste", pensó Gian, pero fue interrumpido al oír unos pasos afuera.
Llegó el día siguiente, y como la cama de Daren era tan cómoda, no pudo despertar, quedando atrapado en su sueño. Era la primera vez que dormía tan placentero. Para él, su cama se había convertido en su objeto más preciado, hasta olvidó que Haim le dijo que se verían al desayunar. Si no despertaba, Daren llegaría tarde y estaría triste por no llegar a tiempo para encontrarse con Haim, y por eso Gian intentó despertarlo.
—"¡Daren, despierta! Es hora de que vayas a desayunar".
No recibió respuesta alguna por parte de Daren.
—"¡Daren, debes despertar!"
Daren siguió durmiendo, pero Gian tampoco se rindió, esa es una cualidad de Gian, no se rinde fácilmente, y por eso siguió y siguió insistiendo hasta que en una Daren despertó.
—¿Qué pasa, Gian? —dijo bostezando y estirando los brazos.
—"¡Llegarás tarde a desayunar!"
—¡¿Qué?! —exclamó poniéndose de pie rápido—. ¡Es verdad, llegaré tarde!
—"Si te das prisa, puede que aún alcances a llegar a tiempo".
Daren se alistó a toda prisa, se puso sus botas, su bufanda y su abrigo. Ya listo, se dispuso a salir, pero se detuvo al escuchar a Gian.
—"¡Daren, detente, te olvidas tus guantes!" —gritó Gian.
—¡Cierto! —dijo y fue a ponérselos—. ¿Por qué es tan importante hacer todo esto?
—"No lo sé, pero fue una orden de la señorita Sullen".
—Tienes razón, yo debo obedecer, no quiero portarme mal y que a causa de eso me devuelvan abajo otra vez.
—"Date prisa, no olvides debes darte prisa o llegarás tarde".
—Cierto.
Daren se dispuso a correr a toda prisa, aunque por la prisa que llevaba no se dio cuenta de que esta era su primera vez corriendo tan larga distancia. Para ser su primera vez, lo hizo muy bien. Al pasar por la puerta, los mismos niños del otro día se burlaron de él por su forma de correr. Uno de ellos le dijo que era muy lento, que para hacer eso solo debiera ir caminando, sin embargo, poco le importaron a Daren sus palabras, porque estaba enfocado en encontrar a Haim. Observó viendo a todos los lados del comedor y no podía encontrarlo. Pasó cerca de quien repartía el desayuno.
—¿Sabe si un niño llamado Haim vino?
—Toma, niño —respondió, dándole su desayuno sin tomar atención a las palabras de Daren.
Tal fue su desinterés que solo le entregó su desayuno, sin importarle si Daren le volvía a preguntar otra vez por su amigo. El repartidor no le respondió y siguió repartiendo el desayuno a otros niños y niñas.
Daren pensó: "Tal vez vine pronto y aún no llegó Haim, si me quedo aquí puede que me encuentre con él". Así que fue en busca de un lugar vacío y vio a lo lejos un lugar con dos espacios, ¡era perfecto! Daren podría esperar ahí, y cuando llegara Haim también habría lugar para él, así que decidido fue en dirección al lugar ideal, pero su plan se vino abajo, así como él, porque uno de los niños que se burlaba de él, lo terminó empujando y a causa de eso Daren cayó y terminó derramando en el suelo todo su desayuno. Por suerte, sus ropas quedaron intactas, pero su desayuno quedó arruinado.
—Míralo —dijo burlándose Bryce, el niño que empujó a Daren.
—Aparte de no saber correr, tampoco puede caminar bien —dijo Ethan, el amigo de Bryce.
—No me caí, alguien me empujó.
—Oh, también es ciego —dijo Bryce— ¿No viste que fui yo?
—¿Por qué lo hiciste?
—Alguien como tú no debería estar aquí, eres muy extraño, solo mírate.
—No te entiendo.
—Aparte de extraño, eres estúpido. Mírate, llevas ropas de invierno en plena primavera, ¿quién hace eso?
—"Daren, no les digas porqué vistes así" —dijo Gian.
Daren obedeció y, por eso, no respondió más. Se paró y fue a tirar su desayuno que quedó arruinado, mientras Bryce y Ethan seguían burlándose.
—¡Daren, llegué, se me hizo tarde! —dijo Haim apenas llegar.
—¡Haim! Viniste —respondió contento.
Todo lo sucedido anteriormente ya no importaba a Daren, solo le hacía feliz poder ver a su amigo Haim.
—¿Ya recogiste tu desayuno?
—Sí, pero lo tiré al suelo por accidente.
—Entonces acompáñame, pediré el mío y tú puedes pedir que te den otro.
—¡¿En serio?!
—Sí, vamos, sígueme.
Fueron donde el repartidor, el hombre le entregó su desayuno a Haim, y luego llegó el turno de Daren.
—¿Señor, me podría dar otro desayuno? El anterior lo tiré por accidente —dijo Daren algo nervioso.
—¡Lárgate! Niño, no me hagas perder el tiempo, es solo un desayuno por niño.
—Pero fue un accidente, se quedará sin comer —mencionó Haim.
—No es mi problema, dile a tu amigo que tenga más cuidado en otra. Ahora, ¡lárguense de aquí! —dijo molesto el hombre.
Haim observó con impotencia lo que estaba pasando y se molestó. Quería decir algo, pero se contuvo, y solo tomó el brazo de Daren y lo llevó con él a un lugar donde sentarse.
—No te preocupes, Daren, podemos compartir —expresó con una sonrisa tratando de calmarlo.
—¡Es la primera vez que probaré un desayuno así! ¡Estoy tan feliz! Se ve delicioso.
Haim notó, para su sorpresa, que Daren no parecía nada alterado. En cambio, se veía muy contento como siempre. Al parecer, Daren estaba callado porque estaba viendo el desayuno, que antes no pudo ver muy bien, porque estaba buscando a Haim y se encontraba emocionado por probarlo. Y como Haim dijo, ambos compartieron el desayuno y lo terminaron juntos.
—Es hora de ir al aula, la maestra ya debe estar por llegar —dijo Haim
—No recuerdo por dónde se llegaba, ¡pero no hay problema! Porque iremos juntos.
—Sí —soltó una carcajada Haim por ver cómo Daren no le importaba admitir que no era bueno memorizando lugares—. Yo seré tu guía.
Y así ambos fueron al aula. Llegaron puntual, al llegar vieron que dentro del aula ya se encontraban la niña que ayer estaba por llorar y también la maestra Aolany, que se encontraba ahí escribiendo en el pizarrón la palabra "FAMILIA", que sería el tema de hoy. La maestra Aolany, al darse cuenta de la llegada de Daren y Haim, los recibió dándoles la bienvenida y les pidió tomar asiento. Al poco tiempo empezaron a llegar los demás niños, y cuando todos ya estaban en sus respectivos asientos, la clase empezó. Aolany comenzó a explicarles qué era una familia y cómo se estructuraba. Cuando terminó su explicación, les dijo:
—Mis queridos niños y niñas, como les dije en la explicación, así está formada una familia, pero no deben preocuparse, que un día todos serán adoptados y terminarán viviendo en una familia que los amará con todo su corazón, serán la alegría de sus padres. Ese día llegará con el tiempo, pero por ahora, quiero que piensen que todos aquí somos parte de una gran familia.
Mientras todos atendían a la maestra, escuchando sus palabras sin mucho interés, había solo un niño que estaba muy emocionado por lo que decía la maestra. Como adivinaste, ese niño era Daren. Era la primera vez para él que escuchaba sobre lo que era una familia: "Si todos somos como hermanos y hermanas, ¡¿Haim puede ser mi hermano?! Se lo diré cuando sea la salida", pensó y terminó emocionado por la idea de Haim siendo su hermano.
La clase terminó y Daren seguía perdido en sus pensamientos: "Ojalá pudiera tener un cuaderno y un lápiz para dibujar, quiero darle un regalo a Haim por ser un buen hermano conmigo".
—¿Daren? La clase ya terminó, debemos irnos —dijo Haim, al ver a Daren un poco angustiado.
—¿Qué? ¿Ya terminó? No me di cuenta.
—¿En qué estabas pensando para no darte cuenta?
—Solo quería poder dibujar algo —dijo algo nervioso, tratando de que Haim no se enterara de que era para darle un regalo.
—Espera aquí —expresó Haim.
—¿A dónde vas?
Haim se acercó donde la maestra, Daren no entendía de qué hablaba con la maestra, pero luego de un momento Haim regresó junto a la maestra.
—¿Así que quieres uno de estos? —mencionó la maestra, mostrándole un cuaderno.
—Sí, señorita —dijo nervioso.
—Si deseas dibujar, necesitarás también uno de estos —expresó con una sonrisa amable, entregándole un lápiz y acariciándole la cabeza—. Así que tenemos a un pequeño artista con nosotros.
—¡Gracias, señorita! —exclamó Daren muy contento, agarrando muy alegre el cuaderno y el lápiz.
—Cuando termines llenando todas las hojas y se agote el lápiz, no tengas miedo y dímelo, que yo te daré otro. Ahora, vayan a jugar que ya terminó la clase.
—¡Ya señorita! —dijo Daren, sin contener su alegría por el cuaderno y el lápiz.
Ambos, Haim y Daren, salieron del aula, quedando solo la maestra, que se puso a acomodar el aula de clase.
—¿Dónde quieres ir, Daren? —dijo Haim— ¿O buscamos un lugar donde puedas dibujar?
—Ah —soltó un gritito— Vamos con Aitana, al campo de manzanos, le dijimos que volveríamos.
—Cierto, tal vez esté esperando por nosotros.
Haim no debía ver el dibujo y por eso Daren trató de disimular, aunque viendo a Haim se puede decir que él se dio cuenta de que Daren tramaba algo, sin embargo, Haim hizo como que no se dio cuenta.
—Entonces, vamos por manzanas —expresó Haim.
—¡Sí!
"Debo tener más cuidado, por poco y Haim se entera. ¡Cuando esté solo, empezaré el dibujo!", pensó contento por su plan. Cuando llegaron donde los manzanos, se encontraron con Aitana con su canasta vacía.
—¡Hola, Aitana, ya llegamos! —dijo Daren saludando con la mano.
—¡Hola, chicos! Hoy no podré invitarles manzanas.
—¿No recogiste manzanas? —preguntó Daren.
—Es porque las manzanas que están maduras se encuentran sobre esos árboles que son difíciles de escalar.
—Ven conmigo, Aitana, subiré y te alcanzaré las manzanas —dijo Haim, mientras se dirigía a uno de esos árboles.
—Es muy difícil, no lo intentes —le advirtió Aitana.
—Espera, ya te alcanzo las manzanas.
Haim trepó el árbol, haciendo ver como si fuera sencillo trepar aquel árbol enorme. No le significó ninguna dificultad a Haim treparlo y alcanzar las frutas a Aitana. Daren quedó admirado por la habilidad de Haim: "Haim es bueno en todo, él es muy genial", pensó. "Ahora que Haim está en el árbol, puedo dibujar sin que vea mi dibujo". Entonces Daren tomó asiento y empezó a dibujar.
—Ya hay suficientes —dijo Aitana— ya puedes bajar.
—Entiendo —dijo Haim, disponiéndose a bajar.
Pero Haim, al ver a Daren muy concentrado en su dibujo y al notar que empezó a dibujar con más prisa al escuchar que él bajaría del árbol, se dio cuenta de que Daren quería terminar ese dibujo sin que él se enterara y para eso necesitaría más tiempo, entonces cambió de planes disimulando.
—Pensándolo bien, creo me quedaré más tiempo —mencionó Haim, lo suficientemente fuerte para que también lo escuchara Daren.
—¿Por qué harías eso? —preguntó confundida Aitana.
—Porque la vista aquí es muy buena, puedo ver todo.
—¡Solo eres un presumido!
—Puede ser —soltó una carcajada mientras veía a Daren.
Aitana se acercó donde Daren, ofreciéndole que comiera unas manzanas.
—¿Qué dibujas, Daren?
—Gracias por las manzanas, y ¡estoy dibujando a mi familia!
—Dibujas muy bien, Daren.
—Gracias, espero que le guste también a Haim.
—Ten por seguro que le gustará.
Al poco tiempo terminó su dibujo.
—¡Terminé! —dijo viendo contento su dibujo.
—Te quedó perfecto. ¡Baja, Haim! Daren tiene algo para ti —gritó Aitana.
—¡Sí! Ven, Haim.
Haim los escuchó y se preparó para ir con ellos, pero para ello volteó la mirada para agarrar una rama del árbol, y al hacerlo vio que en medio del campo de manzanos había una niña que lucía asustada y como si estuviera sollozando. "Tal vez se lastimó", pensó Haim y, al bajar, fue a avisar a los demás.
—Vi a lo lejos una niña, creo que está asustada.
—¿Dónde la viste? —preguntó Aitana.
—Se encuentra más adentro en el campo de manzanos.
—¡Vamos a ayudarla! —exclamó Daren.
Los tres fueron a la dirección siguiendo a Haim. Al llegar, pudieron ver que se trataba de la niña que hoy se encontraba temprano junto a la maestra Aolany. Como sospechó Haim, se encontraba sollozando del miedo.
—¿Estás bien? —preguntó Daren acercándose a la niña.
—Me perdí y no sé cómo regresar.
—¡No debes temer más!, porque ya llegamos, y te ayudaremos a salir de aquí.
—¿En serio? ¡Gracias! —dijo la niña limpiando sus lágrimas.
—Como dijo Daren, te ayudaremos —dijo Aitana.
Y los cuatro juntos salieron del lugar hasta llegar al lugar de sus reuniones, donde solían comer las manzanas.
—¡Toma! —dijo Daren entregándole una manzana— No temas, están muy deliciosas. Haim las bajó de ese árbol enorme.
—Eso es increíble.
—¡Sí, Haim es increíble! —exclamó Daren contento.
—¿Cómo te llamas? —preguntó Aitana.
—Me llamo Luzia.
—Mucho gusto Luzia, yo me llamo Aitana.
—Y yo me llamo Daren y él es Haim.
—Tienes un color de ojos hermoso, son grises —expresó Aitana.
—¡Cierto! Y tienes una hermosa voz también, deberías hablar más fuerte —dijo Daren.
—Podrías volverte una cantante —dijo Aitana.
—¿Qué es un cantante? —preguntó Daren.
—¿No sabes lo que es? ¿Cómo puede ser que no sepas? —dijo Aitana sorprendida.
—No lo sé, ¿me pueden decir qué es?
—Es alguien que canta canciones —dijo Luzia.
—¿Qué es una canción? —preguntó Daren.
—¿Tampoco sabes eso? —asombrada Aitana— ¿Acaso vivías en una cueva?
—Yo te explico, Daren —dijo Haim interrumpiendo las preguntas de Aitana— Cantar es hacer sonidos melódicos o armoniosos con tu voz, como esto.
Haim se puso a tararear y aplaudir con las manos.
—¡Cantar es genial! —mencionó emocionado Daren.
—Las canciones pueden sonar mejor, lo que Haim hizo fue tararear —dijo Luzia.
—¿Haim, puedes cantar una canción? —expresó Daren muy emocionado esperando que Haim le enseñara.
Haim no estaba interesado en cantar, pero al ver a Daren tan emocionado esperando, terminó accediendo.
—Está bien, te enseñaré cómo es una canción, aunque no soy bueno cantando.
Todos se emocionaron esperando la canción que cantaría Haim, aunque Daren era el que esperaba con más ansias escuchar la canción, y estaba contento porque la primera canción que escucharía sería de parte de Haim.
Quisiera poder mostrarte
Que me importas
Pero estoy perdido y no sé a dónde ir
Las flores no florecerán esta primavera
Quiero encontrarte
Quiero recordarte
Pero estoy cansado
Quiero llorar, quiero verte
Mi amor
Mis fuerzas se han ido
Mi amor
No tengo más fuerzas para seguir
Mi amor
Mis fuerzas se han ido
Si necesitas ayuda
Quiero protegerte
Pero mi cuerpo ya está débil
Escúchame
Puede que mi voz no se oiga
Espero que mis palabras te lleguen
Pero sé que no me recordarás
Te cantaré una canción solo para ti
Pero sé que no la escucharás
Quiero encontrarte
Quiero volver a verte
Pero estoy ya cansado
Amor
No puedo hacerlo
Amor
Tú no lo harás
—Listo, es la única canción que sé —expresó forzando una sonrisa, pero se notaba que esa melodía parecía tener un significado más importante para Haim.
—¡Fue una linda canción! —dijo Daren contento.
—Pero fue algo triste —mencionó Luzia.
—¿Dónde aprendiste esa canción? —preguntó Aitana.
—Fue hace mucho tiempo atrás —dijo desviando la mirada—. Ya es muy tarde, debemos volver a nuestras habitaciones.
—Es cierto —dijo Aitana asombrada.
—¿Dónde quedan sus habitaciones? —preguntó Haim.
—Yo soy del edificio B —dijo Aitana.
—Yo igual soy de ese edificio —mencionó en tono bajo Luzia.
—Entonces Aitana, acompaña a Luzia a su habitación —dijo Haim.
—Vamos, Luzia —expresó contenta Aitana—. Será divertido, me puedes enseñar tu habitación y yo te enseñaré la mía.
Luzia asintió con la cabeza.
Los cuatro se despidieron, y así Daren y Haim siguieron su camino de regreso. Mientras recorrían el camino de regreso, Daren no dejaba de tararear la canción que cantó Haim.
—¿Te gustó tanto esa canción? —dijo Haim.
—¡Sí! Es la primera canción que oigo y fue una que cantaste tú.
—¿Te cuento algo?
—¿Qué?
—No es una canción que me guste mucho, a pesar de que yo fui quien la creó.
—¿Tú la creaste? —exclamó Daren muy sorprendido— Haim, eres tan bueno en todo —mencionó contento mientras se ponía a dar pequeños saltos.
Haim soltó una pequeña carcajada.
—No es verdad, no soy bueno en todo.
—¡Sí lo eres para mí!
—Gracias Daren, aunque no sea verdad, no soy bueno en nada —dijo Haim bajando la mirada con melancolía, perdiéndose en sus pensamientos.
Daren agarró su cuaderno, lo abrió y empezó a escribir. Tenía la mirada muy concentrada, estaba dando su mejor esfuerzo.
—¿Qué haces, Daren?
—Espera y lo verás —dijo Daren sin apartar la mirada de su escrito.
Haim, sin saber lo que tramaba Daren, se dispuso a esperarlo viendo la luna, pensando: "¿Este camino tendrá un final? ¿Este camino no será doloroso?"
—¡Listo, terminé! —gritó Daren.
—¿Qué fue lo que terminaste?
—Haim, tú cantaste antes porque yo te lo pedí, ahora es mi turno de hacerlo. Escucha, Haim —dijo Daren muy seguro de sus palabras.
Tomó un poco de aire y empezó a cantar su canción:
Tú sabes
Que me importas
No estoy perdido porque estás junto a mí
Todas las flores florecen esta primavera
Te encontré
Quiero que escuches
Que estoy feliz
Quiero sonreír, porque tú estás aquí
Hermano
Seré siempre fuerte
Hermano
Seré siempre tu fuerza
Hermano
Seré siempre fuerte
Si necesitas ayuda
Te protegeré
Nunca me rendiré
Escúchame
Oye mi voz
Sé que mis palabras te llegarán
Sé que recordarás
Esta canción es para ti
Sé que la escucharás
Te encontraré
Nos veremos, siempre
Seré fuerte
Hermano
Yo puedo hacerlo
Hermano
Yo sé que tú también lo harás por mí
Al terminar su canción, miró el cielo.
—Haim, para mí tú eres como eso que está arriba —dijo señalando la luna.
—¿La luna?
—Sí, cuando solía vivir abajo eras como mi luna, iluminabas toda la oscuridad. Contigo no me sentí atrapado, yo ya me sentía libre antes de salir al exterior porque llegaste a mi vida —sostuvo su cuaderno y arrancó una hoja y la entregó a Haim—. Hoy la maestra, la señorita Aolany, habló de la familia y yo pensé que si podíamos ser hermanos.
Haim tomó la hoja, era un dibujo de los dos con el título "Mi Familia" y por debajo decía "Mi hermano Haim y yo".
—Tu canción me gustó, pero si te pone triste, yo quise cambiarla y la escribí atrás del dibujo —dijo Daren
—Así que esto es lo que intentabas hacer desde que terminó la clase —soltó una breve carcajada.
—¡No te burles! —dijo Daren haciendo pucheros— ¡Me esforcé, es tu regalo!
—No me burlo, solo me hizo feliz —dijo limpiando una lágrima que se le escapó— La versión que hiciste de mi canción me gustó más.
—¡¿En serio?! —exclamó Daren.
—Sí, me encantó. Tu dibujo y la canción fueron un regalo que necesitaba, muchas gracias Daren.
Daren se puso a celebrar, tomó las dos manos de Haim y se propuso a saltar. Haim le siguió y así continuaron un momento, hasta que se dispusieron a continuar su camino de regreso. Ya en la puerta de Daren, comenzaron a despedirse.
—Ahora que lo pienso —dijo Haim— ahora me toca darte un regalo a ti.
—No es necesario.
—No, yo lo haré, soy tu hermano mayor, debes obedecerme.
—¿Por qué tú eres el mayor? —mencionó sorprendido Daren.
—Porque soy un año mayor que tú.
—Entiendo, ¡seré un buen hermano menor! —dijo contento Daren.
—Y mi primera orden como hermano mayor es que asegures muy bien tu puerta, y no abras tu puerta hasta que sea momento de ir a comer en la mañana.
—Entendido, hermano mayor.
—Adiós, duerme bien —dijo Haim mientras se iba.
—¡Adiós! —mencionó Daren mientras se despedía con la mano.
El día de hoy se volvió muy especial para Daren. Haim era su hermano, se encontraba tan feliz, que anotó en su cuaderno la fecha.
—"Parece que te divertiste mucho hoy" —dijo Gian.
—Sí, fue un gran día.
—"¿Qué haces ahora?"
—Anoté la fecha de hoy y dibujo nuestro día: cuando comimos, cuando Haim subió a ese árbol, cuando ayudamos a Luzia y gracias a ello pudimos conocerla mejor, cuando Haim cantó, y cuando saltamos festejando que somos hermanos.
—"Espero no te tome mucho tiempo, que debes despertar mañana. No querrás que te suceda lo mismo de hoy".
—Aunque fue divertido, igualmente —sonrió Daren.
—"De cualquier forma, no te quedes despierto hasta muy tarde".
—Está bien.
—"Y veo que hoy aseguraste muy bien tu puerta".
—Sí, porque tengo la misión de ser un buen hermano —mencionó muy seguro y contento.
—Lo serás, Daren, tenlo por seguro.
Antes de las doce de la noche, Daren se fue a dormir muy agotado por quedarse dibujando, pero muy contento esperando al día siguiente.
—"Buenas noches, pequeño Daren" —susurró Gian.
Al pasar unos minutos, otra vez se escucharon el sonido de unos pasos acercándose.





CAPÍTULO 2
Alas de Libertad
Cada día que pasaba, Daren no podía evitar sonreír. Pasar el tiempo con Haim, Aitana y Luzia era su mayor tesoro; dentro de él sentía que esta era su familia. Las mañanas tenían un sabroso desayuno, el almuerzo no se quedaba atrás, y las clases con la señorita Aolany eran muy divertidas; el tiempo pasaba rápido escuchando sus enseñanzas. Y sabía que cuando terminaran las clases, los cuatro se reunirían en el campo de manzanos, saboreando el delicioso fruto y compartiendo anécdotas juntos.
Hoy por la mañana, Daren sintió que este día sería como los otros, y por eso él estaba muy ansioso. Todo transcurrió normalmente, como era costumbre de unos días, Haim no vino a la hora del desayuno, pero Daren sabía que él llegaría para la clase, porque Haim nunca faltaría a ninguna clase, era muy cumplido con sus estudios, al menos eso es lo que Daren creía.
Cuando llegó al aula, se llevó una gran sorpresa. Todos vestían la misma ropa, y por la orden de la señorita Aolany, se enteró que la clase de hoy sería en el patio del orfanato. Daren no entendía qué era lo que pasaba, pero igual se mostraba emocionado por ver lo nuevo que aprendería.
Aolany, al ver a Daren sin su uniforme de educación física, se acercó a él.
—¿Te olvidaste llevar tu uniforme para la clase? Hoy haremos carreras aquí —dijo Aolany.
—Yo no sabía —dijo Daren con una breve sonrisa.
Aolany notó cómo Daren pasó de tener miedo y tratar de ocultarse a mostrarse más confiado con ella, y eso la puso contenta; su alumno estaba mejorando.
—Hola, Daren —dijo Haim al llegar— y hola, señorita maestra. Daren no lleva su uniforme porque no se le entregó uno.
—¿Eso es cierto?
—Sí —respondió Daren.
—Luego de clase, hablaré con el director para que te dé uno.
Dicho eso, la maestra se fue y continuó con la clase.
—Entonces, ¿ambos tendremos el mismo uniforme? —dijo Daren entusiasmado por la idea.
—Sí, solo queda esperar.
—Parece que hoy haremos carreras —dijo Aitana acercándose junto con Luzia— Ya llegará nuestro turno, así que nos iremos a preparar. Apóyennos.
—¡Las apoyaremos desde aquí! —dijo Daren.
—¡Ganaremos! —dijo Aitana yendo a prepararse para correr.
—Aunque seguro el que gane sea Ethan, como siempre —susurró Luzia siguiendo a Aitana.
—Yo creo que el ganador serás tú —exclamó Daren a Haim.
—Lo intentaré, tú también esfuérzate. Será tu primera carrera, solo haz lo mismo que los demás.
—Entendido —sonrió Daren esperando su turno.
Los participantes fueron de cinco en cinco, compitiendo para ser el ganador. A pesar de su esfuerzo y emoción por la carrera, cuando llegó el turno de Daren, quedó en último lugar. Pero para sorpresa de todos, los tres últimos finalistas eran Luzia, Ethan y Haim. No había nadie más emocionado por la carrera que Daren, que gritaba el nombre de Haim y Luzia dando su apoyo. Al terminar de dar la cuenta atrás, la señorita Aolany, los tres se propusieron a correr. En cuestión de unos minutos, la carrera terminó. Para sorpresa de todos, el ganador fue Haim. Daren no dudó en correr hacia él para felicitarlo, junto a Aitana y Luzia que llegaba junto a la señorita Aolany. Solo había dos que no lucían felices con el resultado, esos eran Ethan y Bryce.
Cuando la maestra se alejó un instante a recoger los objetos del patio, Bryce se acercó a ellos junto con Ethan.
—Oh, mira quiénes están aquí, los fenómenos formaron un grupo: la fea de Aitana, el raro de Daren, la llorona de Luzia que no hace más que llorar, y el estúpido de Haim.
—¿Qué quieres, Bryce? Lárgate —dijo Aitana molesta.
—No me hables, fea. Solo vinimos para hablar con Haim —dijo mientras se acercaba a Haim— Tú no ganaste justamente, Ethan creyó que sería fácil por eso no estaba listo, lo que hizo que no corriera como en verdad es capaz de hacerlo.
—Está bien, Ethan me ganó. ¿Ahora podrías quitarte? Quiero irme de aquí —dijo Haim sin mucho interés.
—¡No seas un cobarde! —gritó Ethan muy molesto— Te propongo tener una revancha, para ver quién es el mejor de nosotros.
—Lo siento, pero no estoy interesado —expresó Haim calmado como siempre— Vámonos, ya quiero cambiarme de ropa.
—Sí, no perdamos el tiempo —mencionó Aitana.
Dicho eso, Haim se retiró junto a Aitana, Luzia y Daren, este último seguía confundido sin entender qué pasaba. Pero que se retiraran ignorándolos solo logró que se molestaran más.
—¡Haim, eres un cobarde! Tendremos una revancha y verás el perdedor que eres —gritó Ethan.
—¡Haim! —gritó Bryce— Si no aceptas, te obligaré. Puedes irte, pero terminarás aceptando —dijo con una sonrisa.
Bryce y Ethan se fueron diciendo esas palabras, estando muy seguros de sus amenazas.
El grupo de Daren lo tomó solo como una amenaza sin importancia y se retiraron a sus habitaciones para cambiarse.
Haim acompañó a Daren a su habitación, como ya era costumbre. Haim otra vez lucía angustiado, igual que siempre disimulando que todo estaba bien. Al dejar a Daren en su habitación, le dijo:
—Tardaré un poco, reunámonos en el campo de manzanos.
—Te esperaré —contestó Daren contento—. ¿Y qué te parece si hoy dibujamos algo juntos?
—Me parece bien.
Luego de unas palabras, se despidieron hasta su pronto reencuentro que no tardaría mucho en suceder.
—"¿Qué te pareció el día de hoy?" —dijo Gian.
—Fue divertido, ¡correr es divertido!
—"¿Recuerdas el día que fueron al campo de manzanos por primera vez? Retaste a Haim a una carrera" —soltó una carcajada.
—¡Tienes razón! Seguro Haim me habría ganado –Daren rio también— Aunque no se sabe, tal vez habríamos podido quedar en un empate o hubiera sido el ganador.
Su conversación fue interrumpida porque llamaron a la puerta. Daren se terminó de cambiar rápido para ir a abrir, como aún era tarde no debía haber problema de hacerlo.
—Daren —dijo Bryce muy preocupado— necesito tu ayuda.
—¿Qué pasó, Bryce? —contestó Daren.
—Volvimos a retar a Haim a una carrera, él aceptó, pero nos alejamos demasiado para encontrar un sitio, y Haim se quedó atrapado en un lugar y necesitamos ayuda para traerlo aquí.
—"Daren, diles que llamen a un maestro o cuidador".
—¿Y si llamamos a un maestro o cuidador?
—No podemos, si se enteran nos castigarán por ir a ese lugar, nos darían un castigo muy severo. Ayúdame por favor, Daren. ¿No querrás que castiguen a Haim?
Daren pensó qué clase de castigo severo sería el que les darían y recordó el lugar oscuro en donde solía vivir: "No quiero que Haim sea llevado ahí, debo ayudarlo".
—Te ayudaré —contestó decidido a ayudar a Haim—. Vamos donde está Haim.
—Gracias, Daren, sabía que me ayudarías, sígueme.
Ambos partieron en busca de Haim, recorrieron por la parte de atrás del orfanato donde la hierba crecía libre y los árboles llenaban el lugar. Era algo difícil cruzar por ahí con todo el desnivel del suelo, hasta que vieron lo que parecía ser un almacén algo viejo.
—¡Es ahí! —gritó Bryce.
—¡Haim! —comenzó a gritar Daren, llamándolo— Haim, ¿dónde estás?
Entraron, por dentro se encontraba poco iluminado y era difícil poder ver bien. Bryce notó que Daren llevaba un cuaderno entre sus manos.
—¿Siempre llevas ese cuaderno contigo?
—Sí, porque es especial.
—Ah, ¿qué hay dentro?
—Es algo personal —dijo Daren sosteniendo su cuaderno.
—¡Déjame ver! —gritó Bryce arrebatando el cuaderno de Daren de sus manos.
—¡No! —gritó temeroso— Devuélvemelo, por favor, por favor Bryce.
—Oh —dijo mientras ojeaba las hojas—. Creí que sería algo interesante, pero solo son unos dibujos tontos, qué aburrido. En serio, Daren, eres un niño extraño.
—Devuélvemelo, Bryce, es especial para mí, y ¿dónde está Haim? Debemos ayudarlo.
—Aún no lo entiendes, si que eres lento. Mira, Daren, seré bueno, te ayudaré a crecer —dijo mientras partía el cuaderno de Daren.
Daren se quedó en silencio viendo cómo las hojas caían al suelo, todos los dibujos que representaban sus días con Haim, Aitana y Luzia, sus recuerdos caían al suelo, hechos trizas. Sintió algo nuevo, no era el mismo dolor como cuando su cuidadora Hallen lo golpeaba, era distinto, era un dolor punzante. Se agachó a recoger los trozos.
Mientras Daren recogía los trozos de las hojas, Bryce salió del almacén. Daren apenas pudo reaccionar corriendo hacia la puerta, pero esta se cerró justo enfrente de él y fue asegurada con fuera por Bryce.
—¡¿Dónde está Haim?! Debemos ayudarlo —gritó Daren.
—Haim no está aquí, eres un estúpido que cayó en esta trampa.
—¡Abre la puerta! Por favor, Bryce —gritó Daren desesperado y asustado— ¡Alguien ayúdeme! Por favor, alguien ayúdeme, por favor.
En vano fueron sus gritos de súplica, Bryce ya se había ido, dejando a Daren encerrado en ese almacén.
Bryce dio toda una vuelta hasta que vio a lo lejos a Ethan y Haim. Haim, al verlo, fue donde él.
—¿Dónde está Daren?
—No te lo diré, primero debes aceptar el reto de Ethan.
—Como quieras, pero me dirás dónde está Daren cuando esto termine.
—Eso lo decido yo.
—Empecemos —dijo Ethan— La meta será al llegar a ese árbol de la rama caída.
Ambos se pusieron en sus lugares, la cuenta hacia atrás fue hecha por Bryce. Corrieron, terminando la carrera con Ethan como ganador. Con el resultado, Bryce empezó a burlarse de Haim por perder, en cambio, Ethan no parecía nada feliz, se acercó molesto donde Haim.
—¡¿Qué estás haciendo?! ¡Solo te pedí correr justamente!
—Hice lo que pediste, perdí, ahora dime dónde está Daren.
—¡Solo quiero que corras en serio! ¡No te burles de mí! —empujó a Haim con fuerza.
—Ya que no te tomas en serio esto, haremos un cambio. Te diré dónde está Daren si terminas siendo el ganador. Si pierdes en la próxima vez, nos iremos, tendrás que buscarlo por tu cuenta. Suerte encontrándolo.
—Ese no era el acuerdo —respondió Haim.
—¿Correrás en serio esta vez, o qué? —dijo Ethan.
Sin más opciones, Haim accedió y se dio por iniciada la nueva carrera. Tal como acordaron, Haim corrió lo más rápido que pudo, por unos segundos terminó siendo el ganador sobre Ethan.
—Buena carrera —dijo Ethan extendiendo su mano a Haim.
—Ahora dime dónde está Daren.
—¡No me importa! —gritó Bryce— No me importa si ganaste, no te diré dónde está Daren.
—Es lo que acordamos, dime dónde está.
—No me importa —respondió burlándose Bryce.
—Por ese arbusto seco, ve por ahí y encontrarás un almacén, dentro está Daren.
—¡¿Por qué se lo dijiste?! ¡Hasta tuve que dar una vuelta para que no se enterara dónde está!
—Perdón, Haim, por obligarte a esta carrera. Ve con Daren, quisiera volver a competir si me lo permites, pero esta vez sin amenazas, quiero poder ganarte.
—Me lo pensaré, adiós Ethan —dijo Haim yendo deprisa donde Daren.
Haim encontró el almacén, lo abrió, ahí vio a Daren sentado en el suelo apoyado en una pared en medio de esa habitación con poca luz sosteniendo su cuaderno. Cuando Daren lo vio, corrió hacia donde él.
—¡Haim! —gritó feliz— Estaba preocupado de que te hubiera pasado algo malo. Bryce dijo que...
—No te preocupes, ya llegué, y estoy bien como puedes ver. ¿Y cómo estás tú, Daren?
—Yo estoy bien —respondió con una gran sonrisa.
—¿Qué pasó con tu cuaderno? —dijo Haim al ver pedazos de hoja caer de su cuaderno.
—Verás, Bryce me lo quitó, y... —dijo en voz baja mirando al suelo—. No vamos a poder dibujar hoy, trataré de arreglar unas hojas para mañana —dijo tratando de sonreír.
—Sabes, Daren, este lugar es un almacén, debe haber pegamento por aquí, espera.
Haim fue a buscar entre los estantes y regresó con pegamento y cinta adhesiva.
—Ayúdame a pegar las hojas, Daren.
—¡Sí! —contestó muy contento Daren.
Empezaron a unir los trozos de las hojas. Daren acomodaba los trozos como un rompecabezas, y Haim empezaba a unirlos con el pegamento y la cinta adhesiva.
—Daren, ¿qué opinas de Ethan?
—¿Ethan? Creo que él es muy veloz y muy tranquilo, aunque cuando está con Bryce, siempre me dicen insultos.
—¿Y qué te parece Bryce?
—Él siempre se porta mal conmigo, aunque no sé el motivo. ¿Por qué será?
—No lo sé, Daren, aunque lo más seguro es que haya un motivo exacto. Pero sí sé algo, y es que no importa cuán malo puedan parecer Ethan y sobre todo Bryce, ambos, al igual que muchos, tienen una historia, un pasado, un motivo por el cual se portan así. Aquí todos somos niños huérfanos, no sabemos de dónde vino cada uno, cuál fue su motivo de que terminaran aquí. ¿Recuerdas la clase de la maestra sobre la familia?
—Sí, lo recuerdo.
—Nosotros no recordamos nuestro pasado, pero muchos de aquí sí recuerdan. Todos teníamos una familia, y ahora no la tenemos, y eso es triste, Daren. Trata de empatizar algo con Bryce, puede ser difícil, pero si logras acercarte a él, tal vez descubras a un nuevo amigo y si no funciona, siempre estaré para defenderte de él.
—Está bien, ¡me haré amigo de Bryce! —dijo feliz Daren.
—Ya avanzamos mucho, terminaremos pronto de reparar todas las hojas.
—Sí, ¡somos el mejor equipo!
—Casi olvido decirte, hoy corrí contra Ethan, gané por muy poco.
—Ethan es veloz.
—Cuando él corre en serio, sí es un desafío ganarle. ¿Cómo crees que me enteré que estabas aquí?
—No lo sé.
—Me lo contó Ethan.
—Me alegro que te lo dijera, estaba tan preocupado aquí —expresó aliviado Daren.
—Cuando me encontré con Ethan y Bryce y supe lo que tramaron...
—¿Te molestaste con ellos? —dijo Daren preocupado.
—No, no me molesté, solo estaba preocupado por ti, era en lo único que pensé.
—¿En serio? —dijo conteniendo su alegría Daren.
—Sí, ¿cómo voy a dejar solo a mi hermanito?
—¡Eres el mejor hermano mayor!
—Ya se está haciendo de noche.
—¡Cierto! Regresemos —dijo Daren mientras se ponía de pie.
—Espera.
—Pero será de noche y debo estar en mi habitación, te lo prometí.
—Yo te hice prometerlo, así que hoy puedo cambiar los planes un poco.
—Ya, pásame el pegamento, yo quiero pegar también las hojas.
—No puedes usarlo usando tus guantes, te embarrarás con el.
—Lo olvidé, no debo quitármelos —dijo decepcionado.
—Quítatelos hoy, solo estoy yo.
—¿En serio puedo?
—Sí, Daren, terminemos de pegar las hojas, falta poco.
Daren se quitó los guantes y se propuso a pegar las hojas muy emocionado por poder usar el pegamento.
—Daren, te mancharás las mangas de tu ropa si sigues así, remanga un poco tus mangas.
—Está bien.
Haim observó varias cicatrices enormes en los brazos de Daren, pero no mencionó nada al respecto. Juntos terminaron de unir todas las hojas que en un momento estuvieron rotas.
—¡Terminamos! Somos los mejores, quedó perfecto.
—Sí, Daren, dame la mano.
—No me ensucié.
—No es eso.
—Está bien —dijo y extendió su mano.
—Hola —dijo Haim soltando una carcajada al tomar su mano.
—¡Hola! —dijo también Daren riendo— tus manos son calientes, Haim, y las mías son frías, ¿por qué?
—Porque ambos somos especiales, y sobre todo tú, por eso debes siempre usar todas las prendas que te ordenaron.
—¿Por qué soy especial?
—Todos lo somos, cada uno a nuestra manera, como Ethan que es veloz, Aitana, Luzia, hasta Bryce, cada uno tiene sus cualidades que los hacen especiales. Lo que te hace especial a ti, Daren, es tu personalidad, aunque tienes muchas más cualidades, eso significa que eres un niño afortunado.
—Soy el mejor —dijo sintiéndose muy orgulloso.
—Quisiera que pudiéramos quedarnos aquí a dormir y no tener que regresar a nuestras habitaciones.
—Yo también quiero quedarme aquí —dijo Daren poniéndose cómodo.
—Daren —rio—. Solo bromeaba —se puso de pie y extendió su mano— vamos, debemos irnos.
—¿En serio tenemos que irnos? —tomó la mano de Haim para ponerse de pie.
—Créeme que quisiera que nos quedemos, pero no podemos. Ponte tus guantes, vámonos Daren.
—Ya, Haim, vámonos —respondió otra vez feliz.
—Mañana será otro día divertido, Daren.
—¡Sí!
De camino, por la noche, siendo solo iluminados por la luz de la luna llena, Haim habló con Daren.
—Olvidé decirte algo, Daren.
—¿Qué?
—Mañana se cumple una semana desde que subiste aquí.
—¡Wow, una semana! Se sintió tan rápido.
—Es porque lo disfrutaste mucho, ten por seguro que tendrás muchas más semanas aquí afuera, te falta aún más por conocer.
—¿En serio? ¿Hay más que aprenderé y veré?
—Sí, aprenderás y verás tantas cosas, conocerás a muchos más amigos y amigas.
Haim, luego de dejar en su habitación a Daren, Daren se quedó dormido esperando con emoción el día siguiente, y Haim apenas pudo conciliar el sueño porque sus preocupaciones parecían ir en aumento.
Poco sabían ellos que habrían cambios con el pasar del tiempo. Un ejemplo de ello es la cercanía de Ethan con Haim. Al principio, Haim trataba de evitarlo, pero Ethan siempre regresaba para sugerirle hacer una carrera juntos. Con el tiempo, Haim terminó accediendo, y así en algunos días ambos empezaron a correr juntos, incluso parecía que Haim fuera su maestro dándole consejos y controlando el tiempo de Ethan. Todo esto parecía no ser del agrado de Bryce, los primeros días reclamó a Ethan, después de un tiempo solo empezó a ignorarlos. Se podía suponer que esto sería el final de la amistad de Bryce y Ethan, pero no fue así, porque Ethan, a pesar del mal humor de Bryce, siempre iba al comedor con Bryce y conversaba con él cuando podía.
Por el lado de Daren, él estaba como siempre muy contento, porque ahora tenía como nuevo amigo a Ethan, aunque Daren pensara en todos como sus hermanos y hermanas, pero temía decírselos por lo que dirían. A pesar de que todo iba mejor, le apenaba aún no poder acercarse a Bryce y poder conocerlo, porque él seguía tratándolo como una molestia, lo que hacía difícil acercarse a él, pero Daren no pensaba rendirse.
Llegó un nuevo día, y con eso otra clase con la señorita Aolany, que para sorpresa de toda el aula dio un anuncio sorpresa: que hoy saldrían afuera del orfanato para hacer una actividad que se basaba en tomar fotos.
—¿Tenemos que ir por nuestro uniforme de deporte? —dijo Aitana levantando su mano— Porque siempre lo hacemos cuando vamos afuera.
—Esta vez es diferente, hoy será un día especial —respondió Aolany.
—Es por Daren, no se le permite usar el uniforme —dijo Bryce interrumpiendo— escuché un día que él nunca tendrá ese uniforme porque no se le permite participar en actividades físicas.
—No es eso, Bryce —dijo Aolany algo molesta.
—Por eso Daren no pasa esas clases y se queda sentado vistiendo esa ropa de invierno.
—¡Bryce! —Dijo Aolany acercándose donde Bryce— Daren puede participar en esta actividad, y ten más consideración con tu compañero, o te quedarás aquí castigado.
—Como quieras —contestó de mal humor Bryce.
—Bryce, tú eres un buen niño, diviértete hoy, toma una buena foto, ¿ya? No te enfoques en odiar, enfócate en ver lo hermoso del mundo y retráctalo en esa fotografía.
Bryce no respondió. La maestra Aolany regresó al frente, mencionó que debían hacer grupos de dos, todos empezaron a formar grupos. Aitana y Luzia formaron uno, Daren y Haim otro, y Bryce hizo grupo con Ethan. Una vez formados los grupos, la maestra Aolany empezó a repartir las cámaras a cada grupo. Al terminar, les ordenó que solo podrían tomar una sola foto porque esta se imprimiría y no debían gastar la tinta, y que por eso debían escoger tomar la mejor foto posible. Todos hicieron una fila detrás de Aolany y fueron de camino a afuera del orfanato. Daren se quedaba admirado viendo por primera vez el exterior del orfanato, lo sentía un poco como la primera vez que salió y vio todos esos árboles, el sol y el cielo claro.
—Recuerden no alejarse, quédense por aquí, tomen sus fotos —anunció la maestra Aolany.
Todos fueron a buscar algo a lo que tomarían foto: un ave, un insecto, un árbol, todo lo que veían interesante alrededor. Daren y Haim también se dispusieron a buscar a lo que tomarían foto.
—¿Te gusta estar aquí afuera? —preguntó Haim— Es que te vi feliz al salir.
—¿Qué? ¿Fui muy obvio? —se sorprendió Daren.
—Sí —rió Haim— ¿A dónde quisieras ir, Daren? —susurró.
—Yo... —empezó a observar el lugar— ¡Por ahí! —señaló el lugar— Pero no podemos, debemos permanecer cerca.
—No te preocupes, la maestra está ocupada con todos, ven vamos.
Ambos fueron al lugar indicado por Daren, caminaron al bosque que había fuera del orfanato.
—¿Por qué este lugar? —dijo Haim.
—No lo sé, pero siento que quiero ir más allá.
—Vamos, yo te sigo.
Siguieron su camino, subieron por una pendiente. Haim se preguntaba por qué Daren querría ir ahí, pero él seguro volvería a decir que no sabía el motivo, así que no preguntó más. Subieron hasta la cima de la pendiente, ya arriba, para sorpresa de ambos, se dieron cuenta de que desde ahí se podía observar la ciudad a lo lejos.
—¿Qué es eso? —dijo Daren.
—Esa es la ciudad.
—¿Conoces la ciudad, Haim?
—Se podría decir que sí.
—¿Cómo es la ciudad? —preguntó emocionado por saber Daren.
—Resumiendo, es un lugar vacío, lleno de ilusiones y decepciones.
—¿Crees que un día podremos ir a la ciudad?
—Esa es la idea de este orfanato, con el tiempo todos seremos adoptados y terminaremos en casas dentro de esa ciudad o de otra ciudad.
—¡Viviremos en la ciudad! —gritó de emoción— ¿Cuál será nuestra casa? A ver... ¿Qué te parece esa con ese jardín? —señaló feliz con la mano una casa.
—Daren —dijo angustiado— Cada uno de nosotros viviremos en casas distintas.
—¿Es imposible ir al mismo hogar? No me quiero separar de mi hermano —se entristeció Daren.
—Eso lo deciden las familias, es poco probable que suceda, pero a veces adoptan a dos, pero no es seguro que suceda y puede que se elija solo a uno...
—Pero no es imposible, seguro nos adoptarán juntos, no nos pueden separar, somos hermanos —miró fijamente a Haim— ¿No pueden separar a unos hermanos? ¿verdad? No serían así de malos para hacerlo.
—Tienes razón, Daren, no pueden separarnos —dijo con una sonrisa triste—. Casi olvidamos lo de la foto, tengo una idea.
—¿Cuál idea?
—Párate ahí, desde aquí se te ve y también a la ciudad ahí abajo, tomaré la foto, luego yo iré al mismo lugar y tomarás una foto de mí, del mismo ángulo que yo lo haré.
—Pero, Haim...
—No te preocupes, te mostraré la foto que tome de ti, la verás como referencia para hacer lo mismo.
—No, Haim, quería decir que la señorita Aolany ordenó que solo podemos tomar una foto para presentar.
—No presentaremos estas fotos, las conservaremos nosotros, será nuestro secreto, Daren. La foto que presentaremos será una foto de la ciudad.
—¿Secreto?
—Sí, no le debes contar a nadie —sonrió Haim— Ahora ponte ahí, tomaré tu foto.
Daren se paró en el lugar indicado, Haim tomó la foto y esta se imprimió.
—¡Mírala, Daren! Quedó bien, saliste en la cima de la pendiente y la ciudad atrás.
Daren se acercó a ver la foto, entusiasmado por ver el resultado.
—¡Cierto! Está linda.
—Ahora, toma la foto tú.
Daren agarró la cámara con un poco de duda, pensando si podía hacerlo tan bien como Haim. Cuando observó desde el cristal de la cámara a Haim parado en la cima de la pendiente junto a la ciudad atrás suyo, sintió algo que le hizo pensar: "¿Qué es este sentimiento de tristeza y felicidad? Duele un poco. ¿Esto ya lo viví?". Y tomó la foto de Haim.
—¿Cómo quedó? —corrió a ver la foto Haim.
—Mira, lo hice bien, Haim —dijo contento Daren.
—Sí, quedó perfecta. Ahora ven, tomaremos juntos la foto de la ciudad.
—¿Cómo?
—La maestra dijo que debíamos hacerlo en grupo, ¿verdad? —soltó una carcajada— Yo enfocaré el lugar y tú presionas el botón para sacar la foto.
—¡Ya, trabajo en equipo!
Así juntos sacaron la foto, cuando se imprimió la vieron, había quedado perfecta.
—Toma, Daren —Haim le entregó la primera foto que tomó a Daren—. Es para ti.
—¿Las dos serán mías? ¿Y para ti?
—Ese fue mi plan desde un inicio, te gusta dibujar todas nuestras vivencias, pensé que te gustaría tener esas fotos.
—Yo tengo una mejor idea, tú conserva mi foto donde salgo yo y yo conservo donde sales tú —sonrió— Así los dos tendremos un recuerdo.
Haim observó lo feliz que parecía con esa idea Daren que no pudo rechazar la foto.
—Me parece una buena idea —recibió la foto—. Regresemos.
—Sí, regresemos, hermano mayor.
Juntos retornaron donde todos estaban, cuando la maestra Aolany los vio regresar, se acercó a ellos.
—¿Dónde fueron?
—Aquí está la foto, maestra —dijo Haim enseñando la foto.
—¡¿Subieron a la cima de una pendiente?! —dijo molesta— Les dije que se quedaran por aquí —se calmó—, igual debo decirles que es una buena foto, pero no vuelvan a desobedecerme.
—La obedeceremos —dijeron Daren y Haim.
—Bien, ahora quédense aquí con los demás, hasta que terminen todos.
Tomaron asiento en un tronco caído, vieron que muchos ya habían terminado de presentar sus fotos y jugaban en el lugar. Entre todos, Daren notó que Bryce permanecía parado con su cámara, parecía que aún no había tomado su foto, a lo que Daren se le acercó. Haim vio cómo Daren iba donde Bryce, pero pensó que era mejor solo ver qué tramaba.
—¿Qué te parece sacar foto a estas flores? —dijo Daren.
—¿Por qué lo haría? —respondió con indiferencia.
—¿Y por qué no?
—Si quisiera hacer la misma foto que los demás, claro sacaría foto a esas flores.
"Parece que Bryce realmente se está esforzando en la foto. ¿Le gustará sacar fotos? Aunque seguro no lo diría", pensó Daren.
—¿Y cuál sería una buena foto?
—Aún no lo sé.
—Hoy yo descubrí que las fotos son una forma de conservar recuerdos, a todo lo que le tomes una foto, ese momento, esa persona, ese lugar, quedará ahí para siempre. Es como conservar la belleza del momento.
—Quiero tomar foto de esa ave, esperaré a que vuele y se ponga justo en esa parte con el sol, para tomar mi foto.
—¿Te puedo acompañar? —dijo emocionado— Quisiera ver la foto que tomes.
—Claro, solo quédate callado hasta que tome mi foto.
Esperaron un buen tiempo, hasta que el ave emprendió su vuelo. Bryce presionó el botón de la cámara, tomando la foto.
—¡Por fin! —dijo feliz Bryce.
—Quiero verla.
—¿Qué te parece? —dijo contento.
—Es una foto hermosa —dijo asombrado por lo bien que se veía— Bryce, eres muy bueno en esto.
La maestra se acercó, dado que Bryce era el último que faltaba, observó la foto y felicitó a Bryce por su buen trabajo.
—Eres muy bueno —dijo Daren.
—Parece una foto hecha por un profesional —dijo Haim, de quien era raro escuchar cumplidos.
—Tienen razón, eres bueno en esto. ¿Qué te parecería conservar esa cámara? —dijo la maestra Aolany.
—¡¿Qué?! ¡¿En serio, maestra?! —respondió sorprendido y contento Bryce.
—Sí, tienes la capacidad de volverte un buen fotógrafo, y puede volverse un pasatiempo divertido.
—Gracias, maestra —dijo muy contento Bryce.
—Si necesitas rellenar la tinta o cualquier cosa, solo dímelo, te enseñaré y te ayudaré, y puedes conservar la foto que tomaste.
Bryce quedó contento con el regalo.
—Y Daren, toma —entregó la foto que presentaron Daren y Haim— Puedes conservarla, veo en esta foto un recuerdo lindo que ustedes deben conservar.
Daren tomó la foto con mucho gusto, porque la maestra tenía razón, esa foto era especial para él. Al poco se acercaron Aitana, Luzia y Ethan, felicitaron a Daren, Haim y Bryce por sus fotos.
La maestra llamó a todos a formar una fila para volver dentro, y así el día terminó, fue un día lleno de emociones para Daren. Ya en su habitación, no podía dejar de ver las dos fotos, empezó a dibujar en su cuaderno el momento cuando estaba junto a la señorita Aolany, Haim, Bryce, Ethan, Aitana y Luzia, y se encontraban felices con sus fotos fuera del orfanato.
—"Debes dormir, Daren, ya será muy tarde" —dijo Gian.
—Ya, solo quiero terminar esto.
—"Así que el número de tus tesoros aumentó".
—Sí, ahora tengo estas fotos, puedo ver a Haim siempre.
—"¡Las fotos son geniales!"
—¡Sí!
Esa noche Daren soñó que se encontraba en la cima de ese pendiente, esperando a Haim, y cuando éste llegó no podía verlo con claridad, pero cuando vio la foto de Haim que sostenía en su mano pudo verlo con claridad, y se dio cuenta que todos sus amigos también habían estado detrás de Haim, se pusieron a comer ahí mismo, rieron sobre cualquier anécdota que contaban, para Daren ese fue un sueño hermoso del que no tuvo ganas de despertar.





CAPITULO 3
La Luz en Medio de la Oscuridad
Desde el día de la fotografía, Bryce dejó de molestar a Daren. Al principio solo se alejó, pero con ayuda de Ethan, empezó a acercarse y comenzó a entablar conversación con el grupo. Como era de esperar, al principio solo fue indiferente, pero al poco tiempo comenzó a cambiar. Empezó a divertirse junto al grupo, empezó a pasar el tiempo con ellos en el comedor. También empezó a sentarse junto al grupo de Daren, y luego de clases se unió con ellos para ir al campo de manzanos. Ahí se enteraron que a Bryce le encantaban las manzanas, y descubrió que el lugar era bueno para tomar fotos. Todos lo nombraron el fotógrafo del grupo, su pasatiempo favorito se convirtió en tomar fotos, ya sea de los lugares y animales, incluso empezó a tomar fotos de sus amigos.
Los días pasaban y cada uno se volvía tan entrañable por las vivencias y recuerdos que formaron juntos. Y así el tiempo pasó, terminó la primavera dando paso al otoño. Los árboles de manzanos se quedaron sin fruto, dando por terminado su suministro de manzanas, y las hojas de los árboles comenzaron a caer. La hierba del suelo comenzó a secarse, y el viento fue en aumento junto al frío, por eso todos comenzaron a usar sus prendas más abrigadas. Daren, al ver que todos vestían similar, ya no se sintió tan extraño.
Un nuevo día comenzó, y todos se reunieron como era de costumbre en el comedor para la cena, y Bryce anunció junto a Ethan que ambos tenían que enseñarles un gran descubrimiento.
—Hoy vimos a lo lejos, más allá del campo de árboles manzanos, un lugar en ruinas —anunció Bryce emocionado.
—Sí, y pensamos que deberíamos ir todos a ver qué hay ahí —dijo Ethan.
—¿Qué les parece ir? —dijo Bryce.
—¡Yo iré! —exclamó Daren.
—Podríamos descubrir un nuevo lugar secreto para reunirnos —dijo Aitana.
Luzia permaneció en silencio.
—Reunámonos mañana luego de clases en el lugar de siempre —dijo Bryce.
—Me parece una buena idea —dijo Aitana.
Ya con todos de acuerdo, continuaron con la cena. Haim, al terminar su cena, anunció:
—Yo me voy primero —dijo Haim.
—¿Por qué tanta prisa? —preguntó Ethan.
—Tengo algo que hacer —respondió Haim.
—¿Acaso no saben? Siempre que Haim falta a clase o se ausenta, es porque va a ver a una niña. Yo los vi y es una niña algo irritante.
—¿Es cierto eso? —preguntó Aitana— ¿Por qué no lo dijiste? Puedes invitarla con nosotros.
—Nunca la invitaría, y es más, les digo que no se acerquen a ella —dijo Haim
—Ah, ¿es que no quieres que veamos a tu novia? —rio Bryce.
—No es mi novia.
—Es una niña irritante como dije, si estuviera aquí solo estorbaría —mencionó Bryce.
—Lo digo en serio, es para todos, no se acerquen a ella, nada bueno saldrá si lo hacen —dijo serio Haim.
—Como sea, el descubrimiento será mañana, nos vemos mañana —dijo Bryce.
Terminada la cena, Haim acompañó a Daren hasta su habitación.
—Daren, ¿recuerdas lo que debes hacer?
—¡Sí! Debo asegurar bien mi puerta.
—Bien dicho, y sobre lo que dije antes, tal vez los demás se lo tomaron a la ligera, pero escucha bien Daren, no te acerques nunca a esa niña.
—Entiendo, Haim, pero no sé quién es.
—La reconocerás fácil, es una niña con un lazo azul, siempre lleva uno.
—¡Yo la conocí! —dijo contento.
—¡¿Qué?! ¿Cómo pasó? —dijo preocupado Haim.
—El primer día que subí aquí, me encontré con ella, fue la primera persona que me habló.
—¿Qué te dijo?
—Me preguntó sobre su lazo si era lindo, pero desde ese día no he hablado con ella, ni me he encontrado con ella.
—Está bien —dijo sintiéndose aliviado— Solo no te acerques nunca más a ella, ¿lo prometes?
—¡Lo prometo hermano mayor! —exclamó con seguridad.
—Bien, descansa bien Daren, mañana haremos un descubrimiento.
—¿Qué crees que encontremos?
—Pueden ser muchas cosas, hasta podría ser un lugar que nos lleve a un lugar mágico, donde haya mucha comida, dulces y muchos juguetes.
—¡¿En serio?! —contestó súper emocionado con la idea— ¿Encontraremos ese lugar mágico?
—Lo veremos mañana, aunque no sea un lugar así, seguro será divertido. Por hoy duerme y sueña con el lugar que te mencioné.
—También sueña con el mismo lugar, así puede que nos encontremos.
—Lo haré, adiós Daren.
—Adiós, hermano mayor —se despidió agitando la mano.
El lugar que Haim había mencionado, Daren no podía sacarlo de la mente, ya esperaba que fuera de mañana, y así con la emoción se quedó dormido al igual que otras noches que esperaba que fuera pronto de día. Pero no se esperaba que esta mañana sería muy distinta a todas y seguro lo marcaría de por vida. El pequeño Daren se despertó antes, vio en el reloj que aún faltaban tres horas para ir al comedor por el desayuno, se quedó esperando una hora, pero no pudo resistir más, y decidió salir. "Si salgo a esta hora no estoy desobedeciendo a Haim y a la señorita Sullen porque ya es de día", pensó el pequeño e ingenuo Daren.
—"Si sales, no estará nadie, es muy temprano" —dijo Gian.
—Lo sé, pero no puedo quedarme dormido, y Haim siempre me acompaña a mi habitación, hoy pienso ir a visitarlo, se llevará una sorpresa cuando me vea.
—"Debe estar dormido, y ¿sabes siquiera dónde está su habitación?".
—Pero preguntaré a quien esté despierto.
Gian notó a Daren contento, que no pudo detenerlo. "¿Qué podría pasar?", pensó. "Es un niño tan inocente, solo piensa ir a ver a su amigo".
—"Si no hay más opción, yo te ayudaré aconsejándote".
—¡Gracias, Gian!
—"Encontremos a un cuidador y preguntemos".
—Bien.
Salió Daren de su habitación, imaginando la cara de sorpresa que pondría Haim al verlo tan de temprano.
—"Bajemos, que ahora deben estar aún limpiando".
Fue hacia las escaleras, para sorpresa de Daren, se encontró a Haim bajando.
—¡Haim! —gritó Daren.
—¿Qué haces aquí tan temprano?
—¿Y tú qué haces?
—Solo no podía dormir.
—Yo también.
—Seguro fue por el plan de hoy —rio Haim.
—Tienes razón —rio avergonzado Daren.
—Ven, Daren, aquí en las escaleras hay una ventana enorme, se puede ver la parte de atrás del orfanato.
—¡Cierto! Aún se ve cómo sale el sol, es tan hermoso.
—Nunca te enseñé mi habitación, ¿quieres verla?
—¡Sí, vamos!
—Será como un...
—Justo estaba pensando en ir a...
Su conversación fue interrumpida cuando ambos vieron que por la enorme ventana de la escalera, cómo la señorita Aolany caía. Antes que Daren alcanzara a ver cómo impactaba con el suelo, Haim lo sostuvo entre sus manos y le cubrió sus ojos. Abajo se comenzaron a escuchar unos gritos de miedo y pánico de los que se encontraban limpiando abajo.
—¿Qué le pasó a la señorita Aolany? —dijo confundido Daren— ¿Haim? ¿Qué pasa?
—Daren, necesito que me sigas rápido.
Se comenzaron a escuchar unos pasos bajando las escaleras, era la voz de una de las cuidadoras, por su voz se enteraron que se trataba de la cuidadora Hallen.
—Daren, solo ven, no digas ninguna palabra hasta que te diga —susurró Haim.
Haim deprisa tomó de la mano a Daren, corrieron hasta su habitación, ya dentro aseguró su puerta.
—Daren, ¿qué te parece si imaginamos que estamos en un bosque y la cama es una carpa de campamento?
—Estoy confundido, ¿qué está pasando, Haim? Dímelo, ¿está bien la señorita Aolany? —se entristeció Daren.
Haim tomó las sábanas de la cama junto a las almohadas y las puso debajo de la cama.
—Ven, Daren, vamos debajo de la cama.
—Está bien, Haim.
Ambos entraron debajo de la cama, Haim lucía angustiado, pero trataba de disimular que estaba bien, por su lado, Daren estaba preocupado por lo que estaba pasando.
—Daren, hay algo que nunca te conté, escúchame bien, lo que te diré es muy importante y debe quedar solo entre nosotros, por favor soporta todo lo que te contaré.
Daren se quedó viéndolo, esperando lo que diría Haim, que no parecía ser nada bueno, porque nunca había visto a Haim actuar de esa manera, y decidió que sería fuerte, sabía que debía enterarse de lo que pasaba.
—Quería no tener que contarte esto tan pronto, pero tendría que pasar algún día. Empezaré con lo de la maestra, no sé porque caía desde arriba, no sé el motivo, pero debes saber que seguro ella está muerta.
—¿Muerta?
—Significa que ella no volverá jamás, cuando alguien muere, no regresa y no hay nada que se pueda hacer.
—¿La señorita Aolany se fue por siempre? —lágrimas comenzaron a caer de sus ojos— ¡No pude ni despedirme! Siempre fue tan buena conmigo, no puedo creer que no la veré más.
—Daren, siento tener que decirlo —abrazó a Daren—. Lleva contigo los recuerdos que hiciste junto a la Maestra Aolany, no olvides que, si la recuerdas, ella vivirá por siempre dentro de ti, en tus recuerdos siempre vas a poder verla.
Daren no tuvo palabras para responder, solo se quedó un momento llorando, recordando a la señorita Aolany, que fue la primera y única persona adulta que lo trató bien, le regaló su tesoro, su cuaderno y lápices para dibujar y colorear. Ayudó a Bryce regalándole su cámara, cuidaba con mucho cariño a Luzia y a todos los niños y niñas, siempre era comprensiva con él, trataba de que no se sintiera excluido por ser especial. Hoy fue el primer día que Daren sintió lo que era pasar por la muerte de un ser querido.
—Aún hay mucho que debo contarte y es muy importante, quisiera poder darte más tiempo para recuperarte, pero es necesario, en poco deberemos salir.
Daren se limpió las lágrimas, tratando con fuerza no llorar.
—Dime, Haim, te escucharé.
—Desde mucho tiempo ya aquí y en todo el mundo, cuando una persona se va por siempre, es decir, muere, su recuerdo es olvidado automáticamente por todos los que una vez lo conocieron, nadie llora una pérdida, todos siguen adelante. Se sabe de su existencia por lo que dejó atrás, pero nadie recordará quién fue.
—Pero yo aún recuerdo a la señorita Aolany y tú también la recuerdas.
—Lo sé, pero así funciona este mundo, hay excepciones. Según yo sepa, solo somos nosotros los únicos que no podemos olvidar, pero esto no debes decirlo a nadie, por eso cuando nos reunamos con los demás, e incluso se mencione algo de la maestra, no debes mencionar que la recuerdas, no debes llorar o demostrar tristeza. Ahí afuera, enfrente de todos, actúa como si fueras como todos ellos. Si se enteraran que nosotros sí podemos recordar luego de la muerte de alguien, nos traería problemas. Prométeme, Daren, prométeme que no contarás a nadie que puedes recordar.
—Está bien, lo prometo —miró a Haim— ¿Eso quiere decir que no me olvidarás, Haim, verdad?
—Sí.
—Yo también no te olvidaré, siempre te recordaré, nunca olvidaré a mi hermano mayor.
—Gracias, Daren —dijo sintiéndose conmovido— Ahora salgamos de aquí, cuando ya no se note en tu cara que lloraste, saldremos afuera.
Tendieron la cama, acomodaron todo, se sentaron sobre la cama y se dispusieron a esperar a que fuera la hora de ir a desayunar.
—Nunca te pregunté, pero, ¿Cómo me encontraste la primera vez? Cuando vivía ahí abajo —dijo Daren.
—Fue un accidente, fui a explorar y me quedé dormido cerca de ahí, hasta que desperté al escuchar tu voz y te hablé.
—¿Recuerdas qué día fue?
—No, lo siento, pasó tanto tiempo y no lo recuerdo.
—Yo sí recuerdo, era en invierno, no tenía un calendario ahí, pero Sullen me dijo que era el primer día del mes de inicio de invierno. Esa es la razón por la que, a mí, que nunca me dijeron la fecha de mi nacimiento, nombré el primer día del mes de invierno como mi cumpleaños, en honor a ese primer día que te conocí.
—¿Por qué no otra fecha?
—Porque ese día fue el día que sentí por primera vez que yo realmente existía.
Haim no supo qué responder, tenía tanto que aún ocultaba, que escuchar a Daren decir esas palabras le hicieron darse cuenta de lo importante y lo mucho que confiaba en él, que empezó a sentir arrepentimiento por no contarle lo que sabía, pero decidió no decir nada.
—Cuando llegue ese día, festejemos junto a todos tu cumpleaños.
—¡Sí! Comeremos y cantaremos.
—Pediremos un pastel delicioso.
—¿Pastel?
—Sí, te gustará, es muy delicioso —miró la hora— Ya es hora de ir al comedor, ¿vamos? Recuerda ser fuerte, Daren.
—Seré fuerte, Haim.
Juntos salieron de camino al comedor, actuando como si nada hubiera pasado. Al llegar, se encontraron con todos ya sentados en una mesa, parecía que había una conversación en curso que tenía a todos alterados. Recogieron su desayuno y se unieron a la conversación.
—Escuché por unos que parece que hoy no habrá clase —dijo Bryce.
—¿En serio? —dijo Aitana.
—Es lo que escuché.
—Espero que sea cierto —dijo Ethan— Si es verdad, vamos a poder ir antes a hacer el descubrimiento.
Daren y Haim, que presentían de lo que se trataban aquellos rumores de los que hablaban, sabían que esos terminarían siendo ciertos, ya que la maestra había muerto. Para no levantar sospechas, Daren permaneció en silencio, a diferencia de Haim, que actuaba normal, porque a Daren aún se le hacía difícil no poder expresar la tristeza que sentía, que permaneció viendo la mesa, tratando de no recordar lo sucedido.
Toda la habitación se quedó en completo silencio cuando llegó un cuidador que llamó a Luzia para que lo acompañara. Ella y todos los presentes no entendían el porqué, de igual forma, Luzia fue obediente y fue con él, aunque Daren y Haim ya suponían a qué se debía, ya que la maestra Aolany solía estar muy encariñada con Luzia, seguro se lo comunicarían. Daren sentía que no podía soportar más disimular que no recordaba a su maestra y ver cómo todos no recordaban nada de lo que una vez fue su maestra, lo buena, amable y gentil que fue con todos, se sentía como si toda imagen suya de que una vez existió terminaba siendo borrada por completo.
—¿Daren? ¿Te encuentras bien? —dijo algo preocupada Aitana.
—¿Qué? —dijo confundido Daren.
—No respondías. Te decía que ya es hora de ir al aula, aunque puedo ver que aún no terminaste de comer.
—Daren está bien, solo está cansado, se quedó despierto por estar emocionado por el día hoy —dijo Haim— ¿Verdad, Daren?
—Sí —rio Daren— Tengo mucho sueño, comeré más tarde, vamos a clases, se hará tarde.
Todos fueron, al llegar se confirmó que, en efecto, la maestra no se encontraba, en cambio, llegó una cuidadora. Ella lucía muy hermosa y se portó amable con todos. Al principio, pensaron que se trataba de su nueva maestra, pero ella les comunicó que hoy no tendrían clases, que la maestra Aolany se había ido, y que por hoy podrían irse antes a jugar si quisieran. Todos y todas en el aula se pusieron contentos, significaba día libre, todos excepto Daren y Haim, que eran los únicos que no se mostraban felices por la noticia. Bryce propuso al grupo, ya que no habría clases, ir todos ahora al lugar que habían visto desde lejos con Ethan, a lo que todos accedieron.
—Debo hacer algo —dijo Haim— Vayan primero, nos vemos donde el lugar de siempre.
—Me parece bien, también debemos esperar a Luzia —dijo Aitana.
—¿Haim? —dijo Daren.
—No tardaré, Daren, ve, me reuniré pronto con todos.
Daren, Aitana, Bryce y Ethan fueron al lugar de reunión, el bosque de manzanos. Haim se fue por su lado hacia el asunto que tenía, en su camino se cruzó con Luzia, que regresaba.
—Hola, Haim.
—Luzia, acordamos con los demás que nos veremos en el lugar de siempre porque la clase se suspendió, todos ya fueron ahí.
—¿Y tú? —dijo Luzia.
—Yo me uniré después, no tardaré, nos vemos —dijo Haim pensando continuar su camino.
—Espera, tengo algo que decirte.
—¿Qué es lo que quieres decirme?
—El otro día nos dijiste a todos que no nos acercáramos a esa niña ¿Esa niña es Eider? ¿Verdad?
—Sí, es ella ¿Por qué preguntas ahora?
—Haim, yo quería decirte que te creí ese día, porque te vi hablar muy seguro. He visto cómo los demás te ven como si no fueras capaz de mostrar más emociones, porque siempre pareces estar serio, como si nada te preocupara. Tomas todo con calma y parece que tuvieras una solución para todo, pero yo sí noto cuando algo te preocupa o cuando tratas de ocultar lo que sientes. Veo cómo cuidas de Daren y te preocupas por él, pero parece que cargaras con todo tú solo. Quisiera poder ayudarte, quiero que confíes más en mí. Yo sé que vas a ver a Eider, te vi hace mucho, ya que su habitación es en mi piso. Dime, ¿por qué debes ir con Eider? Es como si fuera un tormento para ti.
—Es muy complicado de contar, se podría decir que es como una maldición, pero si tú y los demás no se acercan a ella, será suficiente para mí.
—Puedes confiar en mí, Haim. Como muestra de que hablo en serio, te contaré un secreto. Hoy me llevaron a ver al director del orfanato, él me contó que nuestra maestra había fallecido y me lo contaba porque, al parecer, hace una semana atrás, nuestra maestra, que se llamaba Aolany, fue asignada como mi cuidadora. Yo no recuerdo nada de eso, ni quién era ni cómo se veía, pero yo siento que ella me dijo algo muy importante esos días, pero no lo recuerdo y cuando trato de pensar en lo que fue, comienzo a sentir tristeza y quiero llorar.
Haim escuchó las palabras de Luzia y sintió impotencia por no poder hacer nada para ayudarla.
—Si ella fue asignada como tu cuidadora, seguro se debía a que eras muy cercana a ella, y aunque no la recuerdes, el sentimiento que sentías por ella aún permanece contigo, aun si estás triste por no poder recordarla y recordar lo que te dijo, piensa que ese sentimiento que sientes es un recuerdo que tienes de ella, conserva ese recuerdo, no lo olvides.
—Gracias, Haim, pensarlo de esa forma me hace sentir más aliviada. Tampoco olvides lo que dije, si una vez necesitas ayuda, cuenta conmigo.
—Lo tendré en cuenta.
Al despedirse los dos, Haim continuó su camino, llegó a la habitación de Eider, llamó a la puerta.
—Ya estoy aquí, ¿qué es lo que querías que haga?
Eider abrió la puerta, como siempre, ella llevaba su lazo azul en su cabello y su vestido llamativo lleno de encajes y lazos.
—Por fin llegas —sonrió Eider—. No pises la alfombra. ¿Ves ese cuadro? Quiero que lo pongas en esa pared.
Haim obedeció sin decir nada, él no tenía ganas de conversar con ella.
—¿Por qué no dices nada? Siempre eres así —hizo pucheros—. Sabes que no tengo por qué llamarte, seguro otro u otra sería más amable conmigo.
—Ambos sabemos que eso no pasaría.
—¡Cierto! —comenzó a reír— Seguro terminaría aburriéndome y los lanzaría por donde pudiera. Hablando de eso —fue a un estante—. Ya quedó bien, deja el cuadro. ¡Mira esto, Haim!
—¿Qué es esa libreta?
—La llamo "libreta de la diversión", ahí anotaré los nombres y razones de por qué lo hice, de los que me deshaga, como sabes, con eso de que uno se olvida luego de que mueren. Antes solo lo anotaba por ahí, era muy desordenado. ¿Qué te parece? ¿Es más ordenado, cierto? —sonrió Eider.
—¿Entonces planeas seguir haciéndolo? —dijo mientras ojeaba las hojas.
—No me digas que no es divertido, puedo hacer lo que quiera, soy muy linda y afortunada. Si termino con la vida de algunos, nadie puede decirme nada, porque todos lo olvidan, y más si es un huérfano que a nadie le importa.
"No veo el nombre de la maestra Aolany, entonces no fue ella", pensó preocupado, preguntándose "¿entonces quién era el responsable?".
—Ten tu libreta —lanzó la libreta— Debo irme.
—Haim —sostuvo su libreta— Dime, ¿por qué siempre me obedeces y no me delatas? Aunque debo decir que es muy divertido poder tener a alguien con quien hablar sin tener que mentir.
—Porque en el pasado fui un estúpido y cometí un error. Adiós, Eider.
—Adiós, vete rápido, ensucias mi vista, sucio pobre. Esta es la habitación de una princesa —comenzó a burlarse de Haim.
Dicho eso, Haim salió del lugar en dirección para encontrarse con los demás que lo esperaban. Al llegar, vio cómo todos estaban ahí, esperando por él.
—Tardaste mucho —se quejó Bryce.
—En lugar de quejarte, guíanos a donde es el lugar —dijo Aitana.
—¿Cómo te fue? —dijo Luzia a Haim.
—Me fue bien —respondió Haim— Daren, vamos.
—¡Sí! Vamos a la aventura —dijo Daren esforzándose por pasarla bien.
Guiados por Bryce y Ethan, atravesaron el bosque de manzanos, luego de caminar por un tiempo, se encontraron ya cerca del lugar. Vieron un muro de piedra en ruinas que, por dentro, la hierba se había adueñado del lugar. Tal vez antes fue una habitación o incluso pudo ser un invernadero, pero ya nada quedaba ahí, excepto por dos niños que yacían sentados frente a algo que parecía ser una tumba. Al ver la escena, todos quedaron perplejos, no sabían cómo debían actuar, si acercarse o sólo volver por donde vinieron. No necesitaron mencionar palabra alguna para saber la decisión que tomaron, todos comenzaron a retroceder para irse, excepto Daren, que se acercó a los niños. Cuando pudo verlos de cerca, vio que se trataba de dos niños gemelos.
—¿Qué hacen aquí? —dijo Daren.
—Es algo secreto —dijo uno de los niños.
—Es un caso que queremos resolver —dijo el otro niño.
Al no estar de acuerdo con ellos mismos, los niños comenzaron a tener una pequeña discusión si debían contarles o no debían decirles nada.
—Yo me llamo Daren y ¿ustedes? —dijo Daren esperando calmar el ambiente.
—Yo soy Raz y él es Rune.
—Mucho gusto, yo vine aquí con unos amigos y mi hermano Haim.
—¿Cómo que Haim es tu hermano? —dijo sorprendido Bryce.
—Solo Daren le dice así a Haim —dijo Aitana— Aunque creo que ambos decidieron llamarse hermanos.
—Nunca escuché a Haim decirlo —cuestionó Ethan.
—Antes de hablar de otros, primero preséntense —dijo Haim acercándose— Como escucharon, mi nombre es Haim.
—Yo soy Aitana, siento si molestamos en lo que hacían, lo lamentamos.
—Yo me llamo Ethan.
—Y yo soy Bryce, es un lugar extraño para que los hayamos encontrado.
—Mi nombre es Luzia.
—¿Por qué están aquí? —dijo Raz.
—Fue por Bryce y Ethan, ellos vieron este lugar de lejos y quisimos ver qué era —dijo Aitana.
—Fue así, pero ¿ustedes qué hacen aquí? —dijo Bryce.
—No digas eso, ¿no lo ves? —dijo Aitana— Debes ser más respetuoso.
—No se preocupen, no es lo que piensan, estamos investigando algo —dijo Raz.
—¿Qué están investigando? —dijo Daren.
—Para contárselo, primero debemos saber si son confiables —dijo Rune.
—¿Qué debemos hacer para que confíen en nosotros? —dijo Daren.
—Deben contar algo personal, que solo compartirían con quienes confían —dijo Rune.
—Sí, deben contarnos cómo llegaron aquí, dígannos cómo vivían antes de llegar aquí, queremos saber su origen —dijo Raz.
—Solo así confiaremos en ustedes, y también nosotros les contaremos nuestro origen de cómo terminamos aquí —dijo Rune.
—Es una estupidez, seguro no es nada, solo quieren engañarnos —dijo desconfiado Bryce.
—Sí, regresemos —dijo Ethan.
Haim pensó: "¿Debería hacer una gran estupidez e intentar cambiar las cosas? ¿Debo actuar? No quiero que Daren sufra más. ¿Qué estoy pensando? Pero sé que si lo hago no cambiará nada, esto terminará siendo el inicio de lo que se vendrá luego. Si decido algo, será basándome en el nombre que vea en esa lápida". Se acercó, desde donde estaba pudo leer "Sullen", dejándolo sin palabras.
—Yo no recuerdo de dónde vine, solo que yo viví... —dijo Daren hasta que fue interrumpido por Haim.
—Daren vino siendo un recién nacido, no conoció a sus padres y vivió aquí desde entonces, ¿verdad, Daren?
—Sí, es así —dijo Daren al darse cuenta de que Haim trataba de que no contara más.
—¿Y tú? —dijo Raz.
—¿Cómo llegaste aquí? —dijo Rune.
—Yo vivía antes con mis padres en la ciudad, no pudieron cuidarme y me dejaron aquí —dijo Haim.
—¿Entonces solo confiarán en ellos? —dijo molesto Bryce.
—Quiero ayudar, o por lo menos escucharlos —dijo Daren.
—¿Estás seguro, Daren? Ni los conoces y si esto nos mete en problemas, ¿lo pensaste? —dijo Aitana.
—No lo sé, solo pensé en ayudar...
—Pueden decidir cada uno lo que hará, pero yo sí ayudaré, quiero ayudar a resolver este misterio —dijo Haim.
Daren se puso contento al escuchar a Haim y cómo lo apoyó en este asunto, pensó: "Haim es el mejor hermano mayor, soy afortunado por tenerlo, sé que siempre estará conmigo y me brindará su apoyo".
—Yo también ayudaré —dijo Luzia muy firme con sus palabras—. Yo no tengo recuerdos de antes de llegar aquí, porque igual que Daren, vine aquí cuando era una recién nacida, me contaron que mi madre me abandonó aquí, porque era muy joven para poder cuidarme.
—Lo siento por antes —dijo Aitana—, yo también quiero ayudar. Antes de estar aquí, yo tuve una familia, no recuerdo a mis padres ya que ambos murieron. Lo poco que recuerdo es que estaba sola con la ropa sucia, en una habitación encerrada, seguro pasé varios días ahí, hasta que el director del Orfanato, el señor Ryan, me rescató y me trajo aquí.
El relato de Aitana dejó a todos impactados, nadie se esperaba tal historia que vivió siendo tan joven, lo que hizo que Ethan y Bryce se cuestionaran unirse también.
—Yo no recuerdo bien mi pasado, seguro es porque también mis padres murieron. El recuerdo que tengo es que me encontraba corriendo sin parar, corrí hasta que mis pies no pudieron más y perdí la razón. Cuando desperté, me encontraba en la enfermería de este orfanato. Al primero que conocí fue a Bryce, que se encontraba en la cama de al lado, y vino dónde mi a ayudarme porque él se encontraba mejor que yo, por eso se propuso a cuidarme —dijo Ethan.
—Desde entonces son amigos, con razón siempre te quedas con él a pesar de ser a veces algo molesto —dijo Aitana.
—Sí, es mi amigo desde ese día —rio Ethan.
—¡Ya, silencio! —dijo molesto y apenado Bryce— Es mi turno —dijo con la voz apagada—. Yo fui abandonado desde recién nacido y fui traído aquí, luego fui adoptado siendo pequeño, pero esa familia tuvo dificultades para cuidarme, así que me entregaron a una pareja que ni conocían. Yo solía vivir con esa familia que era difícil, peleaban constantemente, hasta que un día hubo un accidente. Según me dijo mi vecina, hubo una pelea entre mis padres como era normal, pero esta vez terminó con la muerte de mi hermano menor. Me alejaron de mis padres ese día, la vecina me sacó de ahí y me contó lo que había sucedido, y fue ella quien me trajo aquí. No recuerdo lo que pasó, pero tenía muchos golpes, y por eso terminé en la enfermería de aquí. Cuando estaba mejor, llegó Ethan, yo tampoco conocía a muchos aquí, por eso nos entendimos muy bien.
Todo el lugar se quedó en silencio, nadie supo qué decir, el pasado que contaron todos sonaba muy difícil. Daren recordó ese momento lo que le dijo Haim antes, que todos tenían una historia y cómo ese día le sugirió conocer más a Bryce, que pensó: "Gracias a Haim pude conocer a todos, en lugar de alejarme de ellos, ahora puedo ver que no estoy solo, espero un día poder contarles lo especial que soy".
—Ya que confiaron en nosotros, nosotros no tenemos una gran historia, nuestros padres fallecieron. Lo único que conservamos de nuestro hogar al llegar aquí fue un trozo de papel arrancado de una hoja que decía ahí "busca la respuesta, encuentra lo que hay oculto, en medio de esos muros" y al otro lado del papel decía "la respuesta está en cada uno". Según nos contaron, nuestro padre solía ser un policía y fue por su trabajo que terminó muriendo —dijo Rune.
—No sabemos qué significa lo que quiere decir lo escrito ahí, por el mensaje escrito en el papel, decidimos que queremos ser detectives de mayores, y por eso queremos descubrir todo misterio que nos encontremos, hasta poder ser expertos y podamos resolver lo del papel. Y justo ahora estamos investigando lo que oculta este orfanato —dijo Raz.
—¿Cuál es ese misterio? —dijo Haim.
—No tenemos mucho, solo esto —señaló la tumba Rune— Lleva el nombre de una mujer llamada Sullen, lo extraño es ¿por qué la enterraron en este lugar alejado y abandonado? Y no en un cementerio, ¿quién era ella? ¿De qué murió? Todo es muy extraño.
—También creemos que se volvió un fantasma que camina en los pasillos, porque desde las once de la noche se comienza a escuchar siempre a alguien caminando a esas horas y a veces hasta se dice que se pueden escuchar gritos.
—¿Están seguros de eso? —dijo asustado Ethan.
—Seguro lo inventaron —dijo Bryce tratando de disimular lo asustado que estaba.
—¿Y si es verdad? Da miedo pensar que sea así —dijo Aitana.
—¿Qué es un fantasma? —dijo Daren, rompiendo el ciclo de miedo de todos.
—¿No lo sabes? —dijo asombrado Bryce— ¿Dónde has estado viviendo? ¿En una cueva?
—Cuando una persona muere, su cuerpo deja de moverse y se pone muy frío, y si tiene un asunto aún aquí, se convierte en un fantasma que deambula buscando la forma de poder descansar, no descansará hasta lograrlo —dijo Rune.
—Entiendo... —se acercó a la tumba Daren— Yo la conocía, así que se volvió un fantasma, ¿cómo podemos ayudarla?
Todos se quedaron boquiabiertos, se preguntaron ¿cómo puede recordarla si está muerta? Daren, al ver cómo todos se quedaron callados, se dio cuenta de lo que había dicho.
—No es como si la recordara, solía ser mi cuidadora, cuando murió me avisaron, es por eso que sé su nombre —titubeó Daren tratando de que creyeran su mentira.
—Deberías contárselo, Luzia —dijo Haim mientras veía a Luzia.
—Hoy me llevaron con el director y me contó que la maestra Aolany, que era nuestra maestra y que fue mi cuidadora desde una semana atrás, había muerto.
—Eso quiere decir que ya murieron dos cuidadoras y no nos dijeron nada —dijo Aitana.
—¿Qué haremos? ¿Buscar en los documentos en la oficina del director el motivo por el cual murieron? —dijo indiferente Bryce.
—¡Es una buena idea! —dijo Rune.
—¡Sí, hagamos eso! —dijo Raz.
—Es tan loco, eso es imposible —dijo sorprendido Bryce.
—Es muy arriesgado —dijo Ethan.
—¿Y cómo lo haríamos? —dijo Aitana.
—¿Si lo descubrimos, dejarán de ser fantasmas y descansarán en paz? —dijo Daren.
—¿Te preocupa eso, Daren? Esto es más serio que una historia de terror —dijo Bryce.
"Parece que tendré que involucrarme, aunque hubiera deseado que no terminara de esta manera", pensó Haim.
—Escuchen todos —dijo calmado Haim— Es una buena idea, pero si queremos encontrar los papeles del expediente de las cuidadoras, o hallar algo que nos revele la causa de sus muertes, no debemos ir donde el director, debemos ir a la habitación donde están los documentos que guarda el orfanato, pero esa habitación es cuidada por una cuidadora llamada Hallen. Si queremos entrar ahí, debemos hacerlo cuando esté ocupada, que suele ser por las tardes, porque se encarga en ese tiempo de cuidar a la niña de la que es encargada.
—¿Cómo sabes tanto? —dijo Bryce.
—Sí, es mucha información —dijo Aitana.
—Es porque desde que pude caminar, me la pasé el mayor tiempo explorando.
—Esa es la razón por la que rara vez llegabas a clases —dijo Bryce.
—Sí, empezaste a ser cumplido desde que llegó Daren —dijo Ethan.
—Me alegra que fueras a clase por Daren, porque nos permitió conocerte y poder ser tus amigos —dijo Aitana.
—¡¿Cuándo llevaremos a cabo el plan para entrar ahí?! —dijo emocionado Raz.
—Cierto, ¿qué les parece mañana? —dijo Haim.
—¿Tan pronto? —dijo Bryce.
—¿Tienes miedo de encontrarte con un fantasma? No te preocupes que iremos por la tarde —dijo Haim.
—¡No es eso! No tengo miedo a los fantasmas —molesto Bryce—. Bien, vayamos mañana.
— Para el plan de mañana, deberemos dividirnos: los que entrarán conmigo y los que se quedarán vigilando—dijo Haim.
—Yo iré contigo —dijo segura Luzia.
Escuchar a Luzia ofrecerse a ayudar sorprendió a todos, no se esperaban que ella se ofreciera a ir dentro, donde probablemente sería el lugar más peligroso para estar por si los descubrían.
—Perfecto, ¿Raz y Rune, vendrían también adentro conmigo? —dijo Haim.
—Cuenta conmigo —dijo Rune.
—¡Sí, voy! Esto es emocionante —dijo Raz.
—Los demás se quedarán vigilando y alejando a quien quiera acercarse, luego de las clases me seguirán, y yo les indicaré dónde quedarse para vigilar, y los demás entraremos —dijo Haim.
—Todo me parece perfecto, ¿pero no necesitaremos una llave para entrar? —dijo Rune.
—Todo me parece perfecto, ¿pero no necesitaremos una llave para entrar? —dijo Rune.
—De eso me encargaré yo —dijo Haim—. Por eso mañana no iré a clase, iré cuando terminen las clases para llevarlos al lugar. Confíen en mí, que traeré esa llave.
Con todo el plan hecho por Haim, se despidieron y marcharon a sus habitaciones, estando nerviosos, preocupados, asustados, pensando en lo que encontrarían mañana en esa habitación.
—Daren, luces algo preocupado, ¿es por lo de mañana? —dijo Haim— Puedes decírmelo, los demás ya se fueron.
—No, bueno sí, sí estoy nervioso por lo de mañana.
—¿Qué es lo que piensas? ¿Es por Sullen?
—Es que dijeron que ella es un fantasma que camina por los pasillos, entonces pensé que puedo ver aún a Sullen, pero si logramos liberarla para que descanse en paz, no la podré volver a ver y quisiera poder despedirme de ella.
—Recuerdo que solías hablarme mucho de ella esos días que solía ir a visitarte cuando vivías en ese sótano. Me contabas lo que te enseñaba y cómo cuidaba de ti. Debió ser muy importante para ti. Lamento lo que pasó, hoy tuviste que enterarte de la muerte de dos personas preciadas para ti.
—Ella me cuidó desde que tengo memoria, aunque también venía Hallen, pero ella solo me golpeaba. Sullen estuvo siempre conmigo hasta que subí aquí y empezó a venir menos. No pregunté por qué no quería ser una molestia. Lo último que ella me dijo fue que cerrara mi cuarto y que nunca volvería de nuevo abajo. No pude ni despedirme de ella, al igual que con la señorita Aolany. Ambas fueron buenas conmigo, pero ni puedo llorar con libertad la falta que me hacen, ni puedo mencionar con los demás que recuerdo lo amables que eran conmigo y con todos.
—Puedes decírmelo, yo recuerdo al igual que tú. No necesitas contenerte a mi lado, siempre puedes contar conmigo. Voy a estar para ayudarte, no estás solo, Daren.
—Dijeron que los muertos tienen el cuerpo frío, ¿eso es verdad?
—Es verdad, ¿por qué lo preguntas?
—Yo siempre tengo el cuerpo frío. Cuando te mostré mis manos esa vez que Bryce me encerró, sentí que tú tenías las manos calientes.
—Daren, no pienses así. Tú eres especial al igual que yo. No estás solo, tu cuerpo es frío, pero te mueves y puedes caminar libremente, y yo siempre te aceptaré como eres, no importa si el mundo no lo entiende —volteó a ver a Daren—. Recuerdas, soy tu hermano mayor y mi deber es cuidar de mi hermanito —acarició la cabeza de Daren.
—¡Eres el mejor hermano! —sonrió— Yo también cuidaré de ti, hermano mayor —empezó a adelantarse saltando de alegría.
—¡No vayas muy rápido! —gritó Haim mientras corría.
—¡Estoy feliz!
—¡Te atrapé! —dijo sosteniendo a Daren— ¿Acaso quieres correr contra mí?
—Mira, Haim, el cielo se ve lindo. Hoy yo estaba triste por la muerte de Sullen y Aolany, aún duele mencionarlo, pero en medio de esta oscuridad, contigo siento una luz cálida que empieza a calmar mi dolor —volteó a ver a Haim—. ¡Gracias! —sonrió.
—Gracias a ti, Daren —sonrió—. Me haces olvidar aquello que me atormenta —susurró.
—¿Qué? No escuché lo último.
—Dije que me haces olvidar que ya es tarde y ¡debemos regresar! —comenzó a correr riendo.
—¡Te alcanzaré! —Gritó Daren corriendo detrás de Haim.
Por un momento en esa noche, Daren no estuvo triste por quienes partieron, y Haim pudo actuar como un niño después de mucho tiempo. Esa noche solo se podía observar a dos niños jugando, sin preocupaciones, sin angustias, sin rastro de dolor ni cicatrices de su pasado, solo eran felices, riendo, jugando, bromeando, con esperanzas en sus ojos. Ambos pensaron que, si ese momento pudiera permanecer congelado y no transcurriera más el tiempo, sería perfecto.





CAPÍTULO 4
Un Nuevo Destino Aguarda
El día llegó y tal como había mencionado Haim, él no se presentó en clase. Todos esperaban que las clases terminaran para dar por iniciado el plan. Estaban tan distraídos que no prestaron atención a lo que decía la nueva maestra Azure, que era la misma cuidadora que el otro día les había anunciado sobre la ausencia de su antigua maestra Aolany. Al escuchar todos que ya era hora de la salida, se apresuraron a salir tan rápido como pudieron. Afuera se encontraron con Haim.
—Síganme —dijo Haim.
Y todos lo siguieron de prisa.
—¿A dónde van tan de prisa? —dijo la maestra Azure.
Todos se quedaron sin ideas para responder, no se esperaban ser detenidos por la maestra apenas iniciado su plan.
—Vamos a jugar, ¿por qué pregunta? —dijo Haim calmado.
—Porque ustedes son los únicos que aún no me han dicho qué acto presentarán para el día del aniversario del orfanato, y espero que ya lo sepan, ya que los veo tan relajados.
—Lo había olvidado... —murmuró Bryce.
—Nuestra presentación la estuvimos preparando ya hace un tiempo —dijo Haim interrumpiendo a Bryce—. Todos aquí pensamos hacer un concierto, unos cantarán, otros tocarán los instrumentos y algunos ayudarán con la presentación.
—Suena a que será un buen acto. Estoy ansiosa por verlo y ¿tú tocarás la guitarra?
—Sí —dijo Haim.
—Creí que no querías aprender cuando me ignorabas cuando te quería enseñar. Me haría muy feliz verte tocar.
—Sí te escuchaba y practiqué solo. Espero que le guste nuestra presentación.
—Ya que tienen su presentación, los dejo irse. En otro momento, si ya habían decidido lo que harían, deben avisarme para que lo anote.
—Lo haremos —dijeron todos.
Dicho eso, continuaron su rumbo en grupo siguiendo a Haim, que conocía el camino.
—¿No sabía que tocabas la guitarra? —dijo Daren.
—Aprendí hace mucho —dijo Haim.
—Así que haremos un concierto, pero nunca practicamos y falta poco días —dijo preocupado Bryce.
—¿Cómo lo haremos? —dijo confundida Aitana.
—No se preocupen por eso ahora, debemos seguir el plan antes de que se termine el tiempo —dijo Haim.
Juntos siguieron a Haim, bajaron al primer piso del edificio, caminaron por un pasillo hasta el otro extremo de la esquina. Al llegar, notaron que el pasillo continuaba hasta una habitación sin nombre.
—Ustedes quédense aquí vigilando —dijo Haim— y alejen a quien quiera acercarse. Nosotros seguiremos el pasillo hasta esa habitación.
—Suerte amigos —dijo Daren.
—Sí, no se tarden mucho —dijo Aitana.
Así, Haim, Luzia y los gemelos Raz y Rune entraron a la habitación gracias a la llave que trajo Haim. Por dentro vieron que la habitación estaba rodeada de estantes con libros y al frente parecía haber otra puerta.
—Ustedes tres quédense aquí buscando en los libros información de las cuidadoras. Yo entraré a esa habitación a ver qué hay dentro, y Luzia, ¿ves ese reloj? Si me tardo, entra para avisarme que ya es hora de irnos —dijo Haim.
—Yo entraré contigo —dijo Luzia.
—No es necesario.
—Te acompañaré, no sabemos qué nos podemos encontrar ahí. Es mejor estar acompañado.
—No se preocupen por nosotros, podemos buscar entre los dos y les avisaremos de la hora —dijo Rune.
—Entonces, ven conmigo, Luzia —dijo Haim.
—Sí —dijo contenta Luzia.
Haim abrió la puerta con una de las llaves que había en el llavero que trajo. Al abrir, se encontraron con unas escaleras hacia abajo. Encendieron la luz, aunque esta no ayudara mucho a iluminar los escalones. Comenzaron a bajar y sintieron lo frío que estaba el ambiente ahí. Pero lo que encontrarían ahí abajo seguro nunca podrían olvidarlo, sobre todo Haim. La habitación lucía como una sala de hospital, con una sola cama, artículos de medicina, unos papeles en un escritorio y el suelo del piso manchado por mucha sangre.
—¿Qué es este lugar? —Asustada dijo Luzia por lo que veía.
—No lo sé, tú revisa si encuentras algo, yo leeré esos papeles de ahí.
Haim se acercó a leer lo que decían unos papeles sobre un estante. No llevaban nombre, pero él lo entendió y comprendió que lo que más temía parecía hacerse realidad.
—No hay nada más que artículos médicos —dijo Luzia acercándose—. ¿Qué dice ahí?
—Míralo si quieres —le entregó los papeles.
—¡Esto es horrible! ¿A quién le hicieron esto? ¿Qué trataban de averiguar?
—Parece que experimentaron con alguien para probar algo.
—¿Estará vivo? —dijo preocupada Luzia.
—Seguro ya murió hace mucho, nadie podría soportar pasar por todo eso por mucho tiempo —Haim volteó a ver a Luzia—. Vuelve arriba, a ver si encontraron algo y si ya es hora de irnos.
—Está bien, ¿y tú? ¿Qué harás?
—Quiero quedarme a revisar un poco más por si encuentro algo nuevo.
—Lo haré, pero Haim, ¿no te encuentras bien? ¿Verdad? Te lo dije antes, yo puedo ver cómo realmente te sientes, ¿algo de aquí te afectó, cierto? ¿Es por esos papeles que encontramos?
—Me sorprendes que notes algo así, aunque mi cara siga permaneciendo igual que siempre. Cuando te conocí, no me había imaginado cómo eres realmente. Tú me mostraste que eres muy segura, fuerte y no muestras miedo alguno. Eres valiente, incluso más que yo.
—Me pasó igual, antes solía creer que eras como todos decían, ya que no muestras tus emociones enfrente de los demás, pero con el tiempo pude ver que cargabas con algo que te atormenta cada día. Eres muy bueno con todos, pero nadie nota lo que estás pasando. Incluso yo no lo sé, solo veo cómo te afecta, por eso quiero ayudarte, Haim.
—Me lo dijiste —miró al suelo—. ¿Me harías el favor de no contarle a los demás lo que encontramos aquí? Diles que solo encontramos una habitación vacía.
—Confío en ti, si eso es lo que quieres, no les diré sobre esta habitación. Solo espero que, al igual que yo, tú puedas hacer lo mismo conmigo. Iré arriba a ver la hora —dijo Luzia dispuesta a salir de la habitación.
—Luzia, la verdad es que yo no soy bueno como tú y los demás.
—Sí lo eres, Haim —dijo Luzia mientras subía las escaleras.
"Lo que temía se hizo realidad. ¿Qué debo hacer ahora? Haga lo que haga, no podré cambiar nada, las soluciones solo serán momentáneas. Debo mantenerme firme con la decisión que tomé. Ya no importa el resultado, lo haré, yo te protegeré, Daren", dijo para sí mismo Haim. Con su decisión tomada, subió arriba, cerró la puerta de esa habitación.
—¿Qué encontraron? —dijo Haim.
—Ya tenemos lo que buscábamos —dijo feliz Raz.
—Ya debemos irnos —dijo Rune.
—Entonces vámonos —dijo Haim.
Los cuatro salieron, se reunieron con los demás.
—Vayan al lugar de reunión de siempre —dijo Haim—. Yo los alcanzaré luego, iré a dejar las llaves donde las traje.
—Ten cuidado —dijo Daren.
—Estaré bien, me reuniré con todos muy pronto.
Todos fueron al lugar de reunión de siempre. Ahí, Raz y Rune les empezaron a contar lo que encontraron. Les informaron que la cuidadora Sullen fue hallada en su habitación muerta, aparentemente se suicidó porque no podía superar la muerte de su hijo, y un día la tristeza le ganó y terminó quitándose la vida. Y sobre la maestra Aolany, encontraron que se quitó la vida saltando del último piso por no poder superar que abandonó a su hija hace tiempo.
—Las dos se quitaron la vida, es muy fuerte —dijo impactado Bryce.
—¿La maestra estaba triste? —dijo confundido Ethan.
—Según esos papeles, ambas se suicidaron, pero ¿y si solo quieren mentirnos? —dijo Rune.
—Si no son fantasmas, ¿quién será que hace ruido en los pasillos de noche? —dijo Raz.
—Esto da miedo —dijo Aitana.
—¡Haim! —gritó feliz Daren al verlo.
—Veo que ya escucharon lo que descubrimos —dijo Haim.
—Sí, es horrible, las dos se quitaron la vida —dijo Aitana triste—. Si solo lo hubiéramos notado, quizá habríamos podido ayudarlas.
—Los gemelos dicen que puede ser una mentira y que no sea la verdad —dijo Ethan.
—Entiendo que se cuestionen, pero podemos dar por finalizada la misión. Descubrimos lo que sucedió con ellas. Ahora les tengo una nueva misión —dijo Haim tan tranquilo como siempre—. Sé que es algo loco lo que les voy a proponer, pero pienso escapar de aquí con Daren. ¿Hay alguien que quiera unirse a nosotros?
—¡¿Qué?! ¿Por qué harían eso? —dijo asombrado Bryce.
—¿Qué te pasa, Haim? ¿Es en serio? —dijo sorprendido Ethan.
—Es arriesgado y afuera es peligroso —dijo Rune.
—¡Qué divertido eres! —exclamó Raz.
—Lo digo en serio —aclaró Haim.
—Amigos, hay algo que no les conté —dijo angustiada Aitana—. Hace unos días atrás, el director Ryan me dijo que él me adoptaría. Sé que debería estar feliz, porque él es bueno conmigo y ha estado siempre conmigo ayudándome y apoyándome, y le estoy agradecida porque él fue el que me rescató, pero cuando estoy cerca de él siento que debo alejarme lejos. No sé explicar bien cómo me siento, pero no quiero irme con él. Haim, permíteme acompañarlos.
—Los apoyo, pero yo quiero ser adoptada por una familia, por eso no los acompañaré, pero quiero ayudarles. Cuenten conmigo para su plan de huida —agregó Luzia.
—¡Ah! Como sea, también cuenten conmigo para ayudarles —dijo Bryce.
—Como Luzia, deseo ser adoptado, pero también los ayudaré —indicó Ethan.
—Deben tener sus motivos para querer irse, así que cuenten conmigo para ayudarles —dijo Rune.
—¡Les ayudaré! —exclamó Raz.
—Gracias a todos, ya tengo el plan que llevaremos a cabo. Será el día del aniversario del orfanato, ese día, luego de las presentaciones, los cuidadores y el personal del orfanato van al salón principal a festejar. Así que esa noche no habrá nadie vigilando, y nadie se espera que alguien escape —volteó a ver a los gemelos—. Raz y Rune, ustedes deben conocer bien el edificio, ¿pueden hacer un mapa del orfanato?
—¡Tienes suerte! Ya tenemos uno —exclamó Raz.
—Aunque nos falta rellenar unas partes —señaló Rune.
—Yo les puedo ayudar a terminarlo, conozco bien este lugar —dijo Haim.
—Entonces, solo tenemos poco tiempo para preparar todo. El aniversario es en dos días —cuestionó Bryce.
—¿Qué haremos con la presentación para ese día? —dijo Aitana.
—Sí, le dijiste a la maestra que haríamos un concierto, pero no tenemos nada —dijo Ethan, angustiado.
—Daren, Aitana y Luzia, escriban una canción y practiquen la canción hoy. Yo, Ethan y Bryce tocaremos los instrumentos. Raz y Rune serán los encargados de manejar las luces, ya que me ayudarán con el mapa.
—No sabemos escribir una canción y nos la pides que la terminemos hoy —dijo Aitana, preocupada.
—No debe ser perfecta, solo es para tener algo que presentar. Mañana practicaremos todos juntos luego de clases, y ahí les contaré el plan completo. Por ahora, iré con Raz y Rune a terminar el mapa y planear el plan de huida. Ustedes hagan la música.
—Dije que los ayudaría, vallan a terminar el plan y el mapa, nos encargaremos de la música —agregó Luzia.
—¡Sí! ¡Nos esforzaremos! —sonrió Daren.
—Cuento con ustedes —dijo Haim.
Haim, junto a los demás, se fueron, quedando solo los cinco. Era el momento de hacer su parte del plan, pero no tenían idea de cómo hacerlo. Haim se había ido sin más.
—¿Qué haremos? —dijo Ethan.
—Yo ni sé tocar un instrumento —dijo Bryce, molesto—. Ese Haim se fue solo así.
—Por lo menos debemos intentarlo —indicó Luzia.
—¿De qué escribiremos la canción? —dijo Aitana, preocupada.
—Esto es un desastre —exclamó Bryce.
Daren observó cómo todos parecían estar en desacuerdo sin llegar a una solución. "¿Qué está realmente planeando Haim?", se preguntó. "Ya que mi hermano mayor no está, es mi deber ayudar al grupo", reflexionó.
—¡Yo tengo una idea! ¿Si cantamos sobre el campo de manzanas? —dijo Daren, contento.
Todos se pusieron en desacuerdo con él. Empezaron a dar cada uno sus ideas para la canción. Parecía que por fin se animaron a hacer la canción y terminarían de escribirla, pero por desgracia, fue todo lo contrario. Al pasar el tiempo discutiendo sobre sus ideas, se pasó el tiempo y regresaron a sus habitaciones sin tener nada listo.
Al día siguiente, todos fueron llevados al salón principal para hacer el último ensayo de sus presentaciones. Los demás niños y niñas se pusieron a ensayar sus números, todos menos nuestro grupo. Al verlos sin hacer nada, la maestra se les acercó.
—¿Ustedes harán un concierto, verdad? Necesitarán instrumentos, ya que seguro practicaron todo el mes. Imagino que tienen los instrumentos. ¿Por qué no los traen y practican? Quiero ver su acto.
Todos se quedaron paralizados por no saber qué responder, si decir la verdad o inventar algo.
—Necesitaremos que nos preste los instrumentos —dijo Haim, que acaba de llegar—. Necesitaremos el piano y una guitarra más. Yo traje la mía.
—Me pone contenta verte con tu guitarra, ya quiero escucharte tocarla. Suban al escenario, ya que serán los únicos que usarán el piano. Pueden practicar con el que está ahí arriba. Ya regreso, les traeré una guitarra más —dijo la maestra Azure.
Todos sintieron un alivio, pero a la vez nervios, sobre tener que decirle que ayer no pudieron avanzar nada en la canción. Subieron al escenario y nadie se atrevía a decir algo.
—Les enseñaré unas notas y solo tocarán esas, no será difícil. Empecemos. ¿Dónde está la letra de la canción? —dijo Haim.
—Lo siento, no la terminamos —dijo Daren.
—¿Por qué? Solo escriban lo que sea, no es importante.
—Pero queremos que nuestro acto quede bien —mencionó Aitana.
—Dimos ideas, pero no pudimos decidirnos —anunció Bryce.
—Se pasó el tiempo rápido —agregó Ethan.
—No importa, hagámoslo ahora, no necesita ser perfecta —expresó Haim.
—Parece que no te importa. Queremos esforzarnos para que quede bien, porque será una presentación en la que participaremos todos juntos —recriminó Aitana.
—Lo importante es el plan —dijo Haim.
Todos se sintieron decepcionados por las palabras de Haim.
—¿Haim, puedo preguntarte algo? ¿Tú realmente puedes sentir algo? Siempre estás con esa actitud de que no te importa nada ni nadie —dijo Bryce, molesto.
—Alto, Bryce —dijo Ethan, preocupado.
—¡Pero es la verdad! Su rostro ni puede expresar ninguna emoción. Empiezo a creer que solo te preocupas por ti mismo.
—Entiendo. ¿Qué quieren hacer entonces? —expresó Haim.
—¡Lo ven! Sigue con esa actitud, no le importa.
—Haim, queremos hacer esto todos juntos —indicó Aitana.
—¡Se equivocan! Ustedes no lo notan, pero Haim sí se preocupa por todos, y él muestra muchas emociones. Hay días que ríe y momentos que está triste, hasta momentos que se molesta, aunque ustedes no lo vean. Haim es nuestro amigo —exclamó Daren.
—Daren tiene razón, él confía en nosotros por eso nos pidió ayuda, y preguntó quiénes quisieran ir con él, y cuando Aitana dijo que quería acompañarlos, él no se negó, la entendió y aceptó —dijo Luzia, muy segura de sus palabras—. Haremos nuestra presentación juntos, y cuando pase el tiempo, recordaremos esta presentación que hicimos todos juntos —se acercó a Haim— Haim, yo sé que estás cargando con un gran peso, planeando todo y tratando de ayudarnos. Aunque no lo demuestres —extendió su mano dándole una hoja de papel—, anoche escribí esto. ¿Qué te parece?
Haim contempló cómo Daren y Luzia parecía que podían ver a través de él. "Esto no está bien, no debo formar lazos con ninguno, pero aun así estoy aquí haciendo esto. Si solo me odiaran, sería más fácil. Aunque lo niegue, no puedo negar que todos aquí ya me consideran su amigo", pensó sintiendo impotencia, rabia y dolor. "Todos, perdónenme, no soy bueno, no puedo hacer mucho por todos. Espero de corazón que todos tengan un futuro brillante y feliz, sean fuertes. Lo siento por ocultar lo que siento, ojalá poder decirles que todos ustedes son mis amigos y su amistad me permite sentirme como un niño otra vez".
Mientras Haim estaba perdido en sus pensamientos, Daren se acercó a él.
—¿No crees que es un buen momento para olvidar por unos días tu pasado y ayudarlos en su presentación? Regálales un buen recuerdo —susurró Daren cerca de la oreja de Haim.
—¿Gian? —murmuró Haim, sorprendido.
—¿Qué le dijiste? No pudimos escuchar —protestó Bryce.
—¿Qué? No dije nada —dijo Daren, confundido.
—Ya están con secretos —dijo Bryce, molesto.
—Claro, son secretos entre hermanos —sonrió Haim—. Leí lo que escribió Luzia, me parece buena canción. Miren ustedes y digan qué opinan.
Todos se quedaron sorprendidos por ver a Haim sonreír. Cada uno leyó la letra, y a todos les pareció buena. Felicitaron a Luzia por su trabajo. Ya con la letra de la canción, era momento de practicar. En eso, la maestra les dejó una guitarra. Haim enseñó unas notas y acordes fáciles a Ethan y Bryce, y el grupo de Daren, Aitana y Luzia empezaron a practicar la canción. Todo fue bien gracias a las indicaciones de Haim. Aunque la canción tendría un ritmo simple, sonaba armónica. Todos se pusieron contentos con su avance y, a la vez, nerviosos por la presentación de mañana, y así, con esos sentimientos, cada uno se retiró a sus habitaciones.
—Hasta mañana, Daren, descansa que mañana será el gran día —dijo Haim.
—Sí.
—Será el día que le diremos adiós a este lugar.
—Haim, ya que no están los demás, quiero preguntarte algo —dijo Daren, angustiado.
—¿De qué se trata? Puedes decirme, recuerda que soy tu hermano mayor, te ayudaré en lo que necesites.
—Lo sé muy bien. Me preguntaba, ¿por qué nos vamos? No te cuestioné porque tú siempre sabes lo que haces, y tienes razón en todo, y porque yo creo en ti no me negué, pero yo no quería irme de aquí sin antes ver aquel lugar que tiene algo que está dentro de aquí. Desde que tengo memoria, siempre sentí que me llamaba, pero lo dejaré atrás porque confío en ti, por eso iré contigo, pero dime el motivo por el cual nos vamos.
—Lo máximo que te diré es que yo te salvaré.
—¿Debo suponer que no me dirás más?
—Es lo único que diré.
—Entiendo —sonrió Daren, amargamente—. Mañana será un gran día. Hasta mañana, Haim, demos una gran presentación.
—Lo será, y te equivocaste en lo que dijiste antes sobre lo que sé que hago y de tener la razón. Yo no sé qué estoy haciendo y seguro estoy cometiendo muchos errores —observó a Daren—. Adiós, no te quedes despierto hasta tarde —se volteó y se marchó.
—¡Lo estás haciendo bien! —gritó Daren— Yo confío en ti —se despidió agitando la mano.
Al día siguiente, a la hora del desayuno, Haim, junto a los gemelos, les explicó la ruta exacta que recorrerían para salir del orfanato, y cómo llevarían bolsos con todo lo necesario para cuando estuvieran fuera, y los disimularían diciendo que solo era su ropa de su presentación, y todo daría inicio luego de terminada su presentación.
Por la tarde llegó el momento de la presentación de los actos de todos. El grupo se sentía aún nervioso por la presentación y más por el plan de huida.
—Traje unas cosas más para su ida —mencionó Luzia.
—Nosotros trajimos unos alimentos —agregó Bryce junto a Ethan.
—Ya alisté todo en su lugar —indicó Luzia.
—¡Esto estará emocionante! —dijo Raz.
—Debemos asegurarnos de que salga bien —dijo Rune.
—Ya llegará nuestro turno de salir, ¿están listos? —expresó Haim.
—Hay mucha gente viendo —indicó Aitana.
—No te preocupes, solo estarán observando. ¡Divirtámonos! —dijo Daren, contento.
—¡Cierto! —exclamó Aitana.
—¡Vamos, grupo! —dijo Luzia, emocionada.
Los llamaron, salieron emocionados y contentos, se pusieron en sus lugares. Ethan, Bryce y Haim comenzaron a tocar los instrumentos. Luzia comenzó a cantar la canción que había escrito, siendo acompañada por Daren y Aitana como su coro.
En sueños pude ver a esa persona que tanto esperé.
Sentí su calidez.
Triste, derrotado,
Olvidado por el tiempo.
¿Qué es lo que pensarás?
¿Qué es lo que esperarás?
Escucho tu voz llamando mi nombre.
El sentir que no se olvida
Se esfuma con el viento.
Se desvanece con el viento.
Quiero hacer que esta canción nos prometa reunirnos.
Busquemos sin encontrar.
Sonriamos a las estrellas que nos ven.
Siéntete vivo como la primera vez.
Nadie me recuerda aquí.
Mi imagen se pierde en tu camino.
¿Qué es lo que pensarás?
Un recuerdo que no se olvida seguirá viviendo.
Será borrado con el tiempo.
Digamos nuestros deseos al cielo.
Quiero hacer que esta canción nos prometa reunirnos.
Luzia se acercó a Haim, que tocaba la guitarra. Lo observó, se paró a su lado y siguió cantando:
Graba esta melodía, recuérdala.
Se apagará como una vela.
Nadie podrá hacernos olvidar lo que vivimos.
Quiero hacer que esta canción nos prometa reunirnos.
Un recuerdo que no se olvida seguirá viviendo.
No será borrado con el tiempo.
Digamos nuestros deseos al cielo.
Nuestra canción está resonando.
Al terminar, el público aplaudió contento. A todos les gustó su presentación. El grupo se sintió aliviado y feliz al ver cómo les aplaudían por su acto.
—Lo hiciste muy bien —dijo Haim a Luzia.
—Lo hicimos todos, y Haim, no olvides este día —sonrió Luzia.
Salieron del escenario, muy contentos y orgullosos de su presentación. Se felicitaron entre todos. Bryce sacó su cámara y propuso tomarse una foto todos juntos.
—Si quieren sacarse una foto, permítanme ayudarles a tomarla —dijo la maestra.
Todos se pusieron juntos y sonrieron para la foto. Ethan salió junto a Bryce riendo. Luzia y Aitana sonriendo. Daren sentado al lado de Haim, este último siendo despeinado por Bryce. Daren salió sentado saludando, y los gemelos Raz y Rune sentados. Erizar imprimió una copia para cada uno y la repartió entre todos.
—Les gustará tener este hermoso recuerdo —dijo Erizar.
A todos les gustó la idea, esa foto sería un gran recuerdo, ya que el grupo se separaría hoy. Guardaron sus fotos con mucho aprecio. La maestra se fue para ayudar a los otros niños. Cuando estaban solos, comenzó la hora de la despedida. Luzia lloró al despedirse de todos. Ethan y Bryce, junto a los gemelos, les dieron consejos para cuando estuvieran fuera.
—Los extrañaré, espero poder verlos algún día —mencionó Aitana, conteniendo sus lágrimas.
—Esto no será igual sin ustedes aquí —dijo Bryce, triste—. Y Haim, lo siento por todo lo que dije antes. Eres un gran amigo, me alegro de conocerte. Me equivoqué al decirte que no tienes sentimientos y Daren, perdón por todo lo que te hice cuando nos conocimos.
—Cuídate, Bryce, y cuida de los demás por mí —dijo Haim.
—Gracias por aceptar ser mi amigo —sonrió Daren—. Los extrañaré, pero de mayor espero que nos encontremos de nuevo.
—Extrañaré a todos, y Haim, esperaba ganarte una vez a una carrera. Si nos volvemos a encontrar, ten por seguro que te ganaré —dijo Ethan.
—Con gusto acepto tu reto —dijo Haim.
—Cuídense mucho, ahí fuera puede ser difícil —se limpió las lágrimas Luzia—. Y Haim, cuida de los dos. Cuando sea mayor, los buscaré para verlos.
—Fue un gusto resolver esos misterios con ustedes —dijo Rune.
—¡Me divertí mucho con todos! Me habría gustado seguir investigando con ustedes, pero los apoyo. Suerte en su travesía —dijo Raz.
—Amigos, los considero a todos mi familia, y sé que eso nos unirá por siempre —dijo Daren.
—Es hora de irnos. Los dos tomen sus bolsos y empecemos a partir —dijo Haim.
Ya estaban listos para salir del gran salón, cuando escucharon la voz de la maestra Erizar, llamando a Haim.
—¿Qué sucede, maestra? —dijo Haim.
—Hoy me alegré mucho al escucharte tocar la guitarra. Veo que sí aprendiste a tocarla. Como tu cuidadora, quiero pasar más tiempo contigo y ver tu crecimiento hasta el día de tu adopción, por eso pensé en pasar más tiempo hoy contigo.
—¿No irá con los demás? —dijo Haim.
—No, quiero pasar tiempo contigo.
—Maestra, ¿me ayudaría a aprender a tocar la guitarra a mí también? Haim dijo que era buena enseñando —dijo Bryce.
—Sí, yo quiero aprender a tocar el piano, ¿me enseña? —dijo Ethan.
—Ellos necesitan más tu ayuda que yo. ¿Podrías ayudarlos? Mañana podemos hacer eso que querías. Hoy estoy cansado y quiero irme a dormir —dijo Haim.
—Está bien, vamos chicos, les enseñaré algo antes de que se ponga de noche —dijo Erizar.
Así, Ethan y Bryce se fueron junto a la maestra, se despidieron agitando la mano mientras se iban. Los gemelos se despidieron y se marcharon. En cambio, Luzia insistió en acompañarlos para asegurarse de que todo saliera bien, a lo que accedieron. Pasaron por los pasillos sin dificultad. Al llegar abajo, vieron a una cuidadora, se ocultaron, pero ella los escuchó. Luzia corrió sin pensarlo dos veces y se dirigió a la cuidadora diciéndole que se había perdido y no encontraba su habitación. Aprovechando ese momento, el grupo se escabulló en un pasillo. La cuidadora se fue con Luzia. Sin ningún obstáculo más, continuaron. Llegaron a la puerta de atrás, tal como Haim había planeado, esta aún estaba abierta. No tenían tiempo que perder, ya que el jardinero llegaría luego de cambiarse y cerraría la puerta. Abrieron la puerta, salió Daren, luego Haim y cuando salía Aitana, vio a alguien acercarse. "No pudo dejar que nos descubran, si cierro la puerta, ella lo escuchará, y nos atraparán fácilmente. Es mejor que atrapen a uno que a todos", pensó y tomó una decisión en contra de sus deseos.
—Sigan sin mí, váyanse —murmuró Aitana cerrando la puerta.
—¿Quién está ahí? —dijo Hallen, molesta.
—Soy yo, me perdí —dijo Aitana.
—Niña tonta, tienes suerte de ser la preferida del director —tomó con fuerza del brazo a Aitana—. Vamos, te llevaré a tu habitación, no vuelvas a causar problemas.
Daren y Haim escucharon todo, se ocultaron esperando no ser vistos ni escuchados.
—¿Qué haremos? ¿Atraparon a Aitana? —susurró Daren.
—No podemos hacer nada, sigamos con el plan, ella así lo quiso. Ven, Daren, sígueme.
—Pero...
—Si no nos vamos, toda la ayuda de todos sería desperdiciada, debemos seguir —tomó la mano de Daren—. No mires atrás.
Corrieron sin mirar hacia atrás con el atardecer que los iluminaba. Daren se puso a pensar cómo se veía el orfanato atrás y sus recuerdos que hizo ahí dentro comenzaron a invadir su mente, quiso llorar pero se contuvo. "Estoy con mi hermano mayor, no debo llorar, no estoy solo". Corrieron sin descanso hasta que llegaron a la ciudad y la noche también lo hizo.
—¡¿Esta es la ciudad?! —dijo Daren, sorprendido y admirado.
—Sí, llegamos, Daren —miró a Daren—. Ya nada te hará daño aquí, sígueme, sé de un lugar donde podemos quedarnos.
—Vamos —asintió con la cabeza Daren.
—Será cansador llegar, pero sopórtalo, por favor.
—Estamos juntos, contigo a mi lado no tengo miedo, soportaré todo lo que venga.
Juntos comenzaron a adentrarse en la ciudad, con un futuro incierto por delante y con esperanza en sus ojos. Estaban decididos a tomar lo que les ofreciera este nuevo mundo. Libres sin ataduras, con la frente en alto, esta acción marcaría un cambio en sus vidas para su futuro, un nuevo destino los esperaba.
"Te protegeré, Daren" pensó Haim.







II
Estrellas que Guían y Promesas que Quiebran
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CAPÍTULO 5
Promesas Bajo las Estrellas
Daren y Haim se adentraron en la ciudad. Debido a que ya había oscurecido, las luces de la ciudad se encendieron. Daren quedó admirado por la ciudad; todo le parecía mágico. Nunca había visto tantas luces, aunque no pudieron detenerse a admirarlo, ya que debían seguir con su camino. Su travesía fue tan larga que sus pequeños cuerpos empezaron a quedarse sin energía, sobre todo Daren, que apenas ya podía mantenerse de pie y sus ojos comenzaban a cerrarse por el sueño.
—¿Cuánto falta? —dijo Daren soñoliento.
—Aguanta, Daren, solo falta un poco más —dijo Haim.
—¿A dónde vamos?
—Iremos al lugar que será nuestro nuevo hogar.
—¿Iremos a casa?
—¡Sí! Iremos a nuestra nueva casa —volteó a ver a Daren, que se veía tan cansado—. Aguanta, Daren, cuando lleguemos podrás dormir. No queremos que nos encuentren, nos regresarían al orfanato.
—¡Yo puedo! Estoy bien, quiero ver nuestra casa —dijo Daren, esforzándose por mantenerse despierto.
—Daren, sube a mi espalda —dijo Haim mientras se inclinaba.
—¿Estás seguro? Yo puedo continuar —dijo bostezando.
—Descansa un poco mientras te cargo, ya falta poco.
Daren se sostuvo en los hombros de Haim. Juntos recorrieron las calles de la ciudad, hasta llegar al otro extremo la ciudad terminaba y comenzaba el bosque. Al adentrarse un poco, pudieron observar una cabaña abandonada. Se encontraba algo vieja, pero para su suerte, el techo seguía intacto. Daren, al ver la cabaña, bajó de la espalda de Haim y fue a verla. Mientras tanto, Haim corrió a un árbol seco que se encontraba al lado de la cabaña. Dentro del árbol había un hueco y de él sacó una bolsa.
—Sigue aquí —dijo aliviado Haim.
—¿Qué es eso?
—Es algo que guardé hace mucho. Dentro contiene la llave de la casa y dinero que nos servirá para comprar comida y lo que necesitemos.
—Parece mucho —bostezó Daren.
—Ven, entremos.
Haim abrió la puerta. La cabaña por dentro estaba toda llena de polvo. Solo había cajas y una cama con unas cuantas sábanas llenas de agujeros. Al no tener cortinas, la única luz que tenían para iluminar dentro era la luz de la luna que pasaba por las ventanas. Haim abrió las ventanas, comenzó a sacar el polvo de las sábanas y de la cama, agarró una vieja escoba de paja y con ella barrió primero el lado donde estaba la cama. Al terminar de barrer, llamó a Daren.
—Daren, ven, recuéstate en la cama.
—¿Y tú, hermanito? Debes estar también cansado.
—Soy el hermano mayor, mi deber es cuidarte y, como puedes ver, no estoy tan cansado como tú.
—Pero hermanito...
—No te preocupes, limpiaré un poco más, y luego iré a dormir.
Daren, que no podía soportar más el cansancio y el sueño, se recostó en la cama. Haim lo cubrió con las sábanas.
—Buenas noches, Daren.
—Buenas noches, hermanito —bostezó—. Estoy feliz, es la primera vez que no te vas —dijo Daren antes de quedarse dormido.
Haim quiso responder, pero al ver que Daren se quedó dormido, no quiso despertarlo. "El camino hasta aquí fue mucho para un niño pequeño como tú, mereces descansar", pensó. Así que Haim respondió con una sonrisa.
—Descansa, ya nada puede lastimarte —susurró.
Haim continuó limpiando. Abrió una de las cajas y de dentro sacó un plumero y comenzó a sacar el polvo del lugar. Al pasar cerca de las ventanas, contempló por un momento la luna, lucía tan enorme y más brillante que cualquier otra noche. "No me arrepentiré de mi decisión, debo mantener a salvo a Daren, y para lograrlo debo permanecer con vida", dijo para sí mismo.
La limpieza de toda la noche terminó agotando a Haim, que terminó quedándose dormido sentado en el suelo. Y así se lo encontró Daren al despertar, que le llevó unas sábanas para cubrirlo. Aún era otoño, pero la temperatura comenzaba a bajar cada vez más. Daren permaneció al lado de Haim hasta que este despertara.
—¿Daren? —dijo Haim al despertar.
—¡Mentiste! Te quedaste hasta tarde limpiando —dijo preocupado Daren.
—Lo sé —sonrió—. Desde ahora prometo cumplir mis promesas.
—No quiero que te enfermes por hacer todo solo y por eso decidí que yo te ayudaré —dijo contento Daren—. Pídeme que haga algo y lo haré.
—Entiendo, pero antes ¿qué te parece comer algo de lo que trajimos?
—¡Sí! —dijo contento.
Juntos almorzaron unas frutas que habían traído del orfanato.
—¿Tú solías vivir aquí? ¿Verdad?
—Sí.
—Nunca me contaste sobre tu familia.
—No creí que fuera necesario.
—¡Tengo una idea! —dijo contento, yendo donde las cajas.
—¿Qué piensas encontrar en esas cajas?
—Debes tener un recuerdo aquí.
Haim, mostrando una sonrisa, aunque por dentro se sentía desanimado, no respondió. Solo observó cómo Daren buscaba en las cajas.
—¡Lo encontré! —exclamó feliz por su hallazgo.
—¿Qué encontraste?
—Mira —le enseñó dos marcos que tenían fotos—. ¿Quién es?
Era una foto de una pareja de casados, se veían muy felices.
—Son mis abuelos, que fueron como mis padres.
—¿Cómo eran ellos?
—Eran buenos y gentiles. Mi abuela siempre me leía cuentos antes de dormir y mi abuelo solía enseñarme a tocar la guitarra. No eran perfectos, pero me cuidaron como pudieron, dándome mucho cariño.
—Me habría gustado haberlos conocido.
—Les habrías agradado mucho.
—¿Y quién es él? —mostró la otra foto.
Haim sostuvo la foto y se quedó perdido un momento en sus pensamientos, viéndola. Sus recuerdos empezaron a invadir su mente.
—¿Hermanito? ¿Qué pasa?
—Lo siento —entregó la foto a Daren—. Él es mi padre.
—¡¿En serio?! Por fin pude conocerlo, se ve que era amable como tú.
—¿Sí? —mencionó Haim— A veces dices unas cosas que no sé cómo responder —susurró.
—Hay que buscar un buen lugar donde ponerlas.
—¿Qué te parece en una mesa? Podemos traer la mesa que hay en la otra habitación, aunque esa habitación está llena de cosas y tendremos que limpiar primero para sacarla.
—¡Yo te ayudaré! —dijo contento Daren.
Así comenzó la limpieza de esa habitación. Había tantas cosas que ya eran inútiles, pero lograron rescatar unas cuantas y con ellas decoraron esa habitación. Pusieron la mesa, dos sillas y un estante donde guardarían los alimentos. También rescataron unas ollas, platos y cucharas, aunque no estaban perfectos, les servirían. Con todo lo que tenían, ya se sentían ricos. Haim reunió todos los trozos de tela que encontraron y con una aguja e hilo comenzaron a parchar los agujeros en las sábanas. Les costó horas terminar todo. Una vez que terminaron los deberes, se encontraban agotados y, para reponer fuerzas, se propusieron cenar con lo que trajeron del orfanato.
—Daren, mañana saldré a comprar más alimentos. Tú quédate aquí y busca más telas que puedas unir para hacer cortinas. Yo, cuando llegue, te ayudaré.
—¿No puedo acompañarte? Y no creo que los trozos de tela alcancen para hacer cortinas para todas las ventanas.
—Tienes razón, pero ya que quieres acompañarme, debes prometer que harás todo lo que diga.
—¡Lo prometo! Seré muy obediente.
—Ahora vamos a dormir, que ya es tarde.
Daren pensaba en cómo por fin iría mañana a la ciudad, porque cuando llegaron estaba cansado y no alcanzó a verla bien. Gracias a su trabajo parchando las sábanas, esa noche pasaron menos frío y durmieron más cómodos.
Al llegar la mañana, desayunaron y se prepararon para salir. Daren estaba muy emocionado por ir. Llegaron a la ciudad, pasaron por las calles, hasta llegar al centro de la ciudad. Ahí había una gran plaza llena de árboles enormes y decoraciones para adornar el lugar. "Quisiera verlo de cerca", pensó Daren. Siguieron caminando hasta una tienda.
—Es aquí, Daren.
—Ya —dijo contento y maravillado.
Al entrar a la tienda, Daren, que estaba distraído viendo los alrededores, chocó sin darse cuenta con un hombre.
—¡Niño tonto! —dijo molesto el hombre—. ¡Ensuciaste mi ropa!
—¡Qué asco! Cómo dejan entrar a esa gente aquí —dijo una mujer.
—Perdón —dijo asustado Daren—. Lo lamento, señor —balbuceó.
—Tus disculpas no lo arreglan —dijo el hombre, empujando con fuerza a Daren.
Por la fuerza del empujón, Daren terminó cayendo al suelo. Haim corrió a ayudar a Daren.
—Vámonos, hay más tiendas —expresó Haim.
—¿Haim? —dijo triste Daren, sintiéndose culpable.
—No te preocupes —sonrió—. ¿No quieres ver más tiendas? En otras incluso venden muchas cosas deliciosas.
—Lo sentimos, señor —dijo Haim.
Juntos salieron y fueron a otra tienda. Al querer entrar, fueron detenidos por la dueña del sitio, que dijo con disgusto que no quería que sus clientes se molestaran al ver niños pobres en su establecimiento. Haim le rogó y suplicó que solo querían comprar unas cosas, así que la dueña accedió, pero solo podría entrar uno, a lo que Haim entró solo, dejando a Daren afuera.
—Ya regresaré, no tardaré. No hables con nadie, espérame aquí.
—Ya, hermanito.
Al poco salió Haim con las compras. Daren lucía triste, se sentía culpable por todo lo que les había pasado y aún estaba confundido por la actitud de la gente con ellos. "Me disculpé tal como me enseñaron, fui un niño bueno, ¿por qué la gente nos trata así?", pensó.
—Vamos a casa —dijo Haim.
—¿Por qué la gente es así con nosotros?
—Es porque no tenemos familia y somos pobres, pero no debes preocuparte por eso. Lo que diga la gente o piensen no es importante, lo importante es lo que tú pienses de ti. Y cuando seas mayor, serás una mejor persona que cualquiera de esos, porque tú serás alguien importante. Y si alguien trata de lastimarte, estaré siempre contigo por si las cosas se ponen difíciles, y también estaré a tu lado para ver todos los logros que cumplas.
—¡Eres el mejor! —dijo feliz Daren—. Igual yo estaré contigo, hermanito, te ayudaré siempre tal como tú lo haces por mí.
—Toma —le entregó una barra de chocolate—. Pruébala, está deliciosa, te encantará.
—¡Gracias, hermanito! —dijo muy feliz Daren.
Haim tomó la mano de Daren y partieron juntos de regreso a casa, dejando atrás en el pasado ese mal momento vivido. Decidieron que lo único que les importaría de ahora en adelante sería su vida y cómo disfrutarla, pasándola juntos como hermanos.
Ya en casa, Haim comenzó a preparar todo para cocinar la cena.
—¿Vas a cocinar? —dijo asombrado Daren—. No sabía que sabías hacerlo.
—Aprendí hace mucho, espero te guste.
—¡No puedo esperar a probarla!
—Lo sé —rio—. Mira, en las cosas que compré, había unos manteles que la dueña de esa tienda iba a botar y le pedí que me los regalara. Con eso haz las cortinas mientras hago la comida.
—Entendido, lo haré.
Daren se apresuró a empezar a hacer las cortinas mientras Haim preparaba la comida. Así, juntos habían formado un gran equipo. Terminada la comida, comenzaron a cenar. Daren la devoró enseguida, le había gustado mucho. Luego de estar satisfechos, fueron a dormir.
—¡Soy tan feliz! —dijo Daren.
—¿A qué se debe eso tan de repente?
—Desde que llegamos, mi cuerpo se siente mejor y puedo pasar más tiempo contigo. ¡Hasta pude probar un plato hecho por ti!
—Me alegra que te la estés pasando bien e hiciste un gran trabajo con las cortinas. No pasaremos frío en invierno gracias a ti —miró a Daren—. ¿Te cuesta dormir?
—Sí, un poco.
—Debe ser porque todo es nuevo, ya te acostumbrarás. ¿Qué te parece si tarareo una canción hasta que te quedes dormido?
—¿Lo harías?
—Sí, si te ayuda a dormir.
—¡Dormiré si lo haces! —respondió feliz.
—Ya —rio—. Cierra los ojos y escucha.
Haim tarareó una melodía hasta que Daren se quedó dormido.
Su rutina siguió por unos días, hasta el día que tuvieron que volver a ir a comprar más alimentos. Fueron a la misma tienda que la primera vez. Daren se quedó fuera esperando. Estando ahí, observó a muchos niños de todas las edades, unos con cuadernos y otros con uniforme. Se preguntó por qué iban así y a dónde se dirigían.
—"Veo que quieres saber qué hacen" —dijo Gian.
—"Sí, ¿debo preguntarles?"
—"Haim te dijo que no hables con desconocidos y lo esperes. Lo mejor es que le preguntes cuando regrese".
—"Sí, eso haré, debo ser un buen hermano".
Al salir Haim, Daren se apresuró a preguntarle:
—¿A dónde van esos niños?
—Van a la escuela.
—Ah, ¿cómo en el orfanato?
—Es algo distinto, van a un edificio que es específico para aprender.
—¿Podemos ir? —dijo emocionado Daren.
—Para ir debes estar inscrito en una escuela, y solo podríamos si tuviéramos padres que lo hagan.
—Entiendo...
—Si quieres, podemos formar nuestra propia escuela en casa. Yo puedo enseñarte.
—¿Pero ambos no sabemos lo mismo? Íbamos a las mismas clases en el orfanato.
—Cierto, lo olvidé.
Daren se rio, al verlo otra vez feliz, Haim le siguió la corriente. Así, dejaron atrás el tema de la escuela y volvieron a casa.
Ya en casa, luego de almorzar, Haim sacó de entre las cajas una pequeña caja musical.
—¿Qué es eso? —preguntó Daren.
—Ya lo verás, o debo decir escucharás, cuando lo repare lo descubrirás mejor.
—¿Si te ayudo terminarás antes?
—Sí, así será.
Esa tarde se la pasaron reparando la caja de música. La noche llegó y la caja musical fue terminada de reparar.
—¡Ya está! Ten, Daren —dijo Haim.
—¿Qué hago?
—Dale vueltas a esa llave y cuando la sueltes, verás lo que es.
Daren hizo lo que Haim ordenó. Al soltar la llave, la cajita se abrió y comenzó a sonar su hermosa melodía.
—¡Esto es hermoso! —exclamó Daren, admirado por lo que escuchaba y veía.
—Sabía que te gustaría, es un regalo para ti.
—¡Gracias! —dijo contento con su caja musical.
—Intenta bailar con el sonido de su melodía.
—¿Cómo se baila?
—Es simple, puedes girar o tratar de seguir el ritmo con la música.
Daren intentó, pero se quedó trabado, no entendía lo que debía hacer. Haim se paró y fue con él a ayudarlo.
—Mira, es fácil, no necesitas hacer mucho. Puedes saltar igual que yo, lo importante es que te diviertas.
Ambos se pusieron a saltar y dar vueltas. Bailar era muy divertido, tal como había mencionado Haim. Estuvieron así un buen tiempo, riendo y pasándola bien. Y cuando llegó la hora de dormir, no les costó conciliar el sueño, estaban tan cansados que se quedaron dormidos de inmediato.
Los días pasaron, formaron una rutina en todo ese tiempo: levantarse, desayunar, limpiar un poco, almorzar, ir por leña, cenar, bailar o jugar por la tarde y, cuando llegaba la noche, Haim tarareaba una canción para que Daren durmiera tranquilo. El otoño fue una temporada donde juntos compartieron muchos recuerdos felices a pesar de lo difícil de la vida y los malos tratos de la gente. Los dos seguían sonriendo día tras día, siempre con optimismo en sus ojos. Los días en la cabaña se volvieron para ellos una aventura de ensueño de la que tenían miedo despertar.
Estaban a pocos días de que el invierno llegara, se abrigaron más, ya que la temperatura descendió rápido. Desde unos días, Daren notó que Haim tejía algo. Empezó desde que un día trajo lana y creo un palillo con los materiales que había en la cabaña. Ese día Daren se sorprendió de que Haim supiera tejer, pero lo que más le intrigaba era saber qué era y, aunque le preguntaba a Haim, él estaba renuente a decirle, así que Daren solo pudo esperar a que le dijera lo que era cuando lo terminara. Así, con la intriga de Daren, pasaron unos días.
—¿Sabes qué día es hoy? —dijo Haim.
—No, ¿es un día especial?
—Sí, lo es, ten —le entregó una caja—. Ábrela.
Daren la abrió deprisa y vio que por dentro tenía lo que Haim había estado haciendo todo este tiempo: una bufanda.
—¡Feliz cumpleaños, Daren! —exclamó Haim.
—¡¿Ya es mi cumpleaños?! —asombrado, contestó Daren.
—Sí, mira por la ventana.
Daren corrió; era verdad, la nieve había empezado a caer.
—Lo recordaste —dijo contento.
—No lo olvidaría.
—Yo no te traje un regalo —dijo apenado Daren.
—No es necesario, se supone que es tu cumpleaños, tú debes recibir los regalos.
—¿Cuándo es tu cumpleaños?
—No lo sé, nunca me interesó.
—¿Qué te parece festejarlo el mismo día? —dijo contento Daren por su idea.
—No lo sé, no estoy seguro —dijo indeciso Haim.
—¡Vamos! Festejemos juntos —insistió Daren.
—Entonces compremos un pastel mañana, para festejar ambos, ¿qué te parece?
—¡Sí! —gritó de emoción Daren.
Daren se puso su bufanda de inmediato, le gustó tanto que pensaba llevarla siempre, porque era un regalo hecho por su hermano Haim. Consideraba su regalo como lo mejor que le dieron. La felicidad y alegría de Daren se podían ver claramente, lo que hizo también feliz a Haim. Daren corrió donde Haim y le dio un fuerte abrazo.
—¡Gracias! Es el mejor regalo que he recibido, soy muy afortunado por tenerte como hermano.
—De nada, Daren, tu felicidad es el mejor regalo.
Luego de su pequeña celebración, Daren se quedó dormido vistiendo la bufanda que le regaló Haim. Estaba muy entusiasmado porque llegara el día siguiente y poder disfrutar junto a Haim del pastel que comprarían, por esa razón, al llegar el día siguiente, Daren fue el primero en despertar.
—¡Vamos por pastel! —dijo feliz Daren, despertando a Haim.
—¿Qué te parece ir en la tarde por el pastel? —mencionó Haim.
—Está bien, ¡levántate! Vamos a preparar el desayuno.
El día transcurrió con normalidad, desayunaron y limpiaron, aunque Haim se veía perdido en sus pensamientos desde que despertó.
—¿Dormiste bien? Te veo cansado, hermanito —dijo Daren.
—Estoy bien, debe ser por el invierno, aún no me acostumbro.
—Deberíamos buscar más leña porque será más difícil cuando se acumule más la nieve.
—Estaremos bien.
—Pero, ¿qué haremos si no podemos conseguir leña? ¿Cómo cocinaremos?
—No te preocupes por eso, recuerda hoy festejaremos comiendo ese pastel delicioso que compraremos, ya buscaremos la leña otro día.
—Tú eres el hermano mayor, si tú lo dices, yo estaré tranquilo.
—Iremos por el pastel al atardecer.
—¡¿Por qué tan tarde?!
—Almorcemos y pasemos la tarde más tranquilos, y la tienda que los vende abre a esa hora.
—¿Qué haremos por la tarde?
—Lo que tú quieras, hoy tú decides.
—Ir por la leña —rio—. Mentira, ¿qué tal si dibujamos? Traje mi cuaderno y lápices del orfanato.
—Me parece una buena idea.
Luego de almorzar, pasaron la tarde dibujando. Dibujaron sus días en el orfanato, a sus amigos y los lugares que conocieron, hasta que llegó la hora de ir por el tan esperado pastel. Se abrigaron y salieron. Al llegar a la tienda, Haim compró un pastel. No era el más grande ni el más ostentoso, era lo que se podían permitir con el dinero que tenían, pero ante los ojos de Daren, era una maravilla. Con el pastel comprado, se dispusieron a regresar. Cuando estaban por salir de la ciudad y adentrarse en el bosque, un auto se paró enfrente de ellos, y de él salieron una pareja. Corrieron y abrazaron a Haim, parecían muy felices de verlo que comenzaron a llorar.
—¿Qué pasa? ¿Quiénes son ellos? —preguntó confundido Daren.
—Son su nueva familia —dijo un joven que se acercó a él.
—¿Qué? Pero si nosotros ya somos una familia, él es mi hermano mayor, debe ser un error.
Haim se acercó a Daren, con el rostro triste y preocupado. Primero saludó al hombre que resultó ser Ryan, el director del orfanato, el cual Haim parecía conocer.
—Me permite despedirme —pidió Haim.
—Adelante —expresó Ryan.
—¿Cómo que despedirte? —sollozó—. Nosotros somos hermanos, no podemos separarnos —tartamudeó, conteniendo sus lágrimas.
—Daren, lo siento mucho por no decírtelo antes, soy un mal hermano mayor. Esa pareja que ves ahí es familia de mi padre. Cuando supieron de mí, quisieron llevarme con ellos, pero me negué, quería cuidar de ti. Pero Daren, es imposible que vivamos los dos solos, no es algo que podamos hacer siendo niños, no tenemos mucho dinero y cuando se acabe no tendremos con qué comer. Será difícil e incluso peligroso.
—¡Yo puedo trabajar! —exclamó Daren.
—Las cosas no son así de sencillas, es difícil para nosotros que somos solo dos niños.
—Prometiste estar siempre conmigo, prometiste cuidarme —sollozó—. Y yo prometí que cuidaría... de ti... ¡Eres mi familia! —gritó Daren, comenzando a llorar.
—Lo siento, Daren. Cuando escapamos, los del orfanato no tardaron mucho en describir dónde estábamos. Cuando me encontré con el director, le pedí que me permitiera estar contigo hasta tu cumpleaños, quería poder celebrarlo junto a ti.
—Hermanito —miró a Haim—, no me dejes, no quiero estar solo, te lo suplico, eres la única familia que tengo.
—Estarás bien, conocerás a más gente que se volverá importante para ti. Toma —le entregó la bolsa donde tenían el dinero y la llave de la cabaña—. Llévatelo, te servirá. Prométeme que serás fuerte.
—No quiero esto...
—Si eres fuerte y sigues avanzando en la vida con fuerza y sin rendirte, siendo una buena persona, un día puede que el destino nos vuelva a reunir.
—Pequeño Daren, tu amigo Haim será adoptado por esa familia y ellos viven en una ciudad cercana —agregó Ryan.
—Sé fuerte y conviértete en un adulto que tenga muchos valores, ¿ya? —le entregó la bolsa con el pastel—. Disfrútalo por los dos.
—Haré que te sientas orgulloso de mí, cuando nos volvamos a encontrar —dijo, sollozando.
—Esperaré con ansias ese día. Adiós, Daren —volteó su mirada y se marchó hacia el auto.
—¡Adiós, hermanito! —gritó Daren.
En el camino, sin ser escuchado por Daren, Gian dijo para sí mismo: "Haim, cuando te ibas, volteaste a vernos, pero solo yo noté que tú no solo miraste a Daren, también me mirabas a mí, despidiéndote de ambos, y pude escuchar lo que me decías, que estaría bien ya que nadie podría volver a lastimarme y que me encargara de cuidar de Daren por ti. Tú me salvaste, Haim, cuando decidiste escapar del orfanato para poder ayudarme. Nunca olvidaré lo que hiciste por mí, cuando pueda algún día, te lo recompensaré, te lo prometo, Haim".





CAPÍTULO 6
Tras la Estela del Pasado
Aun procesando la despedida repentina de Haim, Daren se dirigió a su reencuentro con su amiga Aitana, a quien no veía hace días. Estaba ansioso por preguntarle cómo estaban sus demás amigos. Se detuvieron frente a una enorme casa con un bello jardín, aunque durante la noche no se podía contemplar bien el lugar.
—Ya llegamos —mencionó Ryan.
—¿Puedo ir a ver a mi amiga?
—Verás a Aitana por la mañana, ella debe estar dormida, no queremos molestarla. Mientras tanto, te enseñaré la habitación donde te quedarás desde ahora—respondió Ryan.
Mientras seguían caminando, Ryan explicó más sobre cómo serían las cosas durante su estancia en esa casa.
—No tengo mucho dinero, Daren. Gasto todo lo que tengo en enfermeras y doctores que vigilen y cuiden a Aitana. Espero que entiendas lo que te diré: lo primero es que estudiarás junto a Aitana con el maestro que viene cada mañana. También hay cocineros que preparan una comida especial para ella, y solo es para ella. Tú deberás preparar tu propia comida con lo que sobre de los ingredientes, y si puedes, trata de conseguir algo por ti mismo —explicó Ryan.
—Lo entiendo —dijo Daren.
—Llegamos, esta será tu habitación. Sé que no es enorme y solo hay una cama, pero es lo mejor que puedo ofrecer. Todas las demás habitaciones están ocupadas por los empleados.
—No se preocupe, estaré bien, señor director.
—Ten la llave de tu habitación. Entonces, nos vemos hasta mañana.
Estando Daren solo en su habitación, se echó en su cama y observó bien el lugar. Comenzó a recordar el sótano donde estuvo, ya que el lugar se veía igual de vacío y sin ninguna ventana, con un frío más intenso. Lo que tenía de diferente es que era angosto y la cama era cómoda. Eso reconfortó un poco a Daren, aunque a diferencia del sótano, no escucharía la voz de Haim que venía cada tarde para conversar con él.
—"Intenta descansar, mañana verás a tu amiga" —dijo Gian.
—Lo sé. ¿Crees que volveré a ver a Haim?
—"Confío en que será así".
—Si nos volvemos a reunir, ya no quiero ocultarle secretos. Quiero contarle sobre ti.
—"¿Estás seguro? Aunque si se trata de él, no me importaría que le cuentes sobre mí".
—¡¿En serio?! Creí que te opondrías más.
—"Yo tampoco quiero seguir guardando secretos".
—Siento que hoy crecí más —reflexionó Daren.
—"Sí, estás creciendo muy rápido" —afirmó Gian.
Con la mente llena de recuerdos de lo sucedido hoy y de sus días en el orfanato junto a todos sus amigos, se quedó despierto durante horas sin poder conciliar el sueño hasta que, sin darse cuenta, se quedó dormido. En sus sueños, vio a Haim en aquella pendiente donde se tomaron su primera foto. Quiso alcanzarlo, lo llamó gritando, pero Haim no volteó a verlo. Al despertar, de inmediato se puso a buscar en su bolso.
—"¿Qué buscas? Si acabas de despertar".
—¡Lo encontré! Cuando me fui, vi que Haim se dejó la foto que nos tomamos con todos, pero no había más fotos, y recordé que ambos nos tomamos una foto en una pendiente el día que salimos afuera. Encontré las fotos de ese día que Haim y la maestra Aolany me entregaron, pero no está la foto que se quedó Haim donde salgo solo yo. Creí que Haim no pudo conservar esa foto, me puse triste creyendo que no pudo llevarla al igual que la otra foto que dejó en la cabaña y pensé que no pudo conservar ningún recuerdo, pero él aún tiene la foto.
—"Me alegro que pudo llevarla con él, esa foto era importante para Haim".
Su conversación fue interrumpida por el llamado de la puerta, debía ir a desayunar. Se alistó como siempre con su abrigo, sus guantes y, obvio, no se olvidó de su bufanda que le regaló Haim. La cocinera lo guio al comedor, ahí le entregó un trozo de pan para desayunar. Cuando terminó de comer, la señora lo llevó donde estaba Aitana. Ella se encontraba acostada en su cama. Daren, al verla de nuevo, se puso muy contento y se acercó rápidamente a ella, pero la enfermera que estaba allí lo detuvo, advirtiéndole que debía dejar su propio espacio a Aitana.
—Me alegra verte de nuevo —dijo feliz Daren.
—¡Daren! —exclamó contenta Aitana.
—Desde hoy, te acompañaré —anunció Daren.
—¡¿En serio?! —preguntó emocionada Aitana.
—Sí, el director me trajo —confirmó Daren.
—Aún no me siento cómoda con él. Desde que se fueron, enfermé y tuve que estar internada por días en la enfermería hasta que me trajeron aquí. Quizá no hubiera enfermado si no me hubiera quedado —lamentó Aitana.
—Yo creo que mejorarás, y cuando lo hagas, saldremos afuera. Al llegar, vi que hay un hermoso jardín, seguro se verá más hermoso en primavera.
—¡Sí! Seré positiva, mejoraré y comeré varias manzanas como antes.
—Así se habla.
—Me fui tan pronto que no pude llevar conmigo ningún recuerdo de nuestros amigos —dijo triste.
—¿No tienes la foto que nos tomamos todos juntos?
—No... Cuando enfermé, no tuve tiempo de alistar mis cosas. Solo trajeron mi ropa, todo lo demás se quedó.
—Espera aquí, ya vengo —dijo Daren antes de salir de la habitación.
—¿Qué pasa? —dijo confundida.
Daren, al poco, regresó con una foto del día de su presentación donde salían todos. Era la foto que le pertenecía a él.
—¡Toma! Te la regalo —le entregó la foto.
—¿No te importa que me la quede? —dijo conmovida.
—Yo estoy conservando la de Haim que olvidó cuando se fue. Cuando lo vuelva a ver, se la entregaré. Mientras tanto, la conservaré.
—¡Cierto! Olvidé preguntarte por Haim. ¿Dónde está él? ¿Y cómo les fue cuando escaparon? ¿Qué hicieron?
—Al salir, Haim me llevó a su antigua casa. Ahí vivimos un tiempo hasta que unos parientes de Haim llegaron para llevárselo a vivir con ellos. Ahí nos separamos y yo vine aquí con ayuda del director.
—¿Estás bien? Eras muy cercano a él, lo considerabas un hermano.
—Lo pasé mal cuando se fue, aún recordarlo me pone triste, pero quiero ser fuerte como él me dijo que lo fuera, y cuando lo vuelva a ver, pueda contarle con orgullo que pude salir adelante.
—Me parece estupendo. Yo, cuando me despedí de los demás, igual me sentí triste. Insistí en que quería verlos, pero me contaron que ya ninguno sigue aún en el orfanato.
—¿Todos fueron adoptados?
—Me dijeron que así fue. Creo que esta foto será nuestro último recuerdo estando todos juntos —observó la foto con nostalgia.
—Ellos dijeron que querían tener una familia, seguro están felices y se divierten mucho con sus nuevas familias.
Al poco, llegó el maestro. Daren se sintió emocionado, no había tenido clases en un tiempo, aunque terminó contrariado, le costó mucho entender las lecciones porque las clases eran más difíciles que las que tuvo en el orfanato.
Los días pasaron rápido estando junto a Aitana. Daren se esforzó en las clases para alcanzar a Aitana, pero notó que, al pasar los días, ella se veía cada vez más cansada y sin motivación alguna. No era la misma niña que él había conocido, la cual tenía mucha energía y se pasaba el tiempo en los manzanos, era fuerte, optimista, que no se rendía fácilmente y siempre tenía ganas de ayudar. Intentó de varias maneras animarla, pero nada parecía funcionar, y ella no dejaba de culpar al director Ryan de su enfermedad. Cuando él venía a verla, ella terminaba ignorándolo por completo.
Un día se le ocurrió una idea a Daren para animar a Aitana. Luego del almuerzo, llevó con él su caja musical.
—Veo que pusiste la foto en un marco, se ve lindo —comentó Daren.
Aitana no respondió, se quedó en su cama recostada viendo la ventana.
—¿Sabes qué es esto? —le enseñó la caja musical.
—No lo sé.
—Observa —le dio cuerda, y la caja empezó a sonar su melodía—. Es linda, ¿verdad? Haim la reparó cuando vivimos juntos. Solía tararearme su canción para que pudiera dormir. También decía que podíamos bailar solo saltando. Con él aprendí que una canción, una melodía, un baile, un dibujo, una fotografía, te permiten revivir los recuerdos y si un día te encuentras triste, recordar los buenos momentos harán que sonrías de nuevo. ¿Recuerdas la canción que cantamos en el aniversario del orfanato?
—La recuerdo.
—Cierra tus ojos, imagina ese día y sigue la canción conmigo.
Aitana cerró los ojos, escuchó a Daren cantar, se imaginó ese día, Ethan, Bryce y Haim tocando los instrumentos y Luzia junto a Daren y ella cantando, que se animó a seguir la canción junto a Daren.
En sueños pude ver a esa persona que tanto esperé.
Sentí su calidez.
Triste, derrotado,
Olvidado por el tiempo.
¿Qué es lo que pensarás?
¿Qué es lo que esperarás?
Escucho tu voz llamando mi nombre.
El sentir que no se olvida
Se esfuma con el viento.
Se desvanece con el viento.
Quiero hacer que esta canción nos prometa reunirnos.
Busquemos sin encontrar.
Sonriamos a las estrellas que nos ven.
Siéntete vivo como la primera vez.
Nadie me recuerda aquí.
Mi imagen se pierde en tu camino.
¿Qué es lo que pensarás?
Un recuerdo que no se olvida seguirá viviendo.
Será borrado con el tiempo.
Digamos nuestros deseos al cielo.
Quiero hacer que esta canción nos prometa reunirnos.
Graba esta melodía, recuérdala.
Se apagará como una vela.
Nadie podrá hacernos olvidar lo que vivimos.
Quiero hacer que esta canción nos prometa reunirnos.
Un recuerdo que no se olvida seguirá viviendo.
No será borrado con el tiempo.
Digamos nuestros deseos al cielo.
Nuestra canción está resonando.
—Gracias, Daren —dijo Aitana con una sonrisa.
—Eres buena cantando, ¿qué te parece si escribes más canciones?
—No sé si quisiera recordar los días que estoy enferma.
—Míralo de esta forma: será un recuerdo de tu fortaleza, cómo luchaste por mejorar. Y cuando estés sana, estos días te recordarán cómo superaste tu enfermedad.
—Lo haré, Daren —exclamó sintiendo fuerzas para no rendirse—. Me alegro de que tomaras la decisión de venir conmigo.
—Yo también estoy contento con mi decisión de venir aquí. Yo te cuidaré y te protegeré.
—Gracias.
Así, sus días juntos cambiaron. Cada tarde, Aitana se ponía a escribir o a cantar las canciones que escribía, mientras Daren hacía el sonido tocando la mesa y aplaudía cuando Aitana terminaba de cantar. Algunos días, sin que se enteraran las enfermeras, Aitana incluso se ponía de pie y se imaginaban que estaban en un escenario; otras veces, se imaginaban en una fiesta, aunque no sabían cómo eran las fiestas, así que solo se ponían a dar saltos y a girar. Juntos estaban contentos, sin preocupaciones, viviendo en su propio mundo, siempre optimistas sobre su futuro.
Con el paso de los años, Daren se encontraba más cansado, ya que comenzó a trabajar muy temprano para conseguir su comida y ropa nueva. A pesar de ello, se esforzaba por estar puntual en sus clases, aunque a veces terminaba llegando tarde. Sin embargo, siempre se encontraba disponible para pasar las tardes junto a Aitana.
Aun siendo optimistas, no pudieron detener el avance de la enfermedad de Aitana. Con los años, esta siguió avanzando, por lo que Aitana dejó de poder saltar, y con el tiempo hasta se le dificultó mantenerse de pie. Lo único que pudieron conservar de sus tardes fue compartir canciones juntos.
Llegó el día del cumpleaños dieciséis de Aitana. Daren llegó por la puerta agotado pero contento, estaba emocionado por celebrarlo juntos. Pensaba que si regalaba algo que le gustara, eso la pondría feliz.
—¡Ya llegué! —dijo al entrar por la puerta—. ¡Feliz cumpleaños! Estuve ahorrando por días, así que puedes pedirme lo que quieras de regalo.
—¿Me darás todo lo que quiera?
—¡Sí! Eres la princesa de este día.
—Quiero que me lleves a conocer el lugar donde vivieron tú y Haim.
—¿Qué? No debes salir, eso dijo el doctor.
—Por favor, solo quiero ver otra vez el exterior.
—Pero...
—Dijiste que hoy soy una princesa, puedes ser el caballero que rescata a la princesa de la torre. Solo será un momento.
—¿Qué pasará si te pones mal?
—Por favor, Daren, concédeme este deseo.
Daren dudó de llevar a Aitana a la cabaña, pero si ir ahí le haría feliz en su cumpleaños, entonces tal vez valía la pena intentarlo.
—¡Está bien, hagámoslo! Seré tu caballero, te cuidaré en tu estadía en el exterior.
Aitana se puso su abrigo y juntos salieron en silencio, cuidando de no ser descubiertos, hasta que lograron salir por la puerta de atrás, donde se pusieron a ir más rápido, tanto que pronto pudieron adentrarse en el bosque. Por su suerte, la cabaña no se hallaba muy lejos de la casa donde se quedaba Aitana.
—Esta es la cabaña —dijo Daren señalándola.
—Es muy linda —dijo contenta.
—Espera, abriré la puerta.
Daren se puso a buscar la llave en el tronco seco y con ella abrió la puerta. Todo seguía intacto tal como lo habían dejado, solo el polvo había hecho su presencia.
—Así que aquí es donde vivieron, se ve acogedora.
—Sí, mira las sábanas, las parchamos por el frío, y ahí está la mesa donde comíamos.
—¿Qué comían?
—Haim tenía dinero que guardó y con eso compramos ingredientes con los que él cocinaba variedad de platos.
—No sabía que Haim supiera cocinar —dijo sorprendida—. Me hubiera gustado probar esa comida.
—Él sabe muchas cosas, te sorprenderías de todo lo que es capaz de hacer.
—¿Quiénes son los que están en esas fotos?
—Ah, son los abuelos y el padre de Haim. Él dijo que antes de venir al orfanato solía vivir aquí.
—Creo recordar que él dijo que aprendió a tocar la guitarra con sus padres, ¿será aquí donde aprendió? Aunque no veo su guitarra.
—Cierto, cuando llegamos todo estaba en cajas, seguro se mudaron y se la llevaron.
—Te digo algo, Daren. Cuando salimos de la casa, sentí que volvía en el tiempo y yo los acompañaba ese día que escaparon. Así se debe sentir la libertad. Ojalá ese día los tres hubiéramos salido juntos, tal vez si hubiera sido así, yo no estaría enferma —dijo Aitana, saliendo de la cabaña—. Cierra la puerta, yo quiero quedarme un rato fuera.
—Yo aún pienso que te recuperarás, que todo volverá a ser como era. Mírate, pudiste venir hasta aquí.
—Es difícil que esos días se vuelvan a repetir, Daren. Debes empezar a pensar en tu futuro.
—Pero lo hago, yo me quedaré a tu lado cuidándote y cuando te recuperes, te enseñaré muchos lugares hermosos.
—Daren, yo agradezco de corazón todo lo que has hecho por mí —dijo Aitana, sentándose debajo de un árbol—. Solía sentarme así de niña en esos árboles de manzana en el orfanato. Esos días era solo yo y esos árboles. Todo cambió el día que llegaste junto a Haim e invadieron mi lugar. Aún recuerdo lo que me dijiste antes de irte: te acercaste y dijiste que nos volveríamos a juntar. Luego trajeron a más niños. Yo, que no tenía ningún amigo, pude conocer a más por ustedes. Gracias a ello, ya no me sentí más sola. Aun cuando se fueron los dos, me dejaron con los amigos que hice gracias a ustedes. Y cuando enfermé y fui llevada a esa casa, volví a sentirme igual que al principio, antes de que me rescataran. Estando allí, comencé a vivir encerrada en esa casa, volví a sentirme sola otra vez. Pero cuando empezaba a rendirme, apareciste de nuevo en mi vida. Te esforzaste por alegrarme y hacer mis días más llevaderos —volteó a ver a Daren—. Ya has hecho suficiente por mí, no te encierres conmigo, te mereces ser libre.
—No digas eso, yo no te dejaré —respondió Daren con determinación.
—Si sigues conmigo, me sentiré culpable. Hablé con Ryan el otro día y le dije que tu último año de escuela lo hagas en un colegio. Ahí podrás conocer a más gente y tendrás varios amigos —explicó Aitana.
—¿Hablaste con Ryan? Pero si tú no lo soportas —se sorprendió Daren.
—Lo hice por ti. Ve a estudiar en un colegio normal. No es necesario que vivas encerrado en esa casa conmigo, y cuando termines la escuela, estudia o trabaja fuera. Vive tu vida con normalidad como siempre te lo mereciste —insistió Aitana.
—No quiero. Si no estoy yo, no tendrás a nadie más. Te sentirás triste y sola —argumentó Daren.
—Quiero poder ver cuando me sane de esta enfermedad en la persona en que te conviertas. No quiero sentirme culpable por ser la causa de detener tu futuro —explicó Aitana con pesar.
—Lo que dices suena a un adiós, es como si te estuvieras alejando de mí para que no vea cuando te vayas —sollozó Daren—. Te rendiste...
—No significa que no seguiré luchando contra esta enfermedad. Pero si termino perdiendo, quiero poder irme sabiendo que estarás bien —añadió Aitana con sinceridad.
—¡Si hay un modo de ayudarte, lo buscaré! Trabajaré duro luego de terminar la escuela para obtener mucho dinero y traeré al mejor médico que pueda sanarte. ¡Te lo prometo! —aseguró Daren con determinación.
—Eres muy terco —rió Aitana—. Gracias, Daren —dijo, secándose las lágrimas—. Escucho agua ¿Será que hay un río o lago cerca?
—Sí, hay uno —confirmó Daren, secándose sus lágrimas—. Solíamos sacar agua de ahí.
—Me lo puedo imaginar, debe ser lindo —comentó Aitana con nostalgia.
—¿Quieres verlo? Yo te llevo.
—Sí, vamos.
Daren la cargó entre sus brazos hasta el río. Aitana, al no poder más estar de pie, tomó asiento en la hierba del suelo. Se quedaron un momento contemplando el paisaje, hasta que se escucharon unas voces.
—¿Quiénes serán? —dijo Daren.
—Deben ser del personal de la casa —supuso Aitana.
—¿Cómo supieron que estamos aquí?
—Antes de irnos dejé una nota diciendo dónde íbamos. Sabía que me podría poner mal y no ibas a poder cargarme todo el camino de regreso —confesó Aitana.
—Lo tenías planeado desde el principio —comprendió Daren.
El personal llegó apresurado llevando a Aitana en un auto de vuelta a casa. Daren se quedó atrás, ya que no quedaba lugar para él. Y junto a él se quedó Ryan, que lucía molesto.
—¡¿Qué estabas pensando?! Trayéndola aquí —exclamó Ryan, visiblemente enfadado.
—Quería que viera el exterior —se defendió Daren.
—¡Sabes bien que no debe salir! Pusiste en riesgo su salud. ¡Yo que confié en ti para cuidar de mi hija! —reprochó Ryan.
—¿Por qué enfermó cuando escapamos yo y Haim?
—Es algo que no puedes entender —respondió Ryan, evasivo.
—Ella siempre lo aborreció, ¿no será que usted tiene algo que ver? —insistió Daren.
—Escucha, Daren. Sé que me odia aunque a mí me importa ella porque es mi hija y la quiero como tal, y si de algún modo soy responsable de su enfermedad, no es algo que yo pueda decidir. Lo único que yo puedo hacer por ella ahora es cuidarla y darle la más larga vida que pueda tener —explicó Ryan con seriedad.
—Entonces, ella tenía razón. ¡Tú tienes algo que ver con su enfermedad! —concluyó Daren.
—Cúlpame si quieres, pero tú no sabes nada, no sabes la realidad de lo que sucede —respondió Ryan, en un tono más calmado.
—¡La llevaré lejos de usted!
—¿Qué harás? No tienes dinero ni casa, no podrás ni pagar a un doctor para tratarla ni a enfermeras que la puedan cuidar todos los días. Si la alejas de esa casa, lo único que lograrás será terminar con su vida más deprisa.
—Algún día tendré el dinero suficiente para poder cuidar de ella —afirmó Daren con determinación.
—Esperaré por ese día, realmente espero que logres.
Dicho eso, Ryan se retiró. Daren se quedó sintiéndose tan impotente de no poder hacer algo, y las palabras de Ryan solo terminaron confundiéndolo aún más, pero no se rendiría, le había prometido a Aitana curarla de su enfermedad y mostrarle el exterior.
Al regresar, se le prohibió entrar por semanas al cuarto de Aitana, ya que se había puesto peor desde que salieron, y debía permanecer en total reposo. Luego de que mejoró, volvieron a poder reunirse. Daren se alegró mucho por poder volver a verla, pero no le contó nada de su conversación que tuvo con Ryan, porque supuso que sería lo mejor para su salud no saberlo.
Pasaron los días igual que siempre. Festejaron el cumpleaños de Daren juntos, no hubo pastel ni regalos, solo los dos cantando canciones de cumpleaños, riendo y haciendo bromas, solo pensaban en pasarla bien disfrutando de cada día que podían estar juntos.
Así concluyó el año y llegó el primer día de clases en una escuela para Daren. Se encontraba muy nervioso, tanto que se quedó despierto hasta tarde y, debido al desvelo, se quedó dormido. Al despertarse, Daren se desesperó al pensar que no podía comenzar peor su día, llegaría tarde a su primer día de clases. Se vistió lo más rápido que pudo, tomó apresuradamente su mochila y salió corriendo. Como era su primera vez yendo por esa ruta, terminó perdiéndose. Se acercó a la gente que pasaba para pedir indicaciones, pero parecía que nada podía hacer; todo indicaba que no llegaría a tiempo.
Estando distraído por estar perdido, no notó cuando alguien se le acercó por detrás montado en una bicicleta, hasta que escuchó su voz, que le resultó familiar.
—Veo que aún sigues siendo tan despistado como siempre —se burló—. ¿Acaso te quedaste dormido como cuando eras un niño?
—¿Quién eres? —volteó a verlo.
Era un joven subido en una bicicleta, que parecía ir también a la escuela, pero seguramente era diferente a la de Daren, ya que llevaba un uniforme y en la suya no tenían uno.
—¿No me reconoces? Tal vez porque mi voz cambió un poco. Solías llamarme "hermanito" de niño.
Aunque sonaba un tanto distinta, esa voz no podía ser más que la de Haim. Sin embargo, no solo su voz había cambiado, sino también su apariencia; era más alto de lo que recordaba.
—¡¿Haim?! —gritó de emoción—. Creciste mucho, te extrañé tanto —sollozó—. ¿Cómo es que estás viviendo en la ciudad?
—Ya habrá tiempo de contarte todo. Sube atrás, te llevaré a tu escuela —sonrió de forma amable—. Si te quedas más tiempo, llegarás tarde. Te llevaré, dormilón.
Daren subió sin pensarlo más, su hermano, la persona que más apreciaba, había vuelto a su vida. Tenía tanto que quería decirle. pero no dijo nada, solo sonrió con unas lágrimas en sus ojos de felicidad. "Siempre que necesito ayuda, tú apareces para ser esa luz entre la oscuridad", pensó. Se hallaba tan feliz mientras recorría las calles junto a su hermano, que a pesar de que había gente transitando en las calles, Daren sentía que eran solo ellos dos en la ciudad. Su reencuentro tan esperado sucedió de forma tan inesperada que comenzó a preguntarse si se trataba de un sueño.
Después de tantos años, los hermanos se habían vuelto a reunir.





CAPITULO 7
El peso del pasado
Daren y Haim recorrieron juntos las calles. Gracias a la velocidad con la que fue Haim, llegaron incluso con tiempo de sobra a la nueva escuela de Daren.
—Llegamos, entra —dijo Haim.
—¿Nos volveremos a ver, hermanito?
—Daren, sabes que ya no puedes llamarme así, y no puedo asegurarte que nos volvamos a encontrar.
—Entiendo... —observó a Haim— Me alegra mucho que pudiéramos reencontrarnos una vez más, gracias a ello pude ver que te encuentras bien —mencionó conteniendo sus lágrimas.
—Daren, sonríe como siempre solías hacerlo. Si volvemos a encontrarnos al igual que hoy, puedes contar conmigo para ayudarte a llegar a tiempo a tu escuela. Ahora ve a clase, que se hará tarde.
—Tienes razón, se hará tarde. Gracias por traerme, adiós Haim.
—Adiós, Daren. La próxima vez que nos veamos espero que no te sigas quedando dormido —rió Haim y se fue manejando su bicicleta.
—¡¿Qué?! —dijo Daren, pero Haim ya se había ido.
Luego de su inesperado reencuentro con Haim, Daren se enfocó en encontrar su aula de clases. Nunca había estado en un lugar tan enorme, tuvo que preguntar por indicaciones. Después de preguntar a unas cuantas personas, por fin encontró su aula. Notó que por dentro lucía muy distinto a cómo eran sus clases en el orfanato. Apenas pudo comprender lo que decía el maestro, todo se movía muy rápido que, al terminar las clases, terminó agotado. Fue el último en salir porque todos salieron de prisa una vez terminada la clase. Tenía miedo de perderse y trató de recordar cómo había llegado, pero fue en vano, ya que estaba yendo por el camino equivocado, porque todo lo que veía era nuevo para él. Ya comenzaba a preocuparse hasta que escuchó las voces de unos estudiantes. Se puso contento; seguro estudiaban aquí y les podría pedir ayuda para salir. Al acercarse, vio salir a tres muchachos que no se veían amables, pero se encontraban riendo. Seguro era por un chiste, pensó Daren.
—Hey, ¿me podrían ayudar, por favor? —dijo Daren.
Los tres muchachos lo ignoraron por completo y se marcharon del lugar. Escuchó un ruido por donde salieron los muchachos y se acercó a ver a qué se debía el ruido. Ahí pudo ver que se trataba de un muchacho que se encontraba sentado en el suelo con la ropa sucia, tratando de limpiarse. Era obvio suponer que los muchachos de antes tenían algo que ver.
—¿Te puedo ayudar? —extendió su mano Daren.
—¿Daren?
—¿Qué? —miró fijamente el rostro del muchacho y lo reconoció— ¡Bryce! Amigo —gritó y abrazó a Bryce.
—Cuidado, que estoy algo herido.
—¿Qué pasó? ¿Fueron esos chicos? ¿Verdad?
—Sí, pero no debes preocuparte, ayúdame a ponerme de pie.
—Ya —sostuvo la mano de Bryce y notó que tenía varios moretones.
—Gracias, y ¿qué haces aquí? No te había visto por la escuela ni por esta parte de la ciudad.
—Estuve viviendo con Aitana.
—¿Aitana? Lo último que supe de ella fue que se la llevaron porque enfermó, ¿entonces ella se encuentra mejor?
—Su enfermedad cada vez empeora más, pero trabajó para un día poder curar su enfermedad. Quiero poder hacer algo por ella, es por Aitana que vine a esta escuela y pude encontrarme otra vez contigo y Haim. Me alegro de haber accedido a venir a estudiar aquí.
—¿Viste a Haim? ¿Estudia también aquí? ¿Cómo está él?
—Se encuentra bien y gracias a él llegué a tiempo a clase, me trajo en su bicicleta, pero creo que él estudia en otra escuela; llevaba un uniforme que seguro era de la escuela a la que asiste.
—Me alegro por él, si tenía ese uniforme significa que fue adoptado por una buena familia, y estoy seguro de que Aitana se mejorará, era una niña fuerte cuando la conocí. Me alegra escuchar que mis amigos están bien.
—¿Y cómo estás tú?
—Yo... pues yo sobrevivo como puedo.
—Te seguí, pero no sé a dónde vamos, es mi primer día y ya me perdí dos veces.
—Vamos afuera, atrás de esa puerta está la salida, está vacío, seguro ya todos se fueron.
—Gracias, sin ti seguro estaría sigue rondando por la escuela.
—¡Bryce! —gritó una niña detrás de ellos.
—Claire —dijo Bryce.
—¿Quién es él? —dijo Claire.
—Es un amigo, se llama Daren y Daren, ella es mi hermana Claire.
—No sabía que tenías una hermana, mucho gusto en conocerte, Claire.
—¿Por dónde irás, Daren?
—Por ese camino —indicó Daren.
—Igual nosotros —dijo Bryce.
—¡Vamos juntos! —exclamó Claire.
—¿Te encontraste con más de nuestros amigos? —dijo Bryce.
—Desafortunadamente no, ¿y tú?
—Solo contigo, me pregunto cómo estarán Ethan, Luzia y los gemelos.
—Espero que estén muy contentos con sus nuevas familias.
—Sí, espero lo mismo. Ya llegamos, esta es nuestra casa...
—¿Hay un restaurante abajo? —dijo emocionado Daren.
—Sí —rio Bryce— es el negocio familiar, nosotros entramos por esta puerta de afuera.
—¡¿Qué están haciendo?! —dijo molesto un hombre al salir de la casa.
—Solo hablamos con un amigo, ya estábamos por entrar —mencionó Bryce.
—¡¿Qué te dije sobre perder el tiempo?! ¡Y lo peor, incluyes a tu hermana! —tomó molesto con fuerza el brazo de Claire.
Ella comenzó a quejarse por el dolor. Bryce trató de detenerlo, pero terminó recibiendo un golpe en la cara que por poco lo tumba al suelo  por lo fuerte que fue.
—¡Entren! ¡Estoy cansado de cuidarlos, son unos inútiles!
—Señor... Bryce solo... —dijo Daren, pero fue interrumpido.
—Ya nos vamos, adiós Daren —dijo Bryce mirando a Daren con una sonrisa forzada
Daren nada pudo hacer para ayudar a su amigo, que tuvo que irse sintiéndose impotente, preocupado y responsable por lo que le pasó a Bryce.
Después de que el padre de Bryce terminara de desahogar su furia gritándoles a sus hijos, este se sentó en la sala a tomar, como siempre.
—Bryce, Claire, no se olviden de preparar todo para mañana y Bryce, calma a esa niña, que deje de molestar o tendré que ir personalmente a enseñarle modales —dijo el padre.
—Sí, padre —respondió Bryce.
Llevó a Claire arriba, a su habitación, ella  lloraba por el dolor en su brazo.
—Claire —limpió sus lágrimas— todo estará bien —empezó a curar su brazo que estaba todo rojo.
—¿Por qué papá nos odia ¿Los días eran mejores cuando mamá aún estaba? No puedo recordarla desde que murió.
—También quisiera poder recordarla, pero me tienes a mí, yo te cuidaré.
—No quiero que te golpee otra vez.
—Estoy bien, tu hermano mayor es fuerte. ¿Qué te parece si te muestro un tesoro que tengo?
—¿Qué tesoro?
—Espera —Bryce fue debajo de la cama y sacó una caja—. Aquí está mi mayor tesoro.
—¿Qué es?
Bryce abrió la caja, y dentro estaba su cámara y todas las fotos que tomó a sus amigos cuando vivía en el orfanato, incluida la foto de su último día juntos.
—Mira esta foto, es la más especial, ahí están todos mis amigos —señaló a Daren— él es quien conociste hoy.
—También estás tú, ¿todos eran amigos desde pequeños?
—Sí, éramos inseparables —respondió Bryce, agarrando la cámara— tengo una idea —colocó la cámara al frente de ellos— sonríe, Claire.
La cámara tomó la foto y empezó a imprimirla.
—¡Una foto! —exclamó Claire asombrada.
—Sí, somos nosotros, ten —le entregó la foto— es tuya y también te regalo esta caja que contiene mi tesoro, solo trata que padre no se entere o se molestará, será nuestro secreto.
—¿En serio? Gracias —abrazó a Bryce— gracias, cuidaré muy bien de tu tesoro.
—Sé que así será. Ve a tu habitación, haz tu tarea, yo iré a prepararlo todo para el restaurante.
—Tú también debes hacer tu tarea —señaló Claire.
—La haré cuando termine, tú enfócate en tus deberes, sé una buena niña.
Bryce bajó a preparar todo para el restaurante, le tomó mucho tiempo que terminó haciéndose de noche, al terminar fue a hacer su tarea resistiendo apenas el sueño. Al día siguiente despertó muy cansado, ya que no pudo dormir mucho, a pesar de ello, buscó fuerzas para que Claire no notara lo agotado que estaba.
—Claire, despierta, debemos ir a clases —dijo Bryce.
Al no recibir respuesta alguna, se preocupó, así que entró a revisar cómo estaba y vio que Claire parecía tener una fuerte fiebre. Buscó medicina que le dio a tomar.
—¿Aún no se han ido? —dijo su padre.
—Claire está muy enferma, no creo que pueda ir hoy a clase.
—Tenía que ser una inútil, ¿y tú qué haces aquí? ¡Vete!
—Pensé en quedarme para poder cuidarla.
—No digas estupideces, ¿estás bien para ir? ¿Verdad? ¿O quieres que te saque de la escuela? —empujó a Bryce— ya apúrate, vete o atiende en el restaurante, pero no pierdas el tiempo con ese estorbo.
—Ve a la escuela —dijo Claire apenas con fuerza.
—Iré a clase, padre, cuida a Claire por mí, por favor —pidió Bryce.
—No esperes que pierda mi tiempo.
—Recupérate, Claire, regresaré tan pronto como pueda —dijo Bryce y se fue.
Aun sintiéndose preocupado por el estado de su hermana, fue a clases. Para empeorar su día, apenas llegó a la puerta de la escuela se encontró con los tres muchachos que lo molestaban, pero los ignoró por completo, ya que todos sus pensamientos se encontraban en regresar lo más pronto posible para ver si su hermana se encontraba mejor. Al ser ignorados, se molestaron más, pero a Bryce poco le importaron los golpes recibidos por parte de ellos.
—¡Ustedes, deténganse! —gritó Daren que apareció.
—Vete, o ¿quieres unirte a tu amigo? —amenazaron los chicos,
—Ya informé a un maestro, vendrá enseguida —dijo Daren.
—¿Qué hiciste qué? ¡Tú, maldito! ¡Te mataré! Cuando sea la salida, lo verás —amenazaron los tres muchachos, y se fueron deprisa del lugar.
—¿Por qué lo hiciste? —preguntó Bryce.
—Porque eres mi amigo.
—Ahora te molestarán a ti también, este es mi último año, solo debo soportarlo hasta que termine, pero es tu primer año en una escuela y ahora me siento responsable porque tendrás que pasarlo siendo molestado por ellos.
—No me preocupa lo que hagan, no dejaré solo a mi amigo cuando necesita ayuda.
—Eres tan terco, Daren, casi como Haim. Vamos a clase y gracias por ayudarme.
—¡Sí! ¡Vamos!
Juntos fueron a clase, estando en clase, Daren se enteró de que el más aplicado y con mejores notas era Bryce. Al terminar la clase se propusieron regresar a casa.
—¿No esperarás a tu hermana?
—No, ella está enferma y tuvo que quedarse en casa.
—Espero que se recupere pronto.
—Debemos ir por separado, no quiero que mi padre se vuelva a molestar.
—Te acompañaré hasta una parte, luego iré al frente, así tu padre no hará nada.
—¡Los tenemos! ¡Están aquí!
Anunciaron los chicos que molestaban a Bryce, habían venido por venganza, vinieron tras ellos tan deprisa que no pudieron reaccionar, los llevaron a una esquina, ahí sujetaron a Bryce.
—Ahora verás cómo tu amiguito empieza a llorar.
—Déjalo tranquilo, él no tiene nada que ver —suplicó Bryce.
No hicieron caso a las súplicas de Bryce y comenzaron a golpear a Daren, que no podía defenderse, ya que estaba sujetado.
—Oye chicos, ¿qué hacen? —dijo Haim que acababa de aparecer.
—¡¿Quién eres tú?!
—¿Eres sordo? Pregunté ¿qué hacen? O ¿es que solo son estúpidos?
—¡Lárgate o terminarás como estos dos! ¡Vete! Solo eres un tipo estúpido y extraño.
—Sí, soy estúpido —sacó un arma— y no sé qué hacer, ¿tal vez deba usar esto para ver si funciona? ¿Lo uso contigo primero o con tus amigos?
—¡¿Qué?! ¡¿Estás loco?!
—Tienes razón, lo estoy, y decido primero probar esto contigo —le apunto con el arma.
El grupo soltó a Bryce y Daren, y salieron corriendo por miedo. Bryce se quedó perplejo al ver que Haim tenía un arma, en cambio, Daren se acercó corriendo donde Haim a agradecerle.
—¿Cómo que tienes un arma? —dijo perplejo Bryce.
—¿Esto? Lo encontré cuando un ladrón lo tiro al escapar de la policía —menciono Haim—. Es mentira, es solo una imitación —bromeo Haim.
—Pero se ve tan real.
—Es falsa —rio Haim — Bryce, un gusto volver a verte.
—Gracias Haim, nos salvaste —dijo Bryce ya sintiéndose aliviado.
—¡Sí! Gracias hermanito, eres el héroe del día —dijo Daren.
—No es nada, y Daren, recuerda que no puedes llamarme así más, ahora todos tenemos nuestra propia familia.
—Pero yo no fui adoptado y para mí sigues siendo mi única familia.
—Eso es lo que elegiste tú, en cambio, yo elegí tener mi familia y no estás en ella, Daren, es momento de que olvides el pasado.
—Haim, al verte creí que maduraste, pero veo que sigues siendo el tipo que disimula tratando de ocultar lo que realmente piensa, el que siempre tiene secretos, el que quiere afrontar todo por sí mismo —dijo decepcionado Bryce.
—Los considero mis amigos, pero ahora tengo mi propia vida y no está ligada a ustedes, incluso tú, Bryce, ahora tienes una familia —dijo Haim.
—¿Familia? Hablas como si conocieras algo, pero te equivocas, y yo no olvidaría sobre nuestros días en el orfanato, como seguro ninguno de nuestros amigos lo olvidaría. Yo ya me voy, a diferencia de ti, debo ir a ver a mi hermana. Nos vemos en otra, Haim, espero que comiences a confiar más antes de que termines arrepintiéndote —dijo Bryce.
Luego de terminar de hablar, Bryce se fue corriendo de prisa a su casa a ver a su hermana.
—¿Haim, estás molesto? —dijo Daren.
—No estoy molesto. Solo creo que debes empezar a dejar el pasado atrás, enfócate en el presente y en tu futuro.
—Lo hago cada día, pero nuestro pasado también define quiénes somos y lo que seremos, yo no estaría aquí si no fuera porque en un pasado...
—Adiós, Daren, no quiero escuchar sobre el pasado.
—Espera, aún quiero decirte algo, escucha por favor.
—Apresúrate.
—No le conté a Aitana, pero Ryan me dijo que él sí es el responsable de que Aitana esté enferma, por eso ahorro cada día para poder llevarla conmigo y curarla de su enfermedad, estoy seguro de que sanará si se aleja de Ryan.
—Es mejor que la dejes donde está, no hay nada que puedas hacer por ella, está mejor ahí donde tiene atención médica.
—¿Pero si es Ryan quien provoca su enfermedad? Es mejor sacarla de ahí.
—¿Ryan te dijo que él la enfermó directamente o que es totalmente responsable de la enfermedad de Aitana?
—Él dijo...
—Debes ver el otro lado del significado de las palabras de Ryan.
—¿Entonces qué debo hacer?
—Sigue con tu vida y si ella muere, supéralo y continúa viviendo, no eres responsable de lo que le sucede.
—¡No la dejaré! Prometí ayudarla.
—Yo te prometí hace mucho no dejarte solo y me fui, las promesas pueden romperse.
—¡Yo sé que no piensas así! Viniste hasta aquí para ayudarnos.
—Solo fue una coincidencia, pasaba y los ayudé, pero eso no significa que me importen —subió a su bicicleta y comenzó a marcharse.
—¡Yo sé que mientes! —gritó Daren.
Daren no entendía por qué Haim se portaba de esa forma, y comenzó a dudar si realmente Haim había cambiado, y se preguntó si él realmente representaba una molestia en la vida de Haim. Pensó tanto en lo que pasó, que llegó donde Aitana sintiéndose triste por lo sucedido.
—¿Cómo te fue hoy? Aunque por cómo te ves, puedo suponer que no te fue bien.
—Volví a encontrarme con Haim.
—¿Y por qué no estás contento? La primera vez que lo viste estabas tan contento y no dejabas de hablar de ello.
—Es que parece que a Haim no le importamos más, hoy él nos ayudó de los chicos que molestaban a Bryce y luego comenzó a decir que no le importamos, es como si él solo quiere alejarse de nosotros y olvidar por completo nuestros días juntos en el orfanato.
—Haim es alguien que oculta lo que realmente piensa, es como si cargara con un gran peso que trata de afrontar solo, eso solía decir Luzia. Yo creo que a él sí le importas, el día que se reencontraron él pudo irse sin más o ignorarte si tú lo veías, pero se acercó primero y te ayudó a que no llegaras tarde, y cuando esos tipos los molestaron, él se acercó sin dudar. Él, por alguna razón, no quiere que vean sus emociones; quiere vivir en su soledad, pero tampoco quiere dejar a las personas que son importantes para él, solo trata de hacerse ver rudo, pero estoy segura de que se preocupa mucho por ti, después de todo, eres su preciado hermano menor. Desde que los conocí, noté que su principal prioridad siempre fuiste tú.
—Gracias, casi dudé de mi hermano, tienes razón, él siempre cuidó de mí, siempre me ayudó y aún hoy me ayuda a pesar de que ahora tiene su propia familia. Cuando lo vea de nuevo, se lo diré.
—Daren, tú también eres un poco como él, también ocultas secretos. Nos conocemos desde hace tanto tiempo, ¿aún no puedes confiar en mí?
—"Sé lo que piensas, ¿qué harás, Daren? —dijo Gian.
"Sé que Haim me oculta cosas desde siempre, y al hacerlo termina lastimándose y lastimando a los que quiere, pero yo no quiero lastimar a quienes aprecio, quiero poder confiar", pensó Daren.
—"Yo te apoyaré con cual sea tu decisión".
—Si es difícil para ti, no te fuerces a decírmelo, solo lo decía por decir —dijo Aitana.
—Tienes razón, te oculté cosas. Yo confío en ti, Aitana, por eso te lo contaré. Yo solía vivir en un sótano debajo del orfanato, era un lugar solitario, solo venía de vez en cuando dos cuidadoras, una de ellas era mala conmigo, me golpeaba siempre sin una razón. Solía estar solo, sin amigos ni nada, hasta que un día Haim me habló a través de una de las paredes, él se convirtió en mi primer amigo, me prometió enseñarme como era el mundo exterior y cuando salí del sótano al exterior, él cumplió su promesa.
—Ahora entiendo por qué es tan especial para ti, me alegro de que tengas un amigo y hermano que cuida de ti. Ya que confiaste en mí, también quiero contarte algo, pero trata de ser fuerte al escucharlo.
—¿De qué se trata?
—El otro día vino Ryan y me contó que no viviré por mucho tiempo, mencionó que moriré en dos años. Me alegra saber que te pudiste reunir con nuestros amigos y estoy más tranquila sabiendo que no estarás solo cuando ya no esté contigo.
—¡No puede ser verdad! —exclamó Daren— Yo sé que te mejorarás.
—Lo siento, Daren, te agradezco por siempre estar conmigo apoyándome —sonrió amargamente— por eso me gustaría disfrutar estos años contigo, y cuando ya no esté, quiero que te sientas orgulloso de quién eres, como ahora lo estoy yo.
—¿Qué significa estar muerto? —dijo seriamente Daren.
—¿Qué quieres decir? —dijo confundida.
—¿Qué define que estás muerto?
—Pues... que tu cuerpo deja de moverse, se pone frío y tu corazón deja de latir.
—Entonces explica esto —Daren se sacó los guantes y extendió su mano a Aitana—.
—¿Qué? —Tocó la mano de Daren— Está muy fría.
—Nunca estuvo caliente, no sé qué es que tu cuerpo dé calor. Ahora trata de sentir mi corazón.
—Ya —puso su mano en el corazón de Daren— No entiendo qué pasa.
—Nunca latió mi corazón, pero estoy vivo, o ¿acaso no lo estoy? —exclamó Daren sintiéndose afectado.
—Estás vivo, Daren.
—Si yo estoy vivo, aún puedo creer que tu enfermedad puede curarse, ¿no piensas igual?
—No tenía idea de esto —dijo aún confundida.
—No vuelvas a decir que te rendirás, lucha hasta el final —suplicó Daren.
—Lo haré, Daren, si me voy de este mundo, será con la frente en alto sabiendo que luché hasta el último segundo para vencer mi enfermedad.
—Lo lograrás, yo lo sé —abrazó a Aitana.
Desde ese momento, Aitana se prometió nunca más rendirse y seguir luchando. No preguntó más a Daren sobre su condición, pensó que con lo que le había contado ya era suficiente, y si él quisiera contarle más, sería cuando  él estuviera listo para hacerlo. Daren, al haber confiado en Aitana, se sintió más aliviado, como si un peso grande se hubiera ido, y al enterarse de que Aitana tenía poco tiempo, se propuso a apresurarse a conseguir dinero para poder ayudarla.
Ese día marcó un cambio para ambos, que terminaron con nuevas promesas, teniendo un deseo firme de lograr lo que se propusieron ese día.





CAPÍTULO 8
Laberintos de dolor y redención
Los días transcurrieron con normalidad para Bryce y Daren porque los muchachos que los molestaban en la escuela ya no se acercaron a ellos desde que Haim los asustó. Todo iba muy bien, excepto porque Bryce aún tenía problemas con su padre y Daren, que terminó perdiendo su trabajo porque el dueño de la tienda donde trabajaba se mudaba y vendió su negocio.
Al terminar las clases, Daren y Bryce se encontraron al salir.
—¿Estás bien, Bryce? Desde la mañana luces preocupado y ya no esperas a tu hermana —dijo Daren.
—Ella volvió a enfermar. Cuando yo no estaba, mi padre la retiró del colegio, dijo que era una pérdida de tiempo que estudiara si se la pasaba enferma constantemente, y decidió que lo mejor para ella era trabajar en el restaurante. Sé que me falta poco para terminar el año, pero no sé si dejarlo e ir a ayudar en el restaurante para no dejar sola a mi hermana.
—¿Qué te dijo ella?
—Que siguiera estudiando, que me esperaría cuando termine la escuela.
—Entonces sigue. ¿No crees que si lo dejas, ella se sentirá culpable después?
—Cuando termine la escuela, me llevaré a mi hermana lejos y haré que pueda volver a sus estudios.
—¡Así se habla! Tú puedes, eres el mejor de la clase, seguro terminarás con honores y te recomendarán a una buena universidad.
—Aunque decidí que, al terminar la escuela, me pondré a trabajar.
—Entiendo tu situación, pero también debes ver por ti. Ten —le entregó un sobre.
—¿Qué es? —lo abrió— ¡¿Dinero?! ¿Por qué?
—He notado que no comen bien, seguro es por eso que tu hermana enferma mucho. Compra buena comida, te durará por días, así ella mejorará más rápido y tú podrás relajarte, aunque sea un poco.
—¿Estás seguro de darme esto? Sé que tampoco tienes mucho dinero.
—Por estar estudiando, cuidando de tu hermana y trabajando en el restaurante de tu padre, no tienes el tiempo de poder buscar un trabajo y te conformas comiendo sobras. No te preocupes, acepta ese dinero, yo tengo mucho más ahorrado en casa —sonrió amablemente.
—Gracias Daren, eres un gran amigo, algún día te lo pagaré.
—Solo te pido que sigas esforzándote y continúes cuidando de tu hermana. Adiós Bryce, hoy debo irme por aquí.
—Adiós, cuídate. Escuché en las noticias que hay muchos asesinatos últimamente.
—Lo tendré en cuenta.
Daren continuó su camino en busca de un nuevo empleo. Por suerte, el dueño del negocio de su antiguo trabajo le indicó que podría encontrar empleo en una librería cerca de la gran biblioteca del centro de la ciudad. Al llegar al centro de la ciudad, no pudo evitar recordar los días que pasó junto a Haim recorriendo esas calles en busca de provisiones. Buscó la librería y la encontró, tenía puesto en la ventana "Se busca empleado". Entró y, por dentro, vio que era enorme, llena de libros. Se acercó a la caja, sintiéndose nervioso.
—Disculpe, vine por el anuncio.
El joven que atendía subió la mirada para ver de quién se trataba.
—¡¿Haim?! —gritó de emoción Raz.
—Te dije que no grites dentro —dijo Rune.
—Hermano, es Haim —dijo contento Raz.
—¿En serio?
—¡Amigos!, son ustedes, tanto tiempo sin verlos —dijo Daren contento.
—Otro que grita como Raz —dijo Rune acercándose.
—Pero ven, es Haim —exclamó Raz.
—Es cierto, creí que mentías. ¿Cómo has estado? —dijo Rune.
—Muy bien, ¿y ustedes? —contestó Daren.
—Bien, ahora nos encargamos de esta hermosa librería como puedes ver. Nuestro padre nos puso a cargo cuando la heredó de nuestro abuelo —dijo Raz.
—Por eso volvimos a esta ciudad, aunque tenemos mucho que hacer porque aún estamos en la universidad —dijo Rune.
—¡¿Nos ayudarás, verdad, Daren?! —dijo emocionado Raz.
—Sí, vine por el anuncio de empleo.
—¡Perfecto! ¡Contratado! El grupo se reunió como en los viejos tiempos —exclamó con emoción Raz.
—Tranquilo Raz, Daren, si quieres el empleo, tu deber será entregar los pedidos a los clientes. ¿Cuándo puedes comenzar? —dijo Rune.
—Lo más pronto posible, si es posible.
—¡Empieza hoy! —exclamó Raz.
—Eso debe decidirlo Daren —dijo Rune.
—Por mí, está bien.
—Y Daren, si quieres ganar un dinero extra, ¿nos ayudarías con una investigación? —dijo Raz.
—Si que te gusta contar todo, ignóralo Daren —mencionó Rune.
—Me haría bien poder ganar un extra, lo haré. ¿De qué se trata?
—¿Escuchaste del asesino que ronda por la ciudad? —dijo Raz.
—Escuché un poco.
—Nosotros estamos investigándolo, pero por el poco tiempo libre que tenemos no podemos avanzar como quisiéramos y ahí entras tú, querido amigo —dijo Raz.
—¿Qué debo hacer?
—Tendrás que ir por la noche a esta dirección —le entregó una nota—. Ahí vive una familia acomodada que tiene una hija, se vio a un hombre sospechoso rondando cerca de esa casa, creemos que la próxima víctima podría ser un miembro de esa familia. Queremos que vayas ahí de noche y confirmes si es verdad que hay un hombre sospechoso; no debes acercarte ni nada, solo observa y, si crees que estás en peligro, corre lejos —dijo Rune.
—Lo haré. Me alegra ver que siguen siendo los mismos.
—Sí, y no olvidamos la nota que nos dio nuestro padre, seguimos investigándolo, y todavía queremos resolver todos los casos que nos encontremos —dijo Raz.
—¡Entonces Daren, lleva estos paquetes a estas direcciones! —dijo Rune.
—Cierto, casi lo olvido, que estoy trabajando. Iré a entregarlos, fue bueno volver a reencontrarlos, ya regreso.
Terminadas sus entregas y con la noche acercándose, se dirigió a la dirección que le dieron los gemelos. Llegó, pero no parecía haber nadie, así que se puso a esperar. "¿No pareceré yo el sospechoso? Estando aquí parado sin hacer nada, observando esa casa", se preocupó Daren.
—"Si seguro la gente lo ve así" —se burló Gian.
—Esperaré un poco más y me iré — dijo Daren, algo angustiado.
—"Si hablas solo, creerán que estás loco, puedes pensarlo y te escucharé" —bromeó Gian.
—"Ahora lo dices" —respondió Daren.
Daren se quedó esperando por un buen tiempo, siendo Gian su única compañía, que hoy se encontraba de humor para asustarlo. Esperaron y, cuando ya estaban por irse pensando en comunicarle a los gemelos que no habían visto nada, Gian finalmente vio algo de movimiento.
—"¡Mira, alguien está saliendo de la casa!"—indicó Gian.
Era verdad, de la casa salió una hermosa señorita con un lindo vestido y un lazo azul en su cabello. Comenzó a caminar por fuera de su casa y, de pronto, un sujeto salió de entre un callejón y comenzó a acercarse por su espalda, sacando algo de su bolsillo.
—¡Cuidado! —gritó Daren, acercándose deprisa.
Al escuchar el grito de Daren, el sujeto salió corriendo. La señorita se asustó al ver al hombre yéndose.
—¿Qué pasó? —preguntó asustada.
—Un sujeto intentó lastimarte, no deberías salir sola a estas horas, debe tener cuidado, hay un asesino suelto —advirtió Daren.
—Gracias, me salvaste. ¿Eres un detective o algo así?
—"Sí, es un detective" —se burló Gian.
Daren pensó que lo mejor era no decir la verdad, tal vez si lo contaba, solo lo metería en problemas por estar vigilando una casa.
—No, solo soy un transeúnte que pasaba por aquí —dijo nervioso.
—¿No quieres pasar? Hay una fiesta familiar, mis padres invitaron a unos amigos, quisiera poder agradecerte por tu ayuda. Toma —se sacó el lazo de su cabello y se lo entregó.
—No es necesario, solo hice lo que creí correcto.
—Ven, insisto, entra conmigo, mis padres seguramente también querrán agradecerte.
—Está bien, espero no incomodar.
Entraron a esa enorme casa, tal como había indicado la señorita. En el comedor se encontraba reunida mucha gente.
—¿Traes a un amigo? —preguntó su madre.
—Él me acaba de salvar de un asesino cuando salí afuera, lo invité a pasar para agradecerle.
Toda la familia se sorprendió por el anuncio, pero también se puso alegre de que nada malo le pasara. Todos los presentes agradecieron a Daren, le sirvieron mucha comida. La familia no paraba de hablar y agradecer a Daren por su buena acción. "Todos aquí son tan buenos, esto debe ser lo que se siente pertenecer a una familia tan grande, es tan cálido", pensó.
—Como te llamas, muchacho, olvidé preguntarlo —dijo la madre de la señorita.
—Me llamo Daren.
—Gracias Daren por lo que hiciste, siéntete como parte de la familia.
—¡Ya regresé! Escuché que conversaban y vine a curiosear de qué tanto hablaban —dijo un joven al entrar a la habitación.
—¿Dónde está tu primo? —preguntó la madre de la señorita.
—No sé, seguro tardará en venir... —observó a Daren y se quedó perplejo—. ¡¿Daren?! ¿Eres tú? —exclamó contento—. ¡¿Verdad?!
Daren observo al joven y pudo reconocer quien era
—¡¿Ethan?! ¿En verdad eres tú? —dijo contento Daren.
—Sí, soy yo, nos encontramos después de tanto tiempo, amigo.
—¿Ya se conocían? —dijo la señorita.
—Sí, nosotros... —dijo Daren.
—¡Fuimos amigos de niños hasta que se mudó! —dijo Ethan interrumpiendo a Daren.
—Qué coincidencia, tu amigo acaba de salvar a mi hija.
—¿En serio? Todos te lo agradecemos, Daren, aunque más su familia —dijo feliz Ethan.
—No es nada, todos son muy amables —dijo tímidamente Daren.
—Verte aquí seguro le alegrará mucho a... —dijo emocionado Ethan.
—Ya me iré —dijo entrando por la puerta Haim.
—¡Haim! Por fin vienes, mira quién está aquí —dijo Ethan.
—¿Cómo que te irás? El amigo de tu primo acaba de salvar a Eider, su familia está muy agradecida —dijo el padre de Haim.
—¿Qué? —observó a Daren—. Él también solía ser mi amigo. Veo que terminó de comer, lo acompañaré a su casa como agradecimiento por su acto heroico.
—¿Qué? —dijo confundido Daren.
"Pero yo aún quiero quedarme, es divertido aquí y no terminé de comer", pensó Daren estando confundido por lo que decía Haim.
—Yo también iré, quiero hablar con mi amigo después de tantos años —mencionó Ethan.
—Vamos Daren, sígueme —ordenó Haim.
—¿No estarás celoso, Haim? —dijo molestando Eider.
—No tengo motivos para estarlo —respondió Haim.
—Qué lindo tu hijo, se nota que quiere mucho a mi hija —dijo la madre de Eider.
—Cierto —se burló Ethan—, son tan lindos que me conmueven.
—No hagas bromas de mal gusto, Ethan —dijo molesto Haim.
—No te enojes, vamos con Daren —dijo Ethan—. Adiós, un gusto haberlos visto —se despidió Ethan.
Salieron junto con Daren, que aún se encontraba confundido por no entender por qué se fueron deprisa. Ya fuera, Haim se acercó a Daren.
—¿Qué hacías ahí? Te advertí que no te acercaras a Eider —dijo Haim.
—¿Ella era Eider, la del orfanato? No sabía que era ella, solo la ayudé de un sujeto que parecía tener la intención de lastimarla, pero te digo que aun si hubiera sabido que era ella, lo habría hecho igualmente, no puedo simplemente dejar que alguien muera delante de mí.
—¿Qué te dijo?
—Solo me agradeció, me dio su lazo y me llevó dentro para agradecerme.
—Ahora que sabes que es ella y dónde vive, no te vuelvas a acercar ahí.
—Déjalo, Daren solo quiso ayudar. Aún no entiendo el porqué de tanto problema con acercarse a Eider, aunque puedo entender un poco, esa mujer está completamente loca —mencionó Ethan.
—Te llevaré a tu casa y tira a la basura ese lazo —dijo Haim.
—Lo haré si tanto te preocupa, pero antes también quería decirte algo.
—¿Y tú Ethan? ¿Qué intentas hacer viniendo con nosotros? —dijo Haim.
—No quiero regresar a casa, así que decidí que los acompañaría —dijo feliz Ethan.
—Entonces tú ve con Daren, yo me voy.
—¡Espera Haim! —gritó Daren—. Escúchame, ¿cómo fue que me encontraste el día que nos conocimos?
—¿Para qué quieres saber? Es algo sin importancia.
—Por favor, necesito saberlo —insistió Daren.
—Verás, yo de niño no estaba interesado en la escuela, solo esperaba por el día en que sería adoptado. Un día, en una de mis exploraciones, encontré una puerta en el suelo que llevaba a un sótano. Al estar aburrido, solo empecé a llamar por si había alguien, no esperé que fueras a responder. Eso es todo.
—Aitana, Bryce y Luzia tenían razón, lo que me dices es en parte cierto, pero no es toda la verdad. Siempre haces cosas así, dices algo, pero ocultas lo más importante o lo que realmente quisieras decir y terminas escapando, tal como ahora. Haim, tú piensas que no puedes confiar en nadie, pero yo no me rendiré, si lo que ocultas te causa dolor como parece, yo trataré de ayudarte a aliviar tu carga que te atormenta.
—Te equivocas, Daren. Haz lo que quieras, pero no me quedaré a escuchar cómo sigues aferrándote al pasado.
—Te lo dije, Haim, tú eres la única familia que tuve. ¡Tú me salvaste! —exclamó Daren—. Por eso trato de ayudarte, al igual que tú lo hiciste, entiende que, aun si yo para ti ya no formo parte de tu familia, solo intento que seas feliz —miró a Haim—. ¿Tanto quieres alejarme?
—Lo mejor es que sea así, no te acerques más a mí, busca tu propio lugar en el mundo.
—¿Tanto odiabas tu vida en el orfanato? Sé que fui un estorbo para ti —bajó la mirada al suelo—. Pero sigo creyendo que te importo, desde que Ryan me dijo que fuiste tú quien le pedio que saliera del sótano —murmuró.
—Haim —dijo Ethan, dando un breve golpe a Haim—, reacciona, no importa si tratas de aislarte, siempre estaremos contigo para ayudarte, después de todo, somos amigos.
—Adiós a ambos —dijo Haim alejándose del lugar.
—¡Adiós, Haim! Cuídate —gritó Daren, sintiéndose triste.
—No te preocupes por él, estará bien, ya conoces cómo es. ¿Y qué fue lo último que le dijiste? No alcancé a escucharlo.
—Era algo del pasado, cuando conocí a Haim.
—Entiendo, cuéntamelo cuando puedas, sigamos, después de todo, dije que te acompañaría a tu casa con eso de que hay un asesino suelto, es mejor ir en compañía.
—Sí, pero no es mi casa, es la casa donde vive Aitana.
—Tiempo que no sé nada sobre ella, cuando se la llevaron fuera del orfanato, todos nos preocupamos mucho porque estaba muy enferma al irse y no nos comunicaron cómo se encontraba, será bueno verla otra vez.
—Seguro ella también se pondrá contenta de verte.
Luego de caminar un tiempo, llegaron a la casa y subieron a la habitación de Aitana, ella, al verlos, se alegró por la visita.
—Tanto tiempo, Aitana, veo que ya no eres la niña gritona de antes —rió Ethan.
—Veo que aún eres el niño molestoso de siempre —mencionó Aitana.
—No otra pelea —dijo preocupado Daren.
—No te preocupes —rio Ethan—, hablando en serio, es un gusto poder volver a verte, estábamos preocupados cuando te fuiste.
—También opino igual, estoy contenta por este reencuentro —volteó a ver a Daren—. Daren, estás encontrando a todos nuestros amigos.
—¿En serio? —dijo sorprendido Ethan.
—Sí, ya me encontré con Bryce, Haim, y ahora contigo, Ethan, y hoy en el trabajo me encontré también con los gemelos, son los que me contrataron para trabajar en su negocio.
—Pídeles un aumento por la amistad —bromeó Ethan.
—Felicidades, Daren, por tu nuevo trabajo —dijo Aitana.
—Gracias —rio Daren.
—Solo falta Luzia —dijo con tristeza Ethan—, espero que se encuentre bien, el día que se fue no pudo despedirse de ninguno.
—Sería bueno poder reunirnos un día todos —sonrió Daren.
A Ethan y Aitana les pareció una buena idea y pensaron cómo sería volver a reencontrarse con todos, escuchando las nuevas historias que tendrían para contar. Luego de unos minutos, Ethan y Daren se fueron, dejando a Aitana descansar.
—¿Hay un lugar disponible por aquí? —dijo Ethan.
—¿Por qué lo dices?
—No quiero volver a casa —hizo un berrinche Ethan.
—¿Por qué? Aquí no hay lugar, todas las habitaciones están ocupadas por los trabajadores y enfermeras.
—Dormiré, aunque sea en un sillón —suplicó Ethan.
—Podría acomodar una cama en el suelo de mi habitación.
—¡Perfecto! —se alegró Ethan—. Será como en una excursión.
Daren preparó una cama en el suelo, y se prepararon para dormir.
—¿Ethan, por qué no quieres regresar?
—La verdad es que... —suspiró— es horrible ir a casa, verás Daren, ser adoptado es como una ruleta, te puede tocar todo tipo de familia, unas buenas, otras malas, hay de todo en esa ruleta, y nosotros somos solo niños que nos abstenemos a las decisiones de los adultos, yendo a lugares sin saber cómo serán y cómo marcarán nuestro futuro.
—¿Qué te tocó en esa ruleta, Ethan?
—Cuando fui adoptado, estaba feliz. Parecía que eran una buena familia, incluso acomodada. Creí que tendría muchos juguetes, solo pensaba en eso en ese tiempo, aunque lo más importante para un niño es tener una familia que lo ame. Al poco tiempo, me enteré de que mi nueva familia era muy distinta a como la había imaginado. Nunca obtuve ninguna de las dos cosas que creí. Me adoptó una pareja que no podía tener hijos, así que terminaron adoptando niños de muchas partes, como si se tratara de una lotería, esperando encontrar uno que fuera su perfecto heredero. Mi niñez fue una pelea constante entre mis hermanos por resaltar y ganarse el afecto de mis padres. Por mi parte, eso no me interesaba. Viví a mi manera, alejado de esta tonta rivalidad. Fui completamente ignorado por mi familia y terminé siendo cuidado por mis abuelos.
Todo fue así hasta que, por desgracia, llegó a nuestra vida la familia de Eider. Trataron de mil maneras de que esa niña se fijara en uno de nosotros. Su plan era que, de grandes, uno de mis hermanos se casara con Eider por conveniencia del negocio familiar. Pero ella mencionó que solo quería a uno de su edad, y por mi mala suerte, yo era el único de su edad. Por eso me obligaron a ir a menudo a su casa y así pude ver cómo era realmente. Haim tiene razón al decir que te alejes de ella. Cuando pasé tiempo con ella, noté que era muy extraña; solo pensaba en resaltar para ser el centro de atención a toda costa y cualquiera que se atreviera a molestarla sería severamente castigado. Esa fue la razón por la que muchos de los que se encargaron de cuidarla terminaron siendo despedidos y los que quedaron fueron tratados de forma horrible por ella. Incluso hay rumores de que, cuando era niña, tuvo algo que ver con algunas desapariciones de niños y niñas.
—Aunque hoy que hablé con ella, no parecía ser una persona como cuentas.—Es todo mentira. También odia que le mencionen que es adoptada, no lo soporta. Por eso te interrumpí en esa casa, y Haim hizo lo mismo porque la conocemos. Pero, a diferencia de Haim, yo desde niño tuve que seguir sus juegos. Esos días mis padres eran muy felices; creían que su plan funcionaría, hasta que un día vino la familia del primo de mi padre presentando a Haim como su nuevo hijo adoptado. No sé por qué, pero ella se fijó en Haim; solo quería verlo a él, y eso terminó molestando a mis padres. Sentían como si hubieran perdido toneladas de dinero de un día para otro. Al morir mi abuelo, las cosas empeoraron. Ya no se conformaban con gritarme y empujarme; empezaron a golpearme. Esos días los sentí como si fuera su saco de boxeo con el que se desquitaban de todos sus fracasos. Aún tengo las cicatrices de esos golpes en mi espalda. Les preocupaba tanto el qué dirán de la gente que lo hacían en lugares donde nadie lo notara. Cuando termine la escuela quisiera escapar, aunque no sé a dónde ir. Da miedo. —suspiró— Soy un cobarde; hasta ustedes lo hicieron de niños.
—Tu historia me recuerda un poco a la de Bryce. A él tampoco le tocó una buena familia. Su padre golpea a Bryce y a su hermana, pero él sigue esforzándose, estudiando, trabajando en el restaurante de su padre y cuidando de su hermana que se enferma constantemente. Él dice que cuando termine la escuela se llevará lejos a su hermana de su padre para que no la lastime más. Sigue luchando por tener una vida tranquila, y Aitana sigue luchando también por recuperarse aun cuando le dieron un diagnóstico en su contra. Recuerdo que antes, cuando vivíamos en el orfanato, solías tener muchos sueños y metas que deseabas cumplir. Solías decir que querías ser el más veloz del mundo. Ahora parece que no tienes ninguna meta ni sueños. Se siente como si aquel niño que estaba orgulloso de lo veloz que era ahora tuviera miedo incluso de poder avanzar un paso.
—Lo recuerdo. Antes, incluso me uní a un club de atletismo por ser muy veloz corriendo, pero mis padres me sacaron de ahí. Debía enfocarme solo en lo que sería útil para el negocio familiar, y en mis días libres tenía que pasarlos en casa de Eider. Como a ella yo no le interesaba, me ordenaba estar sentado en una esquina. Dado que Haim me advirtió que no la molestara, no me quejaba ni reclamaba. Así fue cada día, obligado a tener las mejores notas, ser golpeado sin razón o por equivocarme en una pequeña cosa o por no hacer algo a su manera. Al crecer, lo único que cambió fue que comencé a confrontarlos, escapando de casa constantemente, buscando un momento de paz.
—No te quedes así. Sé que puedes lograr mucho. No te conformes con esa vida que moldearon tus padres. Busca tu propia forma de vivir en la que te sientas feliz. Puede que esa familia te haya adoptado, pero el único que debe decidir cómo vivir tu vida eres tú.
—Recordar el pasado me hizo volver a esos días en los que era un niño feliz divirtiéndome con ustedes. Intentaré volver a ser aquel niño, y aún debo ganarle una carrera a Haim. Daren me preguntaba: ¿Quieres saber cómo fue la vida de Haim luego de ser adoptado?
—¿Cómo fue?
—Fue adoptado por el hermano de su padre fallecido. Era una familia ya con hijos, pero incluyeron a Haim. Al ser una familia numerosa, no pudieron enfocar toda su atención en Haim, pero eso nunca pareció importarle. En cambio, era como si él quisiera eso. Era capaz de ser el mejor en su clase, pero siempre hacía lo que quería. Si se aburría, se iba del salón sin dar explicaciones. A pesar de faltar, siempre tuvo buenas notas en sus exámenes. Era solitario; no se acercaba a nadie. Y como puedes imaginar, solo hablaba rara vez con Eider. Él la detestaba y, al mismo tiempo, se sentía como si no pudiera decirle nada. Siempre estuvo así, con una cara de aburrimiento sin interés por nada, hasta este año en el primer día de clase, que vino más contento de lo normal. ¿Por qué crees que haya sido?
—No lose ¿Porque ganó algo?
—Me dijo que se encontró contigo. Dijo que le hizo feliz poder ver que hubieras crecido tanto y que ahora podías cuidarte por ti mismo. Sé que él dice cosas que no quiere; es como si quisiera permanecer solo, pero aún ahora se preocupa por ti. Para él sigues siendo su hermanito menor, aunque no quiera admitirlo.
—Intentaré que él comience a confiar y vea que puede contar con todos sus amigos para ayudarlo. Quiero ser capaz de ayudarlo, y no solo a Haim, también quiero ayudar a Bryce, Aitana, a los gemelos si lo necesitan y hasta a ti, Ethan. Quiero que todos sean felices.
—Gracias, Daren. Es bueno tener un amigo como tú, eres muy bueno escuchando y tratas de ayudar a tu manera a todos. Pensaré en lo que me dijiste y te contaré cuál será la decisión que tome para definir cómo será mi vida de ahora en adelante.
—Esperaré por ese día.
—Antes de dormir, quisiera preguntarte algo.
—Puedes decírmelo.
—No es tan importante como la conversación de antes. ¿Bryce se reencontró con Aitana?
—No, él no mencionó querer venir y no se lo sugerí porque creí que su padre no lo permitiría, ya que su padre no le permite salir a excepción de ir a la escuela o por un mandado. Me hubiera gustado que Aitana y Bryce hubieran podido reencontrarse.
—Tal vez un día se cumpla. Perdón por mantenerte despierto hasta tan tarde. Buenas noches, Daren.
—Me la pasé bien escuchándote y me ayudaste a ver el otro lado de las cosas. Hasta mañana, Ethan.
Ethan disimulaba que dormía, porque no podía conciliar el sueño, tenía su mente llena de pensamientos: "Cuando vivíamos en el orfanato, recuerdo que Bryce nunca le pudo decir a Aitana que la quería, ¿será esa la razón por la que no vino a verla? No creo, debe ser por lo que mencionó Daren. Eso me hace preguntar, ¿todos tendrán a alguien que amen? ¿Por qué cuando no puedo dormir pienso cosas así? Pero del único que lo tengo seguro es de Haim, hay amigo, te enamoraste de Eider, la persona que más odias, ¿qué estará pasando por tu mente justo ahora?".
Luego de haberse quedado perdido en sus pensamientos, Ethan volvió a pensar en la conversación que tuvo con Daren y se sintió más aliviado al haber podido hablar con alguien de sus problemas y se dio cuenta de que tenía amigos que se preocupaban por él y lo apoyarían si él lo necesitaba. Se dio cuenta de que tal vez su futuro no debía permanecer como se encontraba ahora, tal vez había más caminos que podría tomar donde él se sintiera orgulloso de quién era realmente y dejar de ser el títere vacío de su familia.
Al día siguiente, se despertaron, desayunaron juntos, se despidieron de Aitana antes de marcharse a sus colegios.
—¿No debes estar puesto tu uniforme? Aún sigues con tu ropa de ayer.
—Estaré elegante hoy en clase con este traje —se rio Ethan—, lo importante es asistir, no cómo te veas.
—Tienes razón, solo espero que no te llamen la atención.
—No tienes por qué preocuparte, no pueden llamarme la atención por ir así de elegante, si lo hacen es por envidia.
Decidieron ir juntos hasta el colegio de Daren. Cuando ya se podía divisar a lo lejos el colegio de Daren, él sugirió hacer una carrera.
—Ethan, ¿qué te parece hacer una carrera? Hasta la entrada de mi escuela.
—¿Es broma? No puedo correr en traje.
—¡Vamos! ¿O es que alguien lento como yo puede ganarte?
—No he corrido en años, aun así, creo que te ganaría fácilmente.
—Bien, pues pruébalo.
Daren hizo la cuenta atrás dando inicio a la carrera. Comenzaron a correr, Daren corrió lo más rápido que pudo, se esforzó para ser competencia para Ethan.
—Estamos yendo a la misma velocidad, creo que si corro más rápido te gano —rió Daren.
—Es este traje, espera y lo verás —se sacó su saco y lo lanzó.
—¡No lo tires! ¿Debe costar mucho? —dijo preocupado Daren.
—¡Mi prioridad es ganarte! —exclamó contento Ethan.
Ethan comenzó a correr tan veloz como pudo, y al llegar a la meta quedó en primer lugar por mucha diferencia. Se puso a celebrar, estaba muy contento, recordó lo satisfactorio que le hacía sentir cuando solía correr de niño.
—¡Lo logré! —dijo mientras daba saltos.
—Sí —sonrió Daren—, ese es el Ethan que recuerdo. Es el mejor, ¿no lo crees?
—Lo es —dijo feliz.
—¿Qué? —Ethan volteó a ver quién hablaba—. ¡Bryce! ¡Amigo! —exclamó contento.
—Hola, Ethan —dijo Bryce feliz por su reencuentro.
—Así que por eso hiciste la carrera —dijo Ethan.
—Sí, pude reunirlos —sonrió Daren.
—Daren, ¿acaso tienes el plan de reunirnos a todos? —mencionó Bryce.
—Sería una buena idea —rió Daren.
—¿Irás en camisa a tu escuela? —indicó Bryce a Ethan.
—No tengo más remedio —rió Ethan.
—Deberías ir avanzando, se te hará tarde —sugirió Bryce.
—Tienes razón, fue un gusto volver a encontrarnos, Bryce —Ethan volteó a ver a Daren—. Y gracias Daren, gracias a ti ahora sé qué voy a hacer, la próxima que nos veamos te contaré mis planes y adiós Bryce, espero verte de nuevo, hermano.
—Fue un gusto igual, pero apresúrate, Ethan, no querrás ser castigado por llegar tarde —dijo Bryce.
—No es un problema para el más veloz de nuestro orfanato —sonrió y se fue corriendo a su escuela.
Ethan se fue habiendo recuperado sus sueños y teniendo una nueva meta en su vida. Entre tanto, Bryce y Daren fueron a sus clases contentos de haber vuelto a ver a su amigo. El día transcurrió como siempre, terminando con Daren agotado por las clases.
—Apresúrate, caminas muy lento, pareciera que te fueras a quedar dormido en cualquier momento —mencionó Bryce.
—Lo siento, la clase acabó conmigo —dijo agotado Daren.
—Vamos o terminaré yéndome sin ti.
En ese momento, Bryce escuchó a unos transeúntes hablar sobre un incendio en un restaurante. Bryce observó las casas y notó que efectivamente parecía haber un incendio y, por desgracia el humo salía en la dirección donde quedaba su casa. "No puede ser mi casa, ¿verdad? No debe serlo, pero algo me dice que debo regresar de inmediato, al menos comprobar que todo esté bien", pensó Bryce preocupado, y comenzó a correr en dirección a su casa, dejando a Daren atrás. Cada vez que se acercaba más, solo podía esperar y rogar que no fuera su casa porque su hermana Claire se encontraba ahí.
—¿Qué pasa? —dijo Daren levantando la mirada—. ¡¿Dónde vas, Bryce?! ¿Qué sucede? —Gritó confundido al ver cómo Bryce se iba deprisa.
Al ver a su amigo preocupado, lo siguió. Cuando Bryce llegó a su casa, observó cómo lo que menos deseaba se hacía realidad: el incendio sí venía de su casa. Al ver a su padre afuera, se dirigió a él y le preguntó dónde estaba Claire. Este le respondió, molesto, que el único que había podido salir fue él. Al escucharlo, Bryce no lo pensó más, dejó su mochila en el suelo y entró deprisa en busca de su hermana.
—¡Bryce! —gritó Daren.
Al ver cómo Bryce entraba a su casa en llamas para rescatar a su hermana, Daren decidió seguirlo para ayudarlo.
—Quédate —dijo Haim, deteniéndolo—. Es peligroso.
—¿Haim? ¿Qué haces aquí? —dijo perplejo Daren.
Mientras tanto, dentro de la casa, Bryce subió a buscar a su hermana. La llamó, esperando una respuesta suya.
—¡Claire! ¡¿Estás aquí?! —gritó.
—Aquí estoy —dijo Claire, debajo de la mesa de su habitación.
—¡Claire! —gritó y corrió hacia donde ella estaba—. Estoy feliz de que estés bien —la abrazó—. Debemos salir lo más pronto posible de aquí.
En ese momento, el techo comenzó a derrumbarse, bloqueando la salida. Bryce no tuvo más remedio que quedarse debajo de la mesa junto con Claire.
—Es mi culpa… —lloró Claire—. Es mi culpa que esto pasara.
—No es así, no es tu culpa.
—Padre encontró mi tesoro —le mostró la caja— y se molestó. Rompió la cámara que me regalaste. No pude cuidar de tu tesoro —lloró—. Luego padre bajó al salón y después todo comenzó...
—No es tu culpa —abrazó a su hermana—. Padre seguro se olvidó apagar el fuego del restaurante, y la cámara podemos arreglarla cuando salgamos de aquí.
—¿Padre vendrá a ayudarnos?
Bryce sabía que era imposible que ese hombre fuera a ayudarlos. Al ver que Claire aún tenía esperanzas de que su padre los quisiera, no tuvo el valor para responderle. Solo la abrazó con fuerza, esperando que llegara ayuda. "Pertenecí a tantas familias, pero en ninguna tuve a alguien que le importara como lo hace ahora Claire. No quiero que ella muera. Quisiera poder ser el héroe que ella cree que soy para sacarla de aquí y darle un hogar donde no tema más y pueda pasar sus días divirtiéndose como una niña", pensó Bryce. "No permitiré que mueras aquí, debo hallar la forma de salir".
—Todo estará bien, debemos buscar la forma de salir.
Mientras Bryce y Claire luchaban por mantenerse vivos, afuera Daren y Haim se habían reunido luego de un inesperado reencuentro.
—Escuché del incendio y vine —indicó Haim—. No hay mucho que podamos hacer.
—Pero, debemos ayudarlos... —dijo preocupado Daren.
—Lo mejor es esperar que venga la ayuda.
—¡No esperaré! No quiero arrepentirme, que por no haber llegado a tiempo les vaya a pasar algo terrible. No quiero quedarme sin hacer nada.
—Daren —suspiró—, entiendo, cubre tu boca y nariz con tu bufanda —se sacó su uniforme, lo rompió y con la tela se cubrió la boca y nariz—. Está bien, entremos, ayudémoslos.
—Gracias Haim.
Juntos pudieron entrar gracias a que Bryce dejó la puerta abierta. Dentro, el fuego seguía creciendo, lo que les dificultaba mucho poder moverse por las llamas, y respirar les costaba por el humo. Gritaron llamando a Bryce y Claire para saber dónde se encontraban. Escucharon que Bryce pedía ayuda desde arriba, así que fueron hasta allí. Al llegar, vieron que la habitación estaba bloqueada por trozos del techo que levantaron lo más rápido que pudieron.
—Daren, tú lleva a su hermana. Yo llevaré a Bryce —dijo Haim.
—¿Amigos? ¿Son ustedes? Por favor, ayuden a mi hermana —dijo Bryce antes de desmayarse.
Por suerte, terminaron saliendo los cuatro a tiempo, antes de que el fuego comenzara a intensificarse aún más. Afuera, se reunió mucha gente por el incendio, y al verlos salir, los ovacionaron por su acto heroico.
—Lo logramos —dijo Haim, cansado, mientras se destapaba la boca y la nariz.
—Sí —dijo feliz Daren—, gracias por ayudarlos.
—¡¿Por qué están vivos esos imbéciles y mi restaurante está hecho trizas?! —gritó, molesto, el padre de Bryce.
—Señor, cálmese —dijo uno de los transeúntes—, su familia está bien.
—¡Esos inútiles no me importan! —empujó al transeúnte—. ¡Mi restaurante está arruinado! ¿Por qué no se murieron en su lugar? Ahora debo criar a esos dos estorbos que arruinaron mi vida —sacó un arma y terminó apuntando a Bryce—. ¡Muérete, imbécil! —gritó, soltando el gatillo.
Haim, que ya se había percatado de que el hombre traía un arma, reaccionó rápido. Como tenía cerca a Bryce, se puso deprisa enfrente de él y terminó recibiendo el disparo, colapsando ahí mismo al suelo. La gente gritó. El hombre, al comprender lo que había hecho, intentó escapar, pero fue seguido y detenido por la gente que estaba allí.
—¡Haim! —gritó Daren. Se acercó y giró el cuerpo de Haim, que se encontraba cubierto de sangre—. ¡Haim! No te mueras —suplicó—. No me dejes —lloró—. Por favor, resiste.
—Daren… perdón… —alzó el brazo tratando de limpiar las lágrimas de Daren—. No estés triste —trató de sonreír—. Perdón por no cumplir mi promesa —dijo antes de quedar inconsciente.
—¡Haim! ¡Despierta! —gritó con fuerza Daren, con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Hermano, no te vayas! Prometiste que no me dejarías solo…





CAPÍTULO 9
Superando las Sombras del Pasado
Luego de que Haim quedara inconsciente, llegó la ambulancia que lo llevó de urgencia junto con Bryce y Claire. Daren fue al hospital, pero no se le permitió el paso al no ser un familiar cercano. No regresó a casa e incluso dejó de ir a su trabajo, esperando noticias de Haim durante varios días. Pasó las noches en el hospital sin poder conciliar el sueño, recordando una y otra vez los sucesos del día del accidente, preguntándose si podría haber hecho algo para impedirlo, lo que solo lo hacía sentirse más culpable. Las enfermeras le advirtieron que, al no tener un familiar internado, ya no podía quedarse más noches a dormir en el hospital y debía retirarse o llamarían a seguridad. Daren suplicó por saber una mínima noticia sobre el estado de Haim, pero no recibió respuestas y debió retirarse del hospital. Antes de irse, una enfermera que lo vio salir lo detuvo para contarle que Bryce había despertado y pidió que se lo contaran a Daren, pero que si quería visitarlo debía ser más tarde porque ahora se encontraba descansando. Saber que Bryce había despertado lo alivió.
Después de pasar días sin dormir en el hospital, ya sintiéndose aliviado por saber que Bryce estaba bien y que pronto podría ver a Bryce y Claire, aunque aún no saber de Haim lo atormentaba, regresó a su trabajo en la librería. Aunque se encontraba cansado, disimuló frente a los gemelos que estaba bien. Al terminar su jornada, los gemelos le encargaron de nuevo su trabajo extra, el de vigilar al hombre sospechoso de ser el asesino que rondaba la ciudad, a lo que Daren aceptó nuevamente, pero esta vez estaba decidido a no acercarse ni hablar con Eider como la vez anterior.
Antes de ir al lugar asignado, caminó un momento por las calles. No pudo evitar recordar sus días con Haim y llegó a la tienda donde compraron su último pastel antes de que se llevaran a Haim. "Era por mi cumpleaños que compramos ese pastel. Me pregunto qué hubiera pasado si no hubiéramos ido ese día a la ciudad. Aunque seguro ellos ya sabían dónde estábamos, nada hubiera cambiado. Pero aún quiero imaginar un mundo donde nada de esto hubiera pasado, donde todos somos felices", pensó con melancolía.
—"Daren, quiero decirte...
" —dijo Gian.
Pero fue interrumpido cuando Daren escuchó cerca una voz conocida, era Ethan, que parecía tener un desacuerdo con su familia y bajaba del auto molesto, ignorando lo que le decían. Al no recibir respuesta por parte de Ethan, las personas del auto se fueron. Ethan, al ver a Daren, corrió hacia él.
—¡Daren! —dijo feliz.
—Hola, Ethan, ¿qué pasó? Escuché unos gritos.
—¿Eso? Es que me tienen de mensajero, pero no pienso comprarles su comida. Sé que lo hacen para molestarme: me harán comprar y se irán, dejándome solo sin dinero con el que pagar. Si realmente quieren comer, pueden comprarlo ellos mismos.
—¿Eran tus hermanos?
—Sí —rio Ethan—. ¿Y qué haces tú aquí?
—Trabajo en la librería de ahí. Terminé y pensé en dar un recorrido.
—Ah, ¿quieres un pastel? Ya que estás en frente de esta tienda —observó a Daren, que lucía triste—. ¡Vamos, compremos uno! Yo invito.
—No, no es necesario.
—¿Entonces por qué veías los pasteles?
—Fue en esta tienda que Haim me compró un pastel para mi cumpleaños, fue antes de que lo adoptaran.
—¿Cuándo escaparon? ¿Entonces solían vivir por aquí?
—Sí, era en una cabaña en el bosque.
—¿Me la enseñas? Quiero conocerla.
—Está bien, vamos.
Daren guio a Ethan a la cabaña del bosque, pero se sorprendió al ver que la puerta se encontraba abierta.
—¿Qué pasa? —dijo Ethan al ver la reacción de Daren.
—Yo cerré la puerta la última vez que vine aquí con Aitana.
—¿Será que entró alguien? —observó a Daren, que lucía preocupado—. Seguro tal vez fue un mapache. ¿Entramos?
—Está bien.
—Está linda, aunque desordenada.
—¿Quién habrá hecho esto?
—La chimenea se ve como que la usaron hace poco. Puede ser que quien entró regrese.
—Regresemos.
—Daren, te dije que te contaría lo que iba a decidir hacer, pues ya lo sé.
—¿Qué harás?
—Las clases ya están por terminar. Cuando terminen, me iré del país.
—¿Qué? ¿Te irás? —dijo perplejo.
—Gracias a nuestra conversación, hablé con mi abuela. Ella me entendió y me dijo que la acompañara a vivir con ella y que solo debía ayudarla en la cafetería que tiene. Así que decidí ir. En unos días me iré lejos, pero no quiero dejarte así. Me enteré sobre el accidente que hubo. Te conozco bien, sé que debes encontrarte muy mal justo ahora y seguro piensas que es tu culpa, pero no lo fue. El culpable fue ese hombre que se durmió en su trabajo y en vez de ayudar a sus hijos se preocupó primero en salvarse, y para empeorarlo lastimó a Haim por su ira injustificada.
—Pero yo le dije a Haim que fuéramos dentro.
—Si no lo hubieran hecho, no habrían podido salvar a Bryce y a su hermana. La ayuda llegó muy tarde.
—Haim... aún no sé si Haim está vivo —comenzó a llorar—. Los doctores no me cuentan nada por no ser familiar suyo. No puedo dejar de pensar en cómo estará.
—Haim es fuerte —abrazó a Daren—. Seguro se está recuperando. ¿Qué te parece ir a visitarlos al hospital?
—Bryce hoy permite visitas. Si él dice que podamos pasar, seguro nos permiten el acceso.
—¡Perfecto! —sonrió—. Vamos a verlo y llevémosle un pastel de esos que veías en esa tienda.
—Sí, vamos. Seguro le gustará el pastel —se secó las lágrimas.
Una vez comprado el pastel, fueron directo al hospital. Ethan se acercó a las enfermeras.
—Vine a saber cómo está un familiar, su nombre es Haim —dijo Ethan.
Daren se puso contento; por fin sabría cómo se encontraba Haim. Había olvidado que Ethan era su primo ahora. Ethan mostró su identificación a la enfermera y preguntó cómo se encontraba Haim.
—Justo ahora no puede ir a verlo. Cuando llegó, fue llevado de urgencia para ser operado. Pudo superar la operación con éxito, pero al haber estado en un estado muy delicado, tardó en despertar. Por suerte, despertó hoy hace unas horas. Aún se encuentra delicado, por eso no puede recibir visitas.
Daren y Ethan se sintieron tan aliviados con la noticia.
—Gracias, Ethan. Por ti ahora puedo estar aliviado sabiendo que se encuentra bien —dijo Daren, aguantando sus lágrimas de felicidad—. Él está vivo.
—Sí, te lo dije, él es fuerte —sonrió Ethan.
Después de enterarse de las buenas noticias, preguntaron dónde se quedaba Bryce. Gracias a que Bryce les había dicho a las enfermeras los nombres de sus amigos para que los dejaran pasar, pudieron ir con él sin problemas.
—¡Aquí estamos! —exclamó Daren al entrar.
—¡Sorpresa! —dijo Ethan, entregándole el pastel a Bryce—. Felicidades por tu recuperación.
—Gracias, chicos —dijo conmovido Bryce.
—¿Qué tienes en esa caja? —preguntó Ethan—. Daren, alguien se nos adelantó y ya le dio un regalo.
—Esta caja es lo único que mi hermana rescató del incendio. Miren lo que hay dentro.
Ethan y Daren se asomaron a ver el contenido de la caja. No podían creerlo: dentro estaban todas las fotos de sus días en el orfanato, incluso la cámara.
—Todo esto me trae tantos recuerdos lindos de nuestros días en el orfanato —dijo Daren feliz.
—Esta es distinta, es más actual —indicó Ethan a Bryce—. Aquí estás tú y ella debe ser tu hermana, ¿verdad?
—Sí, tomé esa foto cuando le regalé esta caja a mi hermana. Recuerdo que solía burlarme de Daren por llamar a Haim su hermano, pero cuando te conocí la primera vez, Ethan, yo pensaba igual de ti. Me pregunto si se debía a que tuve un hermano o hermana antes de llegar al orfanato.
—Ahora tienes una hermana menor y a mí como tu hermano que regresa después de tanto tiempo —dijo Ethan.
—¿Qué harás ahora? Si hay algo que pueda hacer para ayudarte, cuenta conmigo —dijo Daren a Bryce.
—Ahora no tengo una casa a la que regresar, y mi padre está en prisión por atacar a Haim y también es sospechoso de ser el asesino que estuvo rondando la ciudad. Lo único que me tranquiliza es saber que mi hermana está bien. Ella es lo más importante para mí. Ya veré qué haré; seguramente buscaré un empleo y un lugar donde quedarme.
—¿Y la escuela? Ya falta poco para que la termines —dijo Daren.
—Tendré que dejarla. Debo enfocarme en cuidar de mi hermana.
—Pero... —dijo Daren.
—Cuando me reencontré con Daren, él me dijo que no renunciara a mis sueños. Pienso que tú tampoco debes hacerlo —dijo Ethan.
—Sí, con tus buenas notas podrás entrar fácilmente a una universidad —dijo Daren.
—Lo sé bien, pero no hay mucho que pueda hacer. No tengo un lugar donde quedarme ni dinero. Aunque me duela, debo dejar la escuela.
—Cuando dije que no renunciaras a tus sueños, no quise decir que lo hicieras solo. Como tu amigo, quiero sugerirte que vengas conmigo —dijo Ethan.
—¿¡Qué!? No quiero ser una molestia para ti ni menos para tu familia.
—Puedes quedarte conmigo y mi abuela hasta que termines la escuela. Luego, irte con nosotros a otro país si no te parece mal ayudar en una cafetería, y puedes buscar una universidad allá. Te prometo que no serás ninguna molestia ni para mí ni para mi abuela.
—¿Pero qué pasaría con mi hermana?
—Digo que vengas tú y tu hermana. Sé que cuando le cuente tu situación a mi abuela, ella me entenderá. Si dudas, cuando salgas del hospital te llevo allá para que la conozcas. Y si por alguna razón no se puede, estoy dispuesto a ayudarte a pagar un piso de alquiler, porque yo decidí dejar a mis padres. Quiero alejarme de ellos para siempre.
—Acepta, Bryce. Es mejor tener a un amigo que tratar de hacerlo todo solo. Tu hermana se merece un lugar donde no tenga que pasar más miedo —mencionó Daren.
—Gracias, Ethan. Mi hermana y yo estaremos siempre agradecidos contigo.
—Es lo que haría un hermano por sus hermanos —expresó Ethan.
Así, Bryce aceptó la ayuda de Ethan. Ambos, gracias a Daren, que estuvo con ellos cuando más necesitaban ayuda y cuando más solos se sentían, comenzaron a recordar sus sueños y metas. Recobraron sus fuerzas para seguir y no rendirse, pensando que, al igual que él estuvo para ellos, ellos harían lo mismo por él. Un futuro incierto les esperaba, pero sería un futuro que eligieron por sí mismos, y se esforzarían para que su futuro fuera el mejor, uno en el que pudieran ser ellos mismos, vivir una vida tranquila dejando atrás todos esos días de tormento, y recordando solo los buenos momentos que su pasado tuvo.
—Daren, antes de que te vayas, ¿puedes quedarte un poco más? —dijo Bryce.
—Claro, te espero —dijo Daren.
Bryce agarró una foto de la caja y comenzó a escribir detrás de ella. La metió en una carta y se la entregó a Daren.
—Tal vez no pueda ver a Aitana ni pueda despedirme de ella, por eso quiero que le des esto.
—Te juro que la haré llegar.
—¿Oh, una carta de amor? —dijo bromeando Ethan.
—Ethan, siempre bromeando —mencionó Bryce.
—No puedo evitarlo y tendrás que aprender a soportarme —rió Ethan.
—Eso ya lo hice hace mucho —rió también Bryce.
Después de despedirse de Bryce, Daren y Ethan se fueron del hospital. Ya afuera, se despidieron. Daren se sentía aliviado, porque Ethan, Bryce y Claire no se rendirían y se apoyarían juntos. Estaba seguro de que les iría muy bien porque se tenían para apoyarse mutuamente. Sabía que sus amigos se irían para siempre y tal vez no los volvería a ver, pero se sentía contento porque pudo encontrarse con todos una vez más y estar con ellos para ayudarlos. Pensó que tal vez el destino los terminaría reuniendo una vez más. Le emocionaba la idea de reencontrarse con sus amigos años después, saber cómo les había ido y compartir junto a todos las muchas historias de todo lo que vivieron en ese tiempo.
Fue de regreso a casa muy contento, a ver a Aitana, llevando la carta que le dio Bryce. Pensó que tal vez no todo debían ser malas noticias, incluso empezó a imaginar que uno de estos días Aitana aparecería totalmente recuperada y podrían ir juntos a despedirse de sus amigos que se iban lejos.
—¡Vine! —exclamó contento Daren.
—Hola, Daren. ¿Qué pasó? Te ves muy contento.
—Hoy seré tu cartero. Tengo una carta especial para ti —le entregó la carta.
—¡Es de Bryce!
—Sí, me pidió que te la entregara.
Aitana, emocionada, abrió la carta. Dentro había una foto de Bryce y su hermana. Le dio la vuelta y leyó lo que decía:
"Hola querida amiga Aitana,
Te escribo para decirte lo que no pude antes. Sé que no nos pudimos encontrar a pesar de que me enteré que vives en la misma ciudad, pero Daren me habló mucho de ti. Me contó tantas historias sobre ustedes, y me puse muy contento sabiendo que aún estuvieras bien. Yo antes solía creer que me rendiría hasta que vino Daren y junto a Ethan me hicieron recobrar las esperanzas. Pronto me iré lejos, pero antes de irme, quería que conocieras a mi hermana. Ambos deseamos que te mejores. No te des por vencida, niña devoradora de manzanas. Adiós. TAA." "¿TAA? ¿Qué significará?", se preguntó Aitana.
—Me alegro por Bryce —dijo feliz Aitana.
—¿Te lo contó en lo que escribió? Era de esperarse de Bryce.
—Señor cartero, también quiero enviar una carta.
—Adelante, démela y le aseguro que llegará a su destino sin problemas.
Aitana escribió una carta. Una vez terminada, se la entregó.
—Aquí tiene, buen cartero. Quiero que se la entregues a Ethan.
—Entendido, se la haré llegar, señorita.
Daren entregó la carta un día cuando se encontró con Ethan cerca de su trabajo. Se enteró que Bryce y su hermana fueron recibidos con los brazos abiertos por la abuela de Ethan, que había comprendido toda la situación por la que estaban pasando. Incluso le había hecho feliz tener a más personas haciéndole compañía, ya que se había sentido muy sola desde que murió su esposo. Pero ese día también se enteró por Ethan que Haim ya había sido dado de alta, pero se había ido sin decir nada ni comunicar a nadie su paradero, así que nadie sabía dónde se encontraba. Eso preocupó a Daren, que solo esperaba que su amigo estuviera bien.
Pasaron los días y las clases terminaron. Por ende, había llegado el día de despedirse de sus amigos. El día fue muy emotivo; una parte de Daren le decía que no los volvería a ver. Se despidió de Ethan, Bryce y Claire, deseándoles un buen viaje y éxito en su futuro. El barco partió y Daren sintió cada vez más que esta era su última despedida. Se preguntaba si ellos en un futuro aún lo recordarían. No pudo irse del lugar; se quedó viéndolos partir hasta que el barco desapareció de su vista.
"Sé que ellos estarán bien, yo lo sé", pensó.
Esa misma tarde, en casa de Aitana, que se encontraba nerviosa pensando en sus amigos que se iban, volvió a recordar a su mejor amiga Luzia. En ese momento, Haim se apareció ante ella llevando consigo una caja que dejó en la mesa de Aitana.
—Ethan me hizo llegar tu carta. ¿De qué querías hablar? —dijo serio Haim.
—No nos vemos después de tanto tiempo y ¿lo primero que me dices es eso? Aunque sé que no puedo pedir mucho de ti —respondió Aitana.
—Solo vine porque Ethan fue muy insistente. ¿De qué querías hablar?
—Quiero que me digas la verdad, siempre ocultas secretos. Siempre creí que era extraño cómo sabías y conocías mucho del orfanato, y cómo sin haber asistido a las clases, cuando empezaste a ir y tuvimos exámenes sacabas notas perfectas. Pedí poder leer tus papeles del orfanato y sé que tú llegaste recién nacido. Ese día que nos contamos sobre nuestros pasados nos mentiste sobre haber tenido una familia. ¿Por qué lo harías? No tiene sentido que quieras ocultar a tu familia si nunca pudiste conocerla.
—No soportas a Ryan, pero veo que lo usaste para sacar esa información. ¿No es ilegal? Pero es muy conveniente, ¿no lo crees? ¿Por eso me llamaste aquí? ¿Querías saber si mentí diciendo esa historia? Tienes razón, lo hice. ¿Eso es todo? Entonces me voy.
—Le pedí los papeles a tu cuidadora Azure. Y no es todo, ¿por qué tratas tanto de alejarte de Daren? Sabes muy bien que eres muy importante para él, eres la única familia que conoció. Él estaba muy preocupado por tu accidente, pero ni te importó que, cuando pudiste, te fuiste sin decirle nada, ¿tienes idea de cómo se sentía por eso? Él solo quería poder ver que estuvieras bien.
—¿Por qué debería contarle? No somos familia. Él debe empezar a aceptar que no somos familia. Debe aprender a vivir su propia vida —giró para irse.
—Él me contó sobre su condición.
—¿Qué? —se detuvo y volteó a verla.
—Sé por qué usa ropa de invierno siempre y también pude ver las cicatrices que tiene. Él no me dijo nada del origen de esas heridas. Por tu mirada puedo afirmar que tú sabías de eso, ¿no? Era muy sospechoso que de la nada sugirieras escapar ese día, y no le preguntaras a Daren y a nosotros solo nos afirmaras que él se iría contigo.
—Hablas mucho, perdí el poco interés que tenía.
—Es mentira. ¿Entonces por qué aceptaste venir? Te importa. Puede que ya lo sepas, Haim, yo moriré, pero no quiero irme viendo cómo sigues sin confiar y alejando a las únicas personas importantes para ti. Me preocupo por todos, pero a diferencia de ti, ellos piensan seguir luchando y seguir. Si sigues como estás, te quedarás solo. Eres mi amigo, no quiero que eso te pase.
—Hablas como si me conocieras, pero no tienes ni la más mínima idea de quién soy.
—Entonces cuéntamelo para que conozca tu verdadero yo y así pueda ayudarte.
—¿Por qué lo haría? No tiene sentido que te cuente algo a ti.
—Siempre luces como si cargaras un gran peso en tus hombros, pero aun si tratas de no mostrar tus emociones, aún puedo notar cómo siempre estás preocupado, indeciso, asustado, te sientes culpable, responsable. ¿Escuchar eso no te trajo recuerdos? Eso solía decirlo Luzia. Ella era mi mejor amiga y por una razón se preocupaba mucho por ti. Sé que ella no quisiera verte así, cargando con todo tú solo. Ella no está, pero yo sí, y al igual que ella lo había hecho, no te dejaré solo. Yo te ayudaré.
—No deberías tratar de ayudar a alguien malo como yo.
—Te equivocas, yo pienso que tú eres una buena persona.
En ese momento, Haim recordó las palabras de Luzia, que fueron las mismas que dijo Aitana.
—¿Cómo puedes pensar eso? Si ni siquiera puedo mostrar emociones, y eso es porque nada ni nadie me importa.
—Tú sí puedes mostrar emociones, eso nos lo hizo entender Luzia y Daren cuando practicamos nuestra presentación en el orfanato. Por favor, permíteme ayudarte.
—Lo siento, pero eso es imposible.
—Por lo menos respóndeme esto: ¿conoces a Ryan, verdad? ¿Él fue el que me causó esto?
—Él siempre te cuidó.
En ese momento, la puerta se abrió y entró Eider. Una vez dentro, cerró la puerta con fuerza. Se veía muy molesta.
—¡Tú, maldito Haim! ¡No le creí lo que me dijo esa mujer, Hallen, ni la recuerdo! Pero antes de su muerte, escribió lo que sucedió y todo lo que me contó.
—¿Qué dices? ¿Quién eres? —mencionó confundida Aitana.
—¡Tú cállate! ¡No te hablo a ti! —se acercó a Haim—. Esa puta de Hallen me dijo que nuestras vidas estaban conectadas. Según ella, lo leyó en un diario del director del orfanato. No le creí, sonaba a locura. Pero el día de tu accidente, sentí el mismo dolor y, por casualidad, mi familia me contó sobre tu accidente. Me enteré de que sentí tu herida en el mismo lugar, en el mismo momento. Siempre me pregunté por qué me seguías de niño sin reclamar. Pensé que quizá querías cuidarme, pero solo te estabas cuidando a ti mismo porque tu maldita vida dependía de la mía. Te encerraré, para que no corras peligro. No permitiré que vuelva a pasar dolor otra vez por tu culpa. Mientras te mantenga vivo, no habrá problema.
—¡Déjalo! —gritó Aitana poniéndose en medio de los dos—. Él no tiene por qué vivir atado a ti. Es libre de hacer lo que quiera y de vivir como decida hacerlo.
—¡Aparta, imbécil! No hablo contigo, me comienzas a molestar y no soporto que lo hagan.
—Aitana, déjala, está bien —Haim miró a Eider—. Me iré de aquí. Conversaremos en otro lugar. Esta es su casa, no podemos estar aquí incomodándola.
—Como siempre, tan obediente —rió Eider burlándose—. Por eso me agradas, puedo decidir hacer lo que quiera contigo y solo lo aceptarás.
—¡No! —gritó Aitana deteniendo a Haim—. No tienes por qué ir con ella.
—No entiendes, ella es capaz de lastimarte —dijo Haim.
—No me importa —Aitana miró a Eider—. No tengo miedo, lo que me pueda hacer no me importa en lo más mínimo. Haim, no vivas con miedo, no temas más. Ella no debe controlar tu vida, comienza a vivir libre.
—¿Es en serio? —Eider, molesta, sacó una navaja de su bolsillo, apuntando a Aitana, casi rozándola—. No me molestes, una palabra más y te rebano el cuello.
En ese momento, Haim la detuvo deprisa, sosteniendo con fuerza la mano de Eider donde tenía la navaja.
—¡No molestes, Haim! Le arruinaré esa cara para que aprenda a respetarme —dijo molesta Eider—. Tú sabes bien que no importa si me detienes, lo haré de todas formas.
—¡No lo harás! —exclamó Haim, sacando un arma de su bolsillo—. No te atrevas a hacerle daño.
—¿Qué? Si me haces algo, tú también morirás —se burló Eider.
—¿En serio crees que me importa? A diferencia de ti, que sí te importa conservar tu vida, a mí nunca me importó. Comprende, querida, que tu vida está en mis manos. Si muero, tú lo harás también.
—Creí que todos esos años que pasamos juntos yo en serio te importaba. Pensé que yo era la persona más importante en tu vida, pero tú elegiste a esas feas, primero a Luzia y ahora a esta otra.
—Perdiste la razón, hasta te cambiaste de nombre por el que leíste un día en mi cuaderno. Estás completamente loca.
—Lo hice para que seamos más cercanos, pensé que te gustaba.
—¿En serio creías que yo me acercaría voluntariamente y sería amigo de una psicópata que mata por diversión? Siempre me diste asco y repulsión, te he odiado desde el inicio. Desde que nos conocimos, nunca soporté verte ni escucharte.
—Pero cuidabas de mí, significa que tú también querías vivir —sonrió—. Adelante, dispárame. Conviértete como yo. Me juzgas, pero cuando me dispares, serás igual a mí y demostrarás que nuestras vidas no es lo único en lo que estamos conectados.
—Nunca sería como tú —apuntó el arma a su cabeza—. Solo debo hacer esto. Si les haces daño a alguno de mis amigos, soltaré el gatillo —miró fijamente a Eider—. Recuerda, nuestras vidas están conectadas. ¿Crees que yo deseo seguir viviendo?
—¡No lo harías! —gritó.
—¿Por qué no? Si lo hago, se acaban todos mis problemas. Imagina las vidas que se salvarían sin ti rondando libre.
—No eres capaz de hacerlo.
—¿Qué dices? —se acercó a Eider—. No sería la primera vez que lo hago.
Eider, llena de ira, salió sin decir nada, mirando fijamente con furia a Aitana, y cerró con toda su fuerza la puerta.
—Esa mujer arruinará mi puerta si sigue así —dijo Aitana.
—Lo siento, sé que ella tratará de hacerte algo. Es mi culpa por venir aquí.
—Deja de sucumbir a sus amenazas, no le temo a la muerte. Solo le temo a ver a mis amigos pasarla mal. Recuerda, lo que esa mujer haga no es tu culpa, es ella la única culpable y responsable. Y si yo fui a enfrentarla, fue por mi propia decisión. Yo me encargaré de afrontar lo que sea que trate de hacer esa mujer.
—Lo siento por no poder confiar en ti, pero puedo decirte que yo también voy a morir.
—¿Qué dices? No puede ser posible —dijo preocupada—. ¿Qué tienes?
—Es complicado de explicar, aun si te lo contara, no hay nada que puedas hacer. Es inevitable, es mi maldición.
—Haim —Aitana se acercó y abrazó a Haim—, todo estará bien, convierte esa maldición en fortuna. Recuerda todo lo bueno que viviste. Si no fuera por ustedes, yo hubiera estado sola, pero gracias a ustedes ahora tengo amigos que se preocupan por mí. Y aunque muera, me iré de este mundo sintiéndome afortunada. Recuerda que todos siempre estaremos para ti, no te dejaremos solo. Y cuando yo ya no esté, tendrás a Daren, Bryce, Ethan, Raz y Rune, que no permitirán que te rindas. Dices que es inevitable, pero debe haber una forma de evitar que mueras.
—Gracias por tus palabras, pero es imposible. Perdí la esperanza de mejorar hace mucho.
—Siempre tan terco —le dio un pequeño empujón a Haim—. Yo sé que terminarás mejorando y tendrás una vida larga, donde puedas mostrar tus emociones libremente, estando rodeado de todas las personas importantes en tu vida.
—Espero tengas razón.
—Verás que sí. Y sobre esa mujer, Eider, ¿por qué no solo la denunciaste a la policía? Porque, por lo que escuché, tú conoces sus crímenes.
—Mi historia con Eider es muy extensa. La conozco bien. Si ella fuera descubierta, se quitaría la vida antes de pasar sus días en prisión. Y como sabes, eso significaría que yo pasaría por lo mismo.
—¿Qué te impulsa a querer seguir viviendo, para haber soportado tantos años a Eider?
—Fueron muchas cosas. Creí que esta vez sería la última en la que estaría atado a Eider, pero conocí a gente que parecía necesitarme y quise ayudarlos, aunque al mismo tiempo los alejaba porque estoy cansado de tener que despedirme. Lo hice todo porque quise redimirme conmigo mismo.
—Sé que no quieres contarme todo lo que te pasa. Con lo que escuché, veo perfectamente que puedes sentir emociones, aunque siempre digas que no puedes. Nosotros, tus amigos, siempre lo supimos. Tú te preocupas por cada uno de nosotros, aunque no hubieras querido que fuera así. Pero no está mal. Ya te acercaste a nosotros y no importa si intentas alejarnos, siempre estaremos contigo para brindarte nuestra amistad.
—No sé qué estoy haciendo ni por qué aún me acerco a ustedes para ayudarlos si yo quiero alejarme con todas mis fuerzas. ¿Por qué siempre regreso? ¿Qué me hace regresar cada vez?
—¿Recuerdas cómo era Luzia? Ella solía parecer débil, pero era fuerte. Era tu contrario; tú solías verte fuerte, pero eras débil. Si Luzia estuviera aquí, sé que ella podría hacerte entrar en razón y te darías cuenta de que nunca olvidaste cómo sentir. Verías que tienes muchas emociones.
—Recuerdo que ella solía verme directamente con sus ojos grises, como si pudiera ver a través de mí. Aún ahora recuerdo lo que solía decirme.
—Haim, tú sí puedes sentir. Mírate, incluso trajiste el pastel que te pedí.
—Debo irme, es muy tarde.
—¿Qué? Pero aún no llega Daren —observó a Haim—. No te hagas como que no supieras qué día es hoy. Solo por hoy, Haim, no te reprimirás más. Por una vez, olvida todo lo que te atormenta y diviértete.
—Olvidé cómo hacerlo y, ¿podrías por favor no contarle lo que me pasa a Daren?
—Tú puedes. Tal vez esta sea la última vez que estemos así. Sé feliz como una vez lo fuiste. Sé que la razón principal por la que aceptaste venir aquí fue...
—¡Llegué! —dijo contento Daren al entrar.
—¡Sorpresa! ¡Feliz cumpleaños, Daren! Vamos, Haim, dilo —exclamó contenta Aitana.
La llegada de Daren fue tan repentina que Haim no supo cómo actuar, pero al ver a sus amigos felices, comenzó a recordar esos días en los que él solía vivir contento.
—Feliz cumpleaños, Daren —dijo Haim.
—¡¿Qué?! ¡¿Haim?! —corrió hacia Haim, emocionado por volver a verlo—. Estaba tan preocupado, estoy tan feliz de ver que estás bien. Ese día, cuando te dispararon y te desplomaste en el suelo, yo...
—No te pongas triste —Haim sonrió—. Mira, estoy bien, sano y salvo. Y traje algo —señaló la caja que trajo—. Gracias a Aitana, traje un pastel muy delicioso. Cuando nos separaron luego de escapar del orfanato, no pudimos comer el pastel. ¿Qué te parece poder comerlo hoy?
—¡Sí, hagámoslo! —dijo feliz Daren—. Es el mejor cumpleaños, los quiero mucho a los dos. Gracias por esta linda sorpresa.
Daren disfrutó mucho saboreando el pastel junto a sus amigos. Los recuerdos dolorosos de esa noche, cuando de niños fueron alejados, estaban siendo reemplazados por este día, donde pudo pasar su cumpleaños junto a sus queridos amigos.
—Ya es tarde, debería irme —dijo Haim.
—¿Qué dices? Si aún no entregamos los regalos —mencionó Aitana.
—Lo siento, no traje nada —dijo Haim.
—No es necesario, porque el cumpleaños de Haim es también hoy —dijo Daren.
—¿En serio? —dijo sorprendida Aitana.
—Haim no recuerda el día que nació, así que decidimos festejarlo el mismo día.
—Entonces yo debo darles un regalo. ¿Qué quieren? —dijo Aitana.
—Canta una canción, Haim no te escuchó —dijo Daren.
—Veo que tienes un piano aquí —indicó Haim.
—Sí, solía practicar de niña hasta que me rendí —mencionó apenada Aitana.
—Entonces Daren y yo tocaremos el piano mientras tú cantas —decidió Haim.
—Pero no sabemos cómo tocar el piano —dijo confundido Daren.
—Aprendí a tocarlo hace mucho. Daren, toca las teclas que quieras, yo haré que juntos creemos una melodía. ¿Qué te parece? Así tocaremos juntos —dijo Haim.
—¡Sí! —dijo contento Daren por la idea.
—¿Pero qué cantaré? Justo ahora no se me ocurre nada.
—¿Qué te parece esto? —Haim sacó de su bolsillo una hoja de papel doblada—. Ten, Aitana —se la entregó.
Aunque el papel se veía gastado y viejo, Daren pudo reconocerlo.
—¡Esa es la hoja donde dibujé y escribí una canción como regalo! —dijo asombrado Daren.
—Desde que me la regalaste, la tengo conmigo. También tengo esta foto —indicó Haim.
—¡Es la que tomamos el día de la fotografía! Aún tengo las dos fotos que me diste ese día —mencionó Daren.
—Bueno, empecemos —dijo Haim.
Haim y Daren comenzaron a tocar el piano, mientras Aitana cantaba la letra de la canción. Para Daren significó mucho volver a escuchar la canción que escribió de niño. Le trajo muchos recuerdos de esos días junto a sus amigos. Se puso tan contento y conmovido que pensó: "Nunca quiero olvidar este día".
Tú sabes
Que me importas
No estoy perdido porque estás junto a mí
Todas las flores florecen esta primavera
Te encontré
Quiero que escuches
Que estoy feliz
Quiero sonreír, porque tú estás aquí
Luego de ese verso, Haim se unió a cantar con Aitana. Daren se sorprendió al ver que Haim se sabía de memoria la letra.
Hermano
Seré siempre fuerte
Hermano
Seré siempre tu fuerza
Hermano
Seré siempre fuerte
Si necesitas ayuda
Te protegeré
Nunca me rendiré
Escúchame
Oye mi voz
Sé que mis palabras te llegarán
Sé que recordarás
Esta canción es para ti
Sé que la escucharás
Te encontraré
Nos veremos, siempre
Seré fuerte
Hermano
Yo puedo hacerlo
Hermano
Yo sé que tú también lo harás por mí
—Es una linda canción —mencionó Aitana.
—¡Sí! —afirmó Daren.
—Feliz cumpleaños, Daren —exclamó Haim despeinando el cabello de Daren—. ¿Te gustó tu regalo?
—¡Fue el mejor! Gracias a los dos por esto —dijo contento Daren—. Aunque, Haim, te equivocaste un poco en la letra.
—¡¿En serio?! —dijo preocupado Haim.
—Era mentira —se rió Daren—. No puedo creer que cayeras.
—Ahora sí me voy —dijo apenado Haim—. Fue agradable pasarla juntos este día —mencionó Haim.
—Yo te acompaño —dijo Daren.
—Cuídense, y cuidado al regresar. Aún hay rumores de un asesino suelto —indicó Aitana—. Y Haim, ¿ves? Sí que podías hacerlo.
—Adiós, gracias Aitana —dijo Haim.
Daren y Haim salieron de la casa de Aitana.
—¿Por qué aún me sigues? Se supone que tú vives ahí, ¿o ya lo olvidaste? —mencionó Haim.
—Es porque siento que esto fue una despedida, como ese día que te fuiste. Si será así, solo quiero que me digas que estarás bien, hermano —dijo Daren.
—Debes preocuparte por ti y te lo dije, no puedes llamarme así.
—¿Por qué? —dijo decepcionado Daren—. Yo sé que tú eres fuerte y listo, sabes cuidarte solo, pero solo quería que me lo dijeras, porque siempre que me ayudas te vas como si fuera la última vez.
—Regresa a casa, es muy tarde. Hablaremos en otra ocasión.
—No tengo por qué obedecerte, y antes debo ir a un lugar.
—¿No pensarás ir otra vez a casa de Eider a ver quién es la persona que la acosa?
—No tengo por qué decírtelo —Daren se fue corriendo.
—¡Espera! —gritó Haim siguiéndolo—. ¿Por qué haces esto?
Daren lo ignoró y corrió lo más rápido que pudo, sintiéndose molesto con Haim por ser tan terco. Pero Haim era más veloz que él y estaba por alcanzarlo. A Daren le pareció divertida la situación; de alguna forma, había logrado hacer una carrera contra Haim, como la que le había sugerido hacer hace mucho en el orfanato. "Seguro piensa que puede ganarme. Le mostraré que se equivoca, así entenderá que debe dejar de subestimarme y tendrá que aceptar mi ayuda."
—¿No puedes ayudarme, Gian? Haim me va a alcanzar —exclamó Daren.
—"Es la primera vez que me pides hacer algo así" —dijo Gian.
—¿Puedes ayudarme? ¿Verdad?
—"Pero tendrás que cerrar los ojos hasta que yo te diga que puedas abrirlos."
Si así podía ganar a Haim, Daren obedeció sin pensarlo dos veces y, en ese momento, su cuerpo comenzó a ir más veloz, por lo que Haim no pudo alcanzarlo.
—"Llegamos, abre los ojos" —indicó Gian.
Al abrir los ojos, se dio cuenta de que había llegado primero que Haim. Quiso presumirlo, pero su celebración fue detenida cuando vio en la otra calle a Eider, que se encontraba junto a un hombre vestido de negro. En el suelo, había un hombre que fue golpeado varias veces, seguramente por Eider y el hombre que la acompañaba. Daren no entendía por qué lo golpeaban si ya no representaba un peligro, y si era el acosador, por qué no solo llamaban a las autoridades en vez de seguir con la golpiza. "¿Por qué en sus miradas parece que disfrutan verlo sufrir? Esto no es defensa propia, es aprovecharse de una persona. ¿Y si no es un acosador y solo es un inocente? Haim siempre me advirtió sobre Eider. Debo ir a ayudarlo."





CAPÍTULO 10
Promesas Rotas
Al ver al hombre malherido, Daren se acercó tratando de entender lo que sucedía. Esto le permitió ver con más detalle el estado del hombre. "No parece ser una amenaza, no se merece esto. Solo debería ser entregado a la policía", pensó.
—¿Qué pasó? —dijo Daren, acercándose.
—Ah, eres tú. No debes preocuparte, mi guardaespaldas atrapó al hombre que me seguía —rió satisfecha Eider.
—Parece estar herido, solo deberías entregarlo a la policía —dijo Daren.
—Ni loca. Esto es una lección; debe aprender que no debe meterse conmigo —sonrió satisfecha—. Estoy segura de que no lo olvidará jamás.
En medio de la conversación, el hombre aprovechó que se distrajeron y corrió lejos de allí. Daren corrió detrás de él.
—¿Qué pasó? —dijo Haim, llegando cansado.
—Atrapamos al acosador y tu amigo fue a seguirlo, aunque no creo que vaya muy lejos —Eider sonrió.
Haim, al escuchar lo ocurrido, corrió detrás de Daren. Eider se molestó por ser ignorada. Siguieron al hombre hasta que se adentró en el bosque y lo perdieron.
—¿Dónde se metió? —dijo Daren.
—¿Qué tratas de hacer siguiéndolo? —exclamo Haim.
—Debo alcanzarlo. Al acercarme, creo que pude reconocer quién es, pero no lo sabré hasta comprobarlo —dijo preocupado.
Haim notó que a Daren le importaba mucho encontrar al hombre, aunque para él era una pérdida de tiempo. Recordó su conversación con Aitana y decidió ayudar a Daren.
—Este bosque es el mismo en donde se encuentra la cabaña. Vamos allí, tal vez fue allí —dijo Haim.
—Espero que tengas razón —dijo Daren, preocupado.
Fueron a la cabaña, que se encontraba cerrada. Daren recordó que cuando había ido con Ethan, esta estaba abierta, lo que le hizo pensar que el sujeto se encontraba dentro, pero no podían entrar por estar cerrada.
—¡Abre! No te haremos daño, queremos ayudarte —gritó Daren.
Daren trató de convencerlo para que los dejara ayudarlo, pero por más que intentó, no recibió ninguna respuesta. Empezó a preguntarse: "¿Estará aquí? ¿Nos habremos equivocado?" Sus pensamientos fueron interrumpidos por Haim.
—Aléjate, Daren —Haim sacó un arma y disparó la cerradura de la puerta.
—¿Qué haces? —exclamó Daren.
—Querías entrar ¿verdad? Ahora ya podemos —indico Haim.
Gracias a Haim, la puerta se abrió. Daren no supo qué decir sobre lo que hizo Haim, pero como pudieron entrar, no lo cuestionó. Ya dentro, vieron que efectivamente el sujeto estaba allí, sentado en el suelo. Por la oscuridad dentro de la cabaña no se podía ver con claridad, pero gracias a la luz de la luna que entraba por las ventanas, Daren pudo ver el rostro del sujeto y reconocer quién era.
—¿Luzia? —dijo triste Daren.
—¿Qué? —dijo Haim.
—Sé que no me veo como antes. Solía tener el cabello rizado y largo, era tan hermoso —miró a Haim—. Entiendo que no me reconozcas, Haim, pero me alegra verlos juntos. Aún son tan buenos amigos —mencionó Luzia.
—¿Por qué seguías a Eider? —dijo triste Daren.
—Yo… —Luzia miró a Daren—. Solo quería olvidar.
—¿Qué querías olvidar? —dijo preocupado Daren.
—Todo lo que viví —dijo Luzia, mirando al suelo con tristeza—. Si solo hubiera escapado con ustedes ese día, no estaría así.
—¿Eres el asesino del que hablan? —dijo Haim.
—Espera, Haim, es obvio que Luzia no es el asesino —dijo sorprendido Daren.
—No, está bien. Haim, sigues siendo tan directo como lo recuerdo. Sí, yo soy el asesino del que hablan.
—¿Por qué lo hiciste? —dijo impactado Daren.
—Les contaré, pero será una historia aburrida y triste. ¿Seguros de que quieren escucharla? —se entristeció Luzia.
—Cuéntala. Necesito saber qué te llevó a hacer esos actos. Sé que debe haber algo, tú no harías daño a nadie, eres mi amiga y siempre fuiste buena con nosotros. Me niego a creer que no tuvieras motivos —dijo afligido Daren.
—Cuando ustedes se fueron, no pasó mucho tiempo hasta que se llevaron a Aitana porque empezó a desarrollar una enfermedad grave. Me sentí muy triste porque ella era mi mejor amiga. Así que solo quedamos Bryce, Ethan y yo. Los días transcurrieron sin mucha novedad hasta que empezaron a adoptar a más niños. A raíz de ello, unieron las clases en una sola, y fue cuando Eider llegó a nuestra clase. Aún recordaba lo que nos dijo Haim, así que avisé a Bryce y Ethan para que no nos acercáramos a ella. No le hablamos y pasábamos los días jugando y conversando solo entre nosotros tres.
Sin embargo, empecé a llamar la atención de los demás niños por mi apariencia. Me sentía incómoda con ese tipo de atención, así que solo agradecía y me iba con Ethan y Bryce. Eider vio lo que me pasaba y comenzó a molestarse conmigo sin razón. Me advirtió que me alejara y que dejara de ser una cualquiera llamando la atención de los demás. Le contesté que no me importaba nada de eso, que solo quería pasar mi tiempo con mis amigos y que ella podía ser querida por todos. A mí solo me importaba jugar y divertirme como la niña que era, sin pensar como ella. Pasaron unos días y, aunque ignoraba todos los cumplidos y me alejaba de todos menos de mis amigos, eso no fue suficiente para ella.
Una noche, mientras dormía, ella entró a mi habitación acompañada de otra persona, quizás una cuidadora, aunque tal vez esté muerta ahora. Me cubrieron la boca para que mis gritos no se escucharan y me sacaron del orfanato. Me entregaron a un hombre que me vendió a otro, y ahí comenzaron mis días de tormento. Hacía conmigo lo que quería. Aunque grité por ayuda, nadie vino a salvarme.
Estando sola por días, sin ver el exterior, tomé una libreta y comencé a escribir todo lo que me pasaba. Escribir me hacía sentir menos sola. Esa libreta fue lo único que conservé conmigo después de que el hombre me entregara a otro. Cada vez que uno se aburría de mí, me entregaba a otro, y todos se aprovecharon de mi vulnerabilidad. Un día, el hombre que me retenía dejó de interesarse en mí porque había crecido. Me tiró a la calle, diciendo que ya no le servía. También mencionó que nadie ayudaría a una huérfana.
En la calle, no tenía cómo conseguir comida. Solo tenía el vestido gastado que vestía y mi libreta. Estaba tan indefensa. Pedí ayuda a la policía y a la gente, contándoles mi historia, pero a nadie le interesaba ayudar a una huérfana. Más que el hambre, el frío y los malos tratos, el no poder dormir me afectaba más. No podía dejar de recordar lo que me hicieron, así que en mi libreta comencé a escribir un plan.
Regresé a donde vivía el primer hombre que me lastimó. Entré a su casa y, sin dudarlo, lo maté. Tal como funciona este mundo, una vez muerto, comencé a olvidarlo y sentí que una parte de mi dolor desaparecía. Me sentí mejor. Quería olvidar todo y poder vivir como antes de que Eider me entregara a ese hombre. Corté mi cabello, me vestí con la ropa del armario que tenía el hombre que maté, tomé dinero y fui por los otros. Escribía el plan y lo que haría en mi libreta, y luego los mataba. Gracias a esa libreta, sé todo lo que hice.
Acabé matando a muchos de esos hombres, pero creí que podría olvidar todo si olvidaba desde cuando inició todo. Fui por la cuidadora de Eider, pero me enteré de que había muerto hace tiempo. Entonces, fui por la mismísima Eider, quien provocó todo mi tormento, pero no pude hacer nada. Cuando me atraparon, ella se enteró de que era yo y ordenó a su guardaespaldas que me atacara. Pude ver cómo disfrutaba verme herida, incluso se rió de mi estado.
—¿Aún conservas tu libreta? —dijo Daren.
—No quería olvidar, quería saber que era una asesina. Aunque olvide esos recuerdos, aún siento dolor, y no solo por lo que viví. Ahora siento dolor también porque cometí un error. Lo que hice estuvo mal, debo cargar con las muertes de esos hombres —miró a Haim—. Es el mismo sentimiento que tuve cuando me dijeron que la maestra Aolany murió. No la recordaba, pero sentía un dolor. Quise dejar de matar, no iba a ir por Eider, sentía que no podía cargar más con la culpa de ser una asesina. Así que decidí buscar a mi madre verdadera. Quería conocerla, pensaba que ella me ayudaría —comenzó a sollozar—. Fui al orfanato, me encontré con Ryan y le exigí que me dijera quién era mi madre. Me llevó a su oficina y, antes de entregarme la información, me contó que mi madre me había entregado al orfanato porque quedó embarazada muy joven y su pareja la había abandonado. Sus padres la echaron de casa al enterarse de que estaba embarazada. Sin más opción, me dejó, pero no pudo aceptar dejarme. Consiguió trabajo en el orfanato para estar cerca mío y siempre me cuidó, aun si no era mi cuidadora encargada, hasta que un día logró ser asignada como mi cuidadora. Pero su felicidad no duró mucho, ya que falleció.
—¿Era…? —dijo Daren.
—Sí, era la maestra Aolany —Luzia comenzó a llorar—. Entendí que esa era la razón por la que me dolía tanto su muerte. Era mi única familia, me amó. Quería decirle "te amo, mamá" pero ella ya no estaba. Me sentí devastada, y me sentí peor cuando Ryan me contó que, al morir la cuidadora de Eider llamada Hallen, se descubrió que fue ella quien mató a Aolany solo porque mi madre quiso defender a un niño. Entonces, escribí todo lo que pasó para no olvidar nada y planeé matar a Eider.
—Todo este tiempo necesitaste ayuda y no pude hacer nada, pero te prometo que desde ahora no te dejaré sola. Viviremos como en los viejos tiempos —dijo triste Daren.
—Gracias, Daren, por tus palabras —Luzia sonrió y miró a Haim—. Dime, Haim, ¿ya pudiste quitarte el peso que llevas siempre? Lo siento, te prometí que te ayudaría, pero te dejé solo.
—¿Me viste cuando iba a casa de Eider? —dijo Haim.
—Sí —bajó la mirada—. Te reconocí cuando te vi la primera vez. Quise acercarme a hablarte, pero cuando vi a Eider salir, ella se veía tan hermosa que me avergoncé de cómo me veía. Así que solo terminé alejándome. Me di cuenta de que, a diferencia del orfanato, ahora vivíamos en mundos distintos.
—No debiste avergonzarte, pude haberte ayudado. Después de todo, siempre cargué un peso de culpa conmigo, como lo haces ahora —dijo Haim.
—Entonces ahora los dos compartimos la culpa por nuestras acciones del pasado —suspiró—. Haim, ¿aún amas a Eider?
Daren se sorprendió por lo que decía Luzia, ya que Haim siempre parecía odiar a Eider desde que eran niños. No quiso decir nada para no interrumpirlos, pensando que era mejor que ellos conversaran, ya que parecía que tenían mucho de qué hablar.
—¿No me responderás? —dijo Luzia.
—Puede que al inicio todo comenzara así, pero el tiempo rompió en pedazos lo que alguna vez fue. Las cenizas que aún quedaban de esos días se terminaron extinguiendo cuando comencé a preocuparme por los demás. Incluso comencé a olvidar cómo era sentir ese último sentimiento que tenía.
—Sé que mi sueño nunca se hará realidad, pero si en otra vida, donde no hubiéramos tenido estas vidas, ¿crees que se hubiera hecho realidad?
—¿Cuál era tu sueño?
—Durante aquellos días de tormento, lo único que me permitió soportarlo y seguir viviendo fue el recuerdo de mis amigos del orfanato. Pero lo que más me mantuvo fuerte fue recordarte. Soñé que nos reencontrábamos y vivíamos una vida juntos. A tu lado lograba borrar todos los malos recuerdos del pasado y creaba buenos recuerdos que nunca querría olvidar. Creía que juntos podíamos aliviar los recuerdos que nos atormentaban. Sé muy bien que es imposible que eso se cumpla. ¿Podrías solo decirme si alguna vez pensaste como yo?
—Me dijiste que era una buena persona, viste a través de mí, trataste de comprenderme, quisiste ayudarme a pesar de que tú también necesitabas ayuda, me apoyaste cuando lo necesité. Aún ahora sigues siendo la misma, no nos vimos por años, y no pude ayudarte como hubiera querido, pero para ti yo siempre estuve contigo. Si no estuviera maldito, me hubiera gustado conocerte, Luzia.
—Si solo no hubiera terminado de esta manera, me habría hecho tan feliz escuchar eso. Incluso habría podido ver de nuevo a todos si solo te hubiera hablado esa vez que te vi —sollozó.
—Aun podemos hacerlo, podemos recuperar los días perdidos. Ven —Daren extendió su mano—, vamos, debemos curar tus heridas.
—No puedo, Daren —levantó la mano de su estómago, que se encontraba sangrando—. Su guardaespaldas me hizo esto por orden de Eider. No hay nada que puedas hacer.
—¡No! Aun podemos. Te llevaremos a un hospital —dijo desesperado Daren—. No te dejaremos morir aquí. No puedes irte sin haber experimentado una vida feliz.
—No quiero ayuda, esto es lo que me merezco —Luzia subió la mirada y miró a Haim—. ¿Aun recuerdas la canción del día de la presentación?
—Sí, la recuerdo —mencionó Haim—. Siempre te preocupaste por mí. Puedes descansar bien sabiendo que me ayudaste con tus palabras ese día.
—Haim, no estés triste. Aunque no muestres tus emociones por fuera, aún puedo verlas. No eres responsable por lo que me pasó. Yo fui quien decidió enfocarse en su pasado, temiendo a mi futuro, y por eso terminé así. Prométeme que cuidarás de los demás. No permitas que terminen como yo. A veces solo se necesita tener a alguien dispuesto a escucharte y detenerte de no cometer una mala decisión.
—Te prometo que lo haré, nunca te olvidaré —dijo Haim.
—Y Haim, vive libre. Tu vida no debe estar atada a tu pasado —volteó a ver a Daren—. Daren, gracias por darme tan buenos amigos —sonrió—. Gracias a ti tengo tantos buenos recuerdos que nunca voy a olvidar.
—Luzia, no te vayas —Daren suplicó entre lágrimas.
—No pongas esa cara, Daren. Gracias a que pude verlos a los dos, me siento feliz —sonrió—. Tener mis últimos momentos junto con ustedes fue un sueño hecho realidad —soltó una lágrima—. Soñé tanto con volver a verlos —dijo Luzia mientras su voz se apagaba y cerraba los ojos—. Gracias.
—¡Luzia! —gritó Daren—. ¡Despierta! No puedes irte, no te vayas.
Por más que Daren gritó, Luzia no volvió a mencionar más palabras. Su cuerpo comenzó a enfriarse. Daren se quedó por horas sintiéndose impotente por no haber sido capaz de ayudarla. Se arrepintió por no haberla llevado con ellos el día que se fueron del orfanato, por no haberla encontrado antes, y por no haberla seguido esa vez que la vio con Eider. Lloró por horas hasta que Haim se acercó a él.
—Debemos irnos —dijo Haim.
—¿Qué haremos, Haim? —dijo aún triste Daren.
—Primero debemos darle un entierro adecuado. Al no tener familia, nadie pagará por su entierro y, aun si nosotros decidimos pagarlo, si descubren que es la asesina, podrían incriminarnos como cómplices y lanzarían el cuerpo de Luzia en una fosa común. Lo mejor es hacerlo nosotros. Ayúdame a cargarla.
—¿Dónde la llevaremos?
—Al río, ahí la incineraremos.
Cubrieron el cuerpo de Luzia con las sábanas de la cama y la llevaron al río. Buscaron leños y con ellos quemaron su cuerpo, dispersando sus cenizas en el bosque.
—Nadie podrá hacernos olvidar lo que vivimos —dijo Haim mirando al bosque—. Quiero que esta canción nos prometa reunirnos.
—Es la canción de Luzia —mencionó Daren.
—Su muerte fue mi culpa. Sabía cómo era Eider pero la dejé ahí, ni siquiera insistí en que nos acompañara. Si no fuera por mí, ella aún seguiría viva.
—No es verdad. Al igual que tú, me siento culpable. Hubo tantos momentos en los que pude haberla ayudado y no hice nada, pero su petición antes de morir fue que no nos sintiéramos culpables.
—Yo sí podía haberla ayudado.
—Recuerda, ella te dijo que no te culparas por su muerte.
—Hasta en sus últimos momentos pudo ver a través de mí y trató de ayudarme, a diferencia de mí que no hice nada por ella. ¡Yo que ni siquiera puedo sentir algo! —gritó Haim—. ¡Ni siquiera puedo llorar por su muerte!
—¿Qué dices? Tú puedes sentir como todos. Si no me crees, mírate justo ahora, estás llorando.
—No es verdad —puso su mano en su rostro y sintió sus lágrimas—. ¿Cómo es posible? No había llorado por la muerte de alguien hace tanto tiempo.
—Luzia lo sabía y yo también lo sé. Sé cómo te sientes por dentro, cargas con todo tú solo. Déjame ayudarte. Si por no decirme lo que te pasa terminas como Luzia... No te dejaré solo, no permitiré que sufras.
—Daren, quieres sonar como un adulto, pero comparado conmigo solo sigues siendo un niño. Lo mejor que puedes hacer es olvidarte de mí. Por mi parte, no me volveré a acercar a ti. Creciste y te volviste en un adulto como creía que serías. Puedes vivir sin mí, ya no me necesitas. Adiós, Daren. Esta será la última vez que nos veamos.
—¿Por qué? ¿Por qué decides todo por ti mismo? Sé que tratas de cuidarme, pero no necesito que lo hagas, estaré bien —exclamó Daren.
—Debo irme. Regresa a casa, debes descansar, ya que no dormiste nada —dijo Haim mientras se iba.
—¡No te vayas! —gritó Daren, corriendo tras Haim.
Haim no le respondió. Daren, al ver la actitud terca de Haim de no aceptar ayuda, recordó cómo siempre hacía lo mismo una y otra vez. Se alejaba despidiéndose como si fuera la última vez. Le molestaba que, a pesar de que Luzia había muerto, Haim siguiera actuando así, como si no le importara nada más que ocultar su pasado. Daren, enfurecido, se acercó a Haim, lo agarró con fuerza del hombro. Haim volteó a verlo y, cuando apenas pudo girar, Daren le dio un golpe tan fuerte en el rostro que Haim terminó cayendo al suelo.
—¡¿Qué estás diciendo?! —gritó Daren—. ¡Nuestra amiga murió y tú sigues siendo un terco! ¿Tanto así no puedes confiar en tus amigos?
—Tú no lo entenderías, solo eres un niño.
—¡Solo eres un año mayor! —gritó Daren—. Tú nunca me cuentas todo lo que sabes. Me ocultas mucho y yo no te pregunto nada, esperando que tú lo hagas, pero por tu actitud parece que nunca me dirás nada.
—¿Y tú no lo haces también? —exclamó Haim.
—Yo solo te oculté una cosa —gritó Daren.
—"¿Qué harás?" —dijo Gian.
—Desde que tengo memoria, tengo a alguien que vive en mi cuerpo o más bien en mi mente, no sé exactamente. Él no tiene forma ni entiendo lo que es, pero es mi amigo y se llama Gian —mencionó Daren.
—Ya escuché suficiente.
—¿No me crees?
—Te creo.
—Ya veo… —dijo sorprendido Daren—. Tú ya lo sabías, siempre lo supiste. Sabes todo de mí, pero tú ¡no me cuentas nada! —gritó Daren—. ¿Por qué nos fuimos ese día del orfanato? ¿Qué te impulsó a ayudarme a salir del sótano? ¿Por qué solo nosotros podemos recordar? ¿Cómo sabes todo eso? ¿Qué es lo que ocultas, Haim?
—Lo mejor es que me dejes ir.
—¡Responde! —gritó molesto Daren—. ¿Qué tanto sabes de mí? —suspiró—. Haim, ¿estoy vivo? ¿Qué soy, Haim? —tembló.
Haim se inquietó oyendo a Daren, que se dijo a sí mismo: "¿Qué debo hacer? ¿Qué es lo correcto? Si termino con la maldición que llevo, Daren se quedará solo. Si solo supiera lo que es, podría ayudarlo. Sé tanto, pero no sé nada sobre él. ¡No puedo más con esto! Solo quiero que termine. ¡No quiero lastimar a alguien más con mis errores! Si solo supiera qué hacer."
—Esa vez que me contaste sobre la muerte —dijo Daren—, fue la primera vez que dejaste de actuar y vi lo preocupado que estabas. Cuando me encontraste en el sótano, fue la primera vez que sentí que sí existía, porque si nadie sabe de tu existencia, ¿realmente exististe? —miró su bufanda—. ¿Te preguntaste alguna vez por qué siempre llevo conmigo la bufanda que me diste? Porque esto es un recuerdo de ti. Ya que nunca sé si nos volveremos a ver, la llevo conmigo para jamás olvidarte. El día que murió Aolany, ¿recuerdas lo que me prometiste?
Haim no respondió, solo apartó la mirada.
—Te pregunté si me olvidarías cuando muera y me prometiste que me recordarías. También me dijiste que siempre estarías conmigo para ayudarme cuando lo necesitara y me acompañarías cuando estuviera solo. ¿Será que romperás todas las promesas que me hiciste?
Haim se puso de pie y, sin decir una palabra, comenzó a irse. Daren lo siguió, tratando de convencerlo de que hablaran. Haim estaba en su límite: "Cometí tantos errores, es momento de terminar con esto de una vez por todas y corregir lo que hice."
—¡Espera, Haim! —exclamó Daren.
Daren corrió y detuvo a Haim, bloqueándole el camino. Antes de que pudiera hablar, fue interrumpido.
—Hola chicos —dijo feliz Eider—. Veo que salieron del bosque. ¿Qué hacían?
—¿Qué haces tú en la carretera? —dijo Daren.
—Antes solías tratarme mejor. ¿Me odias ahora? ¿Será que Haim te contó sobre mí? —rió Eider—. Estoy aquí porque pensé que tendría la mejor vista, aunque se perdieron la oportunidad de verlo. Antes se veía mejor.
—¿De qué hablas? —dijo confundido Daren.
—Mira por allá —Eider señaló con la mano—. ¿No lo ves? —miró a Haim—. Haim, te lo dije: nadie me molesta.
Haim no volteó a ver, no respondió a Eider, solo sacó el arma que tenía y disparó. Daren, que vio todo, apenas pudo reaccionar. Empujó de prisa la mano donde tenía el arma, provocando que Haim fallara el disparo. Eider se quedó helada por la actitud fría de Haim. Haim volteó su mirada y siguió alejándose. Daren miró en la dirección que había señalado Eider y se dio cuenta de que era humo lo que se veía, y provenía de la dirección de la casa de Aitana.
—¿Qué hiciste? —dijo Daren.
—Lo siento, tu amiguita me molestó y tuve que darle una lección. Si te importa tanto, debes ir deprisa antes de que ya no puedas verla —riendo, se dio la vuelta y se subió a su auto—. Si quieres, te llevo a casa, Haim. Te perdono por tratar de matarme.
Haim siguió su camino, ignorando lo que sucedía, lo que provocó que Eider se molestara aún más. Se fue del lugar llena de ira.
—Haim, debemos ayudar a Aitana —dijo desesperado Daren—. Es nuestra amiga.
—Yo le advertí que no molestara a Eider. Ella lo sabía y dijo que se responsabilizaría si algo le sucedía.
—¿Qué estás diciendo? Es nuestra amiga, ¡debemos ir!
—Apúrate para llegar a tiempo. Perdón por romper todas las promesas que te hice. No soy quien esperas que sea.
Daren, dolido al escuchar las palabras y ver la actitud de Haim, salió corriendo sin mirar atrás en dirección a la casa de Aitana. "¿Por qué te portas así, Haim? ¿Qué es lo que sabes? ¿Un día me lo dirás? Solo espero que no cometas un error", pensó mientras se alejaba.
Al llegar a la casa de Aitana, vio mucha gente rodeándola, incluidos bomberos. Parecía que el fuego ya había sido controlado. Luego se percató de una ambulancia donde unos paramédicos llevaban a alguien adentro. Corrió rápidamente para ver de quién se trataba y, al acercarse, notó que era Aitana, que estaba siendo llevada de urgencia.
—¡Aitana! —gritó Daren.
Fue en vano; ella no respondía. La ambulancia se la llevó rápidamente, así que buscó a alguien que le dijera a dónde la llevaban. Vio que Ryan estaba en el lugar y fue hacia él.
—Daren —dijo Ryan al verlo.
—¿Dónde se llevaron a Aitana? ¿Cómo está ella? ¿Qué sucedió aquí? —dijo preocupado Daren.
—Tu único deber era cuidarla. Yo confié en ti, te di un lugar donde vivir, pagué por tus estudios —dijo Ryan, molesto—. ¿Dónde estabas anoche? ¿Qué era tan importante para dejar tus obligaciones atrás?
—Fui a ver a un amigo —Daren bajó la mirada— y fui a un entierro de una amiga —dijo Daren, viendo directamente a Ryan—. No creí que esto pasaría. Por favor, dime, ¿dónde se la llevan? Le prometí que no la dejaría sola, que siempre la cuidaría —contuvo sus lágrimas—. Le prometí ayudarla a sanar su enfermedad.
—Verás —suspiró Ryan—. Sé que no puedo solo culparte por lo sucedido. Acompañaste por años a Aitana; sé que sin ti ella no habría seguido luchando contra su enfermedad. Por esa razón, te doy las gracias. Como puedes ver, ya no hay una casa donde pueda atenderla. Ahora fue llevada a un hospital, pero no puedo pagar para que la atiendan ahí. Esa es la razón por la que llevaré a Aitana de vuelta al orfanato. Ahí puedo tratarla de una mejor manera.
—Pero ella odia ese lugar, no puedes llevarla ahí —exclamó Daren.
—No puedo hacer más, mi prioridad es cuidarla. Lo siento, Daren, pero no creo que ella pueda recibir más visitas.
—¿Qué dices?
—Ya llegará su decimoctavo cumpleaños. No creo que ella pueda pasar de ahí. Gracias, Daren, pero lo mejor para ti es que la olvides. Eres alguien bueno que solo trata de ver por sus seres queridos y espero que tu futuro sea prometedor. Adiós.
—¡No! —gritó Daren—. Debe haber algo que se pueda hacer.
A pesar de las palabras de Daren, Ryan siguió yéndose, subió a su auto y se marchó. Toda la gente que había se terminó yendo, pero Daren permaneció en el lugar. Se acercó a la casa quemada y recorrió el lugar. La habitación más destrozada era la de Aitana; casi nada quedaba intacto. Buscó entre los escombros y encontró su caja musical destrozada, pero aún conservaba la parte de abajo. Al levantarla, notó que había dos fotos que resistieron al incendio.
—"Aitana debió guardarlas ahí" —dijo Gian.
Daren las observó y se dio cuenta de que eran las fotos de su presentación donde estaban todos y la foto que Bryce le dio, donde salía él junto a su hermana.
—"Tus fotos deben estar intactas. Por suerte siempre las llevas contigo" —dijo Gian.
Daren continuó recorriendo la casa hasta que encontró una pluma para escribir. Sacó de su bolsillo la foto donde salía él junto a Haim y, detrás de ella, empezó a escribir. Dentro de una carta puso las fotos, metió todas las fotos que tenía y selló la carta. Salió afuera y se sentó debajo de un árbol. Había pasado por tanto en tan poco tiempo que sus ganas de llorar se fueron. Pensó que nada tenía solución; solo quería descansar. Sentía tanto dolor por haber visto a Luzia morir, por su conversación con Haim, y ahora por ver a Aitana irse en una ambulancia, entendiendo por Ryan que ella estaba en peor estado y no le quedaba mucho tiempo. Todo esto no le dejaba tranquilo. Suspiró y trató de conciliar el sueño para no sentir, aunque fuera por un momento, la tristeza que lo consumía. "¿Tal vez no sea tan malo olvidar?" pensó, y cerró sus ojos.
A su mente comenzaron a llegar muchos recuerdos de su vida: de sus primeros días con su cuidadora Sullen, siendo ella como una madre y amándola como tal; los días que jugaban solo dentro de ese sótano oscuro, imaginando mundos de fantasía; recordó la primera vez que Haim le habló; también recordó cuando conoció a todos sus amigos y todas las travesuras y anécdotas que tuvieron juntos en sus días en el orfanato; luego recordó sus días en casa con Aitana, esas mañanas estudiando y esas tardes cantando y jugando. A su mente también vinieron los recuerdos de sus días en la escuela con Bryce, también cuando se reencontró con Ethan, y su trabajo con los gemelos. Se dio cuenta de que en la mayoría de esos recuerdos estuvo Haim. A pesar de que él trataba de alejarse, Haim solía aparecer cuando más lo necesitaba, como si siempre hubiera tratado de cumplir con las promesas que le hizo a Daren.
Al pasar unas horas, Daren abrió los ojos. Esta vez se encontraba decidido a no rendirse y buscaría la forma de ayudar a Aitana y a Haim. Pero antes debía saber toda la verdad que le habían ocultado durante años.
—"¿Qué harás? Ya no tenemos una casa donde dormir" —dijo Gian.
—Por ahora eso no me importa. Debo ayudar a mis amigos y para eso debo saber toda la verdad. Tú, Gian, sabes todo, ¿verdad? Siempre sospeché que podías hacer más de lo que demostrabas. Dime todo lo que sepas de Haim, de Ryan y sobre la enfermedad de Aitana. Y dime quién eres en verdad y por qué Haim y yo no podemos olvidar cuando alguien muere como el resto del mundo. Debes saber muy bien cómo me siento justo ahora ya que me conoces desde que nací, así que debes saber que no aceptaré un no como respuesta. Cuéntamelo todo, Gian.
—"Ya veo que es así. Sabía que un día llegaría este momento. Hace unos días yo tampoco sabía quién era, pero el día del accidente de Haim comencé a recordar. Hoy me siento aliviado de poder responder a tus preguntas. Pero primero te contaré sobre Haim porque debo cumplir una promesa que me hice hace años. Él dice que está maldito porque su vida está conectada con la de Eider. Lo que le pase a uno le pasa al otro, y esa es la razón por la cual dejó de importarle su vida. Sin embargo, desde que te conoció, empezó a volver a querer vivir. Gracias a él fuiste sacado del sótano. Ahora se siente culpable por la muerte de Luzia y por lo que le sucedió a Aitana. Soportó a Eider durante años porque, si algo le llegara a suceder a ella, él tendría que dejarte solo. Pero no quiso preocuparte, así que continuó buscando la manera de cuidarte y alejarte de él para que no te afectara su partida. Sin embargo, cuando veía que necesitabas ayuda, no podía evitar acercarse".
El día que escapamos del orfanato, fue porque él se había enterado de que cada noche Hallen venía y te llevaba a un lugar para experimentar contigo. Yo controlaba tu cuerpo para que no sintieras el dolor; en cambio, lo sentía yo. No importó cuánto gritara por el dolor insoportable ni cuánto llamara por ayuda; nadie vino por mí, a excepción de Haim. Aun sabiendo lo peligroso que era vivir afuera siendo solo unos niños, te llevó a esa cabaña. Esa noche prometí ayudar a Haim por lo que hizo por mí. Sé que hoy tratará de hacer una locura. Yo puedo intentar ayudarlo, pero su maldición seguirá a menos que sea rota.
—Debemos buscarlo y tratar de hablar con él. No dejaré que cometa un error. Tú puedes llegar antes, ¿verdad? Controla mi cuerpo.
—"Está bien. Esta vez no es necesario que cierres los ojos. No quiero ocultar más secretos. Cuando controle tu cuerpo, verás todo desde la perspectiva en la que estoy ahora".
Daren empezó a ver cómo era estar donde siempre estuvo Gian, estar ahí se sentía un gran vacío, podía ver y escuchar todo lo que él viera.
—"Gian, al verte ir tan rápido, se siente como si este fuera tu cuerpo en realidad" —mencionó Daren.
—Eres muy listo —rio Gian— la verdad es que es así.
—"¿Qué?" —se sorprendió.
—Hace mucho que tu alma ocupó mi cuerpo. Te dejé habitarlo porque esperaba ver qué lograrías hacer y cómo tu presencia podría cambiar los sucesos actuales. Aunque cuando acepté que estuvieras, mis recuerdos terminaron borrándose.
—"Siento que debo disculparme por ocupar tu cuerpo".
—No es necesario. Me divertí mucho viendo lo que hacías y me di cuenta de que tuve razón desde el principio. Tu presencia sí cambiará los sucesos actuales.
Llegaron a un barrio que, por su apariencia, demostraba que vivía gente con mucho dinero.
—"¿Dónde estamos?"
Daren llamó a la puerta. Una de las hermanas de Haim lo atendió.
—¿Quién eres?
—Me llamo Daren, soy amigo de Haim. Vine a verlo.
—Haim dijo específicamente que no quería ver a alguien con tu aspecto y que se llamara Daren.
—Por favor, es urgente que hable con él.
—Aun si te dejara pasar, sería en vano, ya que él no se encuentra aquí. Antes de irse, anunció que no regresaría nunca más a casa.
—¿Puede decirme a dónde fue?
—Si eres su amigo, deberías saber cómo es él. Nunca dice nada sobre sí mismo.
—Pero ustedes son su familia. Debió contarle a alguien de su familia a dónde iba.
—No confía en nosotros. Aunque vivió con nosotros por años, siempre permaneció alejado. Nunca se metió en problemas, fue correcto en todo, pero nunca intentó convivir con nosotros. Permanecía solo. Siempre sentí que no quería ser recordado; es más, parecía que deseaba que lo olvidaran y así borrar su existencia de a poco. Por eso, aunque se fue de casa, nadie lo detuvo. Te sugiero hacer lo mismo. Él siempre será así; no debes preocuparte por un amigo como él.
—Lo siento, pero se equivoca. Ninguno quiso acercarse a ver cómo es él realmente porque a ustedes nunca les importó conocerlo.
Dicho eso, Daren se despidió y se fue sin conseguir ninguna información sobre el paradero de Haim. Daren sentía un presentimiento que le advertía que debía encontrar a Haim rápidamente o algo terrible pasaría.
—Siento que, si no nos damos prisa, llegaremos tarde. Gian, ¿hay algo que pueda hacer para ayudar a Haim? Algo que le ayude, como quitar esa maldición.
—"Hay algo que podemos hacer y, si lo hacemos, podremos ayudar tanto a Haim como a Aitana".
—¿Hasta a Aitana? ¿Ella podrá recuperarse? —dijo feliz Daren.
—"Sí".
—¡Entonces hagámoslo! Debiste decirlo antes; empezaba a pensar que era imposible —contestó Daren, emocionado.
—"No lo mencioné porque es una decisión difícil. Si en serio estás dispuesto a hacerlo, recuerda que no habrá vuelta atrás. ¿Estás seguro de tomar una decisión que puede cambiar todo por completo?"
—Estoy seguro. Si con eso puedo ayudar a mis amigos —dijo decidido—. ¿De qué se trata?
—"Debes recordar que en el orfanato siempre sentías algo que te llamaba".
—Lo recuerdo bien.
—"Dentro del orfanato, en el centro, hay un árbol con flores blancas que parecen desprender luz. Debemos ir allí, buscar la forma de llegar y quemarlo".
—Entonces vamos, llevemos cerillas.
—"Cuando lo quemes, estarás renunciando a todo lo que te dio el árbol, Daren. El árbol te dio vida. Eso no es todo; todos los involucrados con el árbol deberán renunciar también. Si lo hacen, todo lo que se les otorgó se les será retirado. Por eso, para salvar a Aitana, Ryan debe estar dispuesto también a renunciar a su deseo".
Daren pensó: "¿Por qué el árbol me dio vida? Si renuncio, dejaré de vivir. Aún no estoy listo para decir adiós a mis amigos, ni pude despedirme de Aitana y Haim. Lo último que hice con Haim fue pelear y, peor aún, lo golpeé. Puedo enviarle una carta de despedida a Aitana, pero no puedo dejarle una a Haim porque no sé dónde está. Espero que no se sienta responsable. —Miró un momento al cielo—. Donde sea que estés, Haim, perdón por irme sin despedirme. Espero que por fin puedas tener una vida feliz. Si esta es la única forma de ayudarlos, lo haré sin dudar".
—Hablaré con él. Lo convenceré. Si le preocupa Aitana como decía, debería aceptar quemar el árbol —dijo Daren.
—"Ya tomaste tu decisión. Vamos al orfanato".
Después de comprar cerillas, fueron al orfanato. No tenían idea de por dónde entrar sin ser vistos, hasta que, para su sorpresa, una de las cuidadoras abrió la puerta.
—¿Daren?
—Sí, soy yo, maestra Azure. Ha pasado tanto tiempo.
—Ryan me dijo que llegarías. Ven, te llevaré donde está él.
"¿Ryan sabía que vendría? ¿Qué está pasando?"
—Gracias, maestra.
—¿Cómo está Haim?
—Estará bien, aunque ahora esté algo confundido, pero yo lo ayudaré.
—Me alegra que aún tenga un buen amigo como tú. Nunca se lo dije, pero él siempre fue como un hijo para mí. Tomé muchas malas decisiones de joven y mis padres me echaron de casa, pero cuando me encargaron cuidar de Haim, empecé a ver el mundo de otra forma. Aunque él era un niño difícil de cuidar, se hacía el fuerte, pero tenía muchas heridas en su interior. Traté de acercarme a él de muchas formas, pero fue imposible. Hasta creí que nunca lo conseguiría, pero el día que escaparon me dejó una carta.
—No lo sabía. ¿Qué le escribió?
—En su carta me agradeció por todos los días que lo cuidé y me di cuenta de que sí había podido acercarme a él —sonrió Azure—. Daren, cuídalo. Él es muy importante para mí.
—Lo haré, te lo prometo.
—Ya llegamos. Detrás de esta puerta hay un pasillo. Debes continuar por ahí. Al terminar de recorrerlo, deberías llegar a donde está Ryan, aunque yo solo he visto el pasillo, ya que nunca me permitieron entrar hasta dentro.
—Maestra, ¿podría entregarle esta carta a Aitana?
—Ten por seguro que se la haré llegar. Ahora ve, debe estar esperándote.
—Sí —sonrió Daren—. Adiós, maestra Azure, gracias por todo. Nunca la olvidaré.
Daren entró por la puerta sintiéndose seguro de la decisión que había tomado. Sabía que no habría vuelta atrás y lo haría para ayudar a sus amigos. Sea lo que sea lo que le esperara al cruzar ese pasillo, no se iría de ahí sin cumplir su promesa.
Al salir del pasillo, fue rodeado por la fuerte luz del atardecer. Enfrente suyo se encontraba un hermoso árbol lleno de flores blancas que brillaban, y de pie, cerca del árbol, se encontraba Ryan.
—Llegaste. Sabía que vendrías —dijo Ryan.
—¿Sabes la razón por la que vine?
—Estás aquí para romper tu contrato con ese árbol. Me parece un desperdicio con lo hermoso que es, pero no te juzgo. Yo estoy aquí por lo mismo. Creo que ya es momento de dejarlo ir.
—¿Por qué decidiste renunciar?
—Sé muy bien, al igual que tú, que no hay nada que pueda hacer para salvar a mi hija. Por eso vine. Es momento de dejar de atarme a un recuerdo del que ella ni puede recordar. Daren, yo solo deseaba escuchar una última vez que ella me llamará papá, pero eso nunca pasará.
—Debo disculparme. Me equivoqué contigo desde el principio. No sabía nada sobre ti y solo terminé juzgándote erróneamente. Puedo ver bien que te preocupas por Aitana. Perdón por culparte de ser el responsable de su enfermedad.
—Siempre me preocupé por mi hija, aunque nunca me aceptó como su padre.
—Si le dices todo lo que hiciste por ella, seguro lo comprendería.
—Ojalá pudiera, pero ella no soportará más días y, cuando renunciemos a nuestro contrato, nosotros, que estamos vivos gracias a él, terminaremos desapareciendo junto a este árbol.
—Tampoco pude despedirme de mis amigos, pero eso no me detendrá de salvarlos. ¿Ryan, qué harás?
—Estoy aquí por la misma razón.
—Entonces es momento de renunciar y ayudar a quienes son importantes para nosotros.
Daren sacó una cerilla, la encendió y la lanzó al árbol. Así, el árbol comenzó a quemarse.
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CAPÍTULO 11
Promesas Bajo la Luz de la Luna
Parado sobre un puente, resistiendo el soplido del viento, Haim observaba el horizonte. Gracias a la fuerza del viento, se podía escuchar el ruido de las olas chocando contra las rocas. Haim se acercó a la orilla del puente, cerró los ojos y, cuando estaba dispuesto a saltar, escuchó una voz llamándolo.
—¿Quién eres? —preguntó Haim.
—¿No reconoces esta voz, Haim?
—¿Daren? No, tú eres Gian. ¿Cómo es que puedo escucharte si Daren no está aquí?
—¡Oh! Creía que sabías todo de mí.
—Hay mucho que no sé, sin importar cuánto viva.
—Tienes razón, ni siquiera conoces todas tus vidas.
—Quisiera que tuvieras razón, pero te equivocas. Para mi mala fortuna, aún conservo todos los recuerdos de todo lo que he vivido.
—El que está equivocado eres tú, Haim.
—¿Viniste aquí solo para decirme eso?
—¿Y tú? ¿Qué planeabas hacer? ¿Saltar para que Eider no lastime a más personas? Así piensas que no cargarás en tus manos su muerte, aunque ambos sabemos que sería lo mismo.
—Esto es solo un reinicio, ya que no puedo terminar con esta maldición.
—Daren está yendo justo ahora al orfanato. Está decidido a salvarte a ti y a Aitana.
—Eso es imposible, ya lo intenté. ¿Qué podría hacer Daren? No le des falsas esperanzas.
—Hay una forma de hacerlo, pero implicaría que Daren deje de existir.
—Tú fuiste quien le dio ese método para cumplir su deseo. No tengo nada que ver. Daren tomó su decisión para cumplir su objetivo y yo también tomé la mía. Ve con Daren, él te necesita más. Gian, no hay nada que debas hacer aquí.
—Sí, hay algo que debo hacer. Sé que te enteraste de lo que Hallen hacía conmigo. Cuando creía que nadie podía ayudarme, tú fuiste el único que lo hizo. Por eso, el día que escapamos y llegamos a la ciudad, prometí que si un día necesitabas ayuda, yo estaría ahí. Haim, no sabes quién soy. Hace un tiempo, yo tampoco sabía quién era, pero gracias a Daren pude recordar quién realmente soy. Sé que no importa lo que te diga, te rehusarás a escucharme. Por eso te obligaré a recordar todo lo que olvidaste, solo así entenderás lo que no sabes. Es momento de ponerle fin a este ciclo infinito.
—¿Qué harás?
En ese momento, una luz intensa lo envolvió, impidiéndole ver con claridad. Intentó con fuerza ver hasta que pudo distinguir a lo lejos un árbol con flores blancas que brillaban y la silueta de una persona parada junto al árbol. No soportó más la luz y terminó cerrando los ojos.
♦●♦
En un campo enorme se encontraba una pareja joven de recién casados. Habían comprado un terreno lleno de manzanos. Su objetivo era vender las frutas y usar el terreno restante para cultivar más alimentos. Donde se encontraba una pequeña cabaña, elevarían los cimientos para construir su hogar. Había mucho trabajo por hacer, así que se pusieron manos a la obra. Dejaron lo poco que tenían en la cabaña y comenzaron limpiando el terreno. El trabajo se hacía más difícil por las pocas herramientas que tenían y por tener que usar las manos en casi todo, pero no se rendirían. El cansancio no los detendría; todo sería para que su hijo tuviera un mejor futuro. Trabajaron día tras día, descansando solo para comer y dormir. Con el tiempo, sus esfuerzos fueron recompensados. Al terminar todo el trabajo, concluyeron la construcción de su casa. Solo quedaba cuidar de los árboles y de lo sembrado para que crecieran adecuadamente.
Como todos los días, Dominic, el padre, fue a revisar los cultivos y ver cómo estaban. No se dio cuenta de que el pequeño Aarón lo seguía por detrás, y cuando no se lo esperaba, Aarón dio un salto sobre su padre intentando sorprenderlo.
—¡Papá! —gritó Aarón.
—¡Aarón! No te vi, ¿qué haces, niño travieso? —dijo Dominic cargando al pequeño en sus manos.
—¡Te sorprendí! ¡Lo logré! —dijo contento Aarón.
—Sí, lo hiciste —dijo Dominic bajando a Aarón.
—¿Qué haces, papá?
—Reviso cómo están los cultivos.
—Papá, ¿por qué cuando limpiaron todo no cortaste ese árbol?
—¿Qué dices? ¡Es mi árbol favorito! Lo dejé porque me pareció hermoso.
—¿Qué? Pero parece seco, no le crecen hojas desde que llegamos aquí. ¿No está muerto? —dijo confundido Aarón.
—Tengo la fe de que un día retoñará y hasta puede que un día nos sorprenda con unas flores hermosas. Cuando eso suceda, estaremos juntos para verlo. ¿Qué te parece?
—¡Quiero verlo! Veámoslo también junto con mamá y mi nuevo hermanito o hermanita cuando nazca.
—Tienes razón, tenemos que verlo todos juntos en familia.
—¿Sigues viendo ese árbol? —dijo Stella llegando al lugar.
—¿Qué haces aquí? Deberías descansar por tu embarazo —dijo Dominic.
—Quería dar un paseo. Es bueno respirar aire fresco.
—¡Mamá! —exclamó feliz Aarón—. Papá prometió que vamos a ver todos el día que a ese árbol le crezcan hojas. ¿Creen que dará algún tipo de fruta?
—No lo sé, mi niño, pero seguro será un árbol hermoso, tal como no deja de repetirlo tu padre.
—Es que lo presiento, ese árbol se convertirá en un símbolo de la familia, que nos mostrará nuestra resistencia y fuerza para no rendirnos ante cualquier adversidad.
Las palabras de su padre llegaron al pequeño Aarón, quien se sintió orgulloso de su familia. Sus ansias por ver el día en que ese árbol despertara de su largo letargo aumentaron más.
Días después, nació su nuevo hermano. El nacimiento se dio en casa por una partera. El pequeño Aarón estaba muy emocionado por conocer a su nuevo hermanito y, cuando se le permitió entrar a verlo, no esperó y fue de prisa. Ya dentro de la habitación, donde su madre sostenía en sus manos al recién nacido, se acercó a verlo. Era un niño muy lindo y, aun con sus pocas horas de nacido, se veía muy contento disfrutando de ver a los integrantes de su familia. Cuando vio por primera vez a su hermano Aarón, el pequeño se alegró.
—Mi niño, ahora serás el hermano mayor, deberás cuidar mucho de tu hermanito —dijo Stella.
—¡Prometo que lo haré! ¡Seré el mejor hermano! —dijo feliz Aarón mientras observaba a su nuevo hermano—. Te cuidaré por siempre, hermanito, nunca te dejaré solo.
—Tu madre y yo sabemos que serás un buen hermano mayor —dijo Dominic.
—¿Qué nombre tendrá? —preguntó Aarón.
—Tu padre y yo le pusimos Haim.
—¡Haim! ¡Haim! —repitió Aarón—. Hermanito, tienes un lindo nombre.
Como si pudiera entender, Haim sonrió al ver a su hermano contento e intentó repetir lo que decía Aarón. Toda la familia pasó el día del nacimiento de Haim muy feliz; su felicidad había aumentado con la llegada del pequeño.
Cuando Haim cumplió un año, llegó el anuncio de una guerra, que cobró muchas vidas. Ante la falta de hombres para combatir, reclutaron obligatoriamente a los que pudieran servir en batalla. Entre los seleccionados estaba Dominic, quien pronto tuvo que partir. Antes de irse, se despidió de su familia. Primero se despidió de su esposa, que estaba con el corazón roto al verlo partir, dejándola sola con sus dos hijos pequeños.
—Mi niño —dijo Dominic acercándose a Aarón—, me iré por unos días. Mientras no esté, será tu deber cuidar de tu madre y de tu hermano. Sé fuerte, mi niño —le dio un abrazo a Aarón—. Cuídate, crece y conviértete en un hombre del que tus padres estén orgullosos. Y, por favor, cuéntale a tu hermano todos los días sobre mí hasta que regrese; no olvides decirle que su padre lo quiere mucho. Mis niños, yo nunca dejaré de quererlos —se puso de pie dispuesto a irse.
—¡Papá! —gritó Aarón—. ¿Volverás para ver tu árbol favorito retoñar? Prometiste que lo veríamos todos juntos.
—Cuando ese día llegue, ten por seguro que yo estaré para verlo. Siempre estaré con ustedes, incluso si no pueden verme, porque ustedes son lo más importante que tengo y los cuidaré cada día de sus vidas.
—Adiós, papá. Si cuando regresas los cultivos ya crecieron, podemos hacer una cena de bienvenida con todo lo cultivado —dijo feliz Aarón.
—Sí, mi niño —dijo Dominic conteniendo las lágrimas.
El pequeño Aarón, sin comprender bien lo que sucedía, se despidió esperando que su padre regresara como lo hacía siempre. No entendía por qué su madre no dejaba de llorar.
—Mamá, no llores. Papá solo se fue por unos días, no debes preocuparte. Yo cuidaré de ti y de Haim. No tienes por qué estar triste, estaremos bien.
Stella no pudo responder a su hijo; solo lo abrazó y se quedó un momento así, tratando de aguantar sus lágrimas para no preocupar a Aarón. Decidió que debía ser fuerte por sus hijos, ya que ella era todo lo que ahora tenían.
Los días pasaron, y Stella se encargó de todo: del trabajo en el campo, de conseguir la comida y de cuidar a sus hijos. Pasaron unos años viviendo así, pero el constante esfuerzo comenzó a afectarle físicamente; cada día le costaba más reponerse del cansancio. Aarón notó que su mamá estaba muy cansada y pensó que podría ayudar cuidando de su hermanito.
—Aarón, no lleves muy lejos a tu hermanito. Recién aprendió a caminar —dijo Stella.
—Ya, solo le mostraré algo —dijo feliz Aarón.
—¡Tengan cuidado!
—Cuidaré bien de Haim.
Los dos niños salieron contentos y caminaron hacia el árbol seco.
—Mira, Haim, este es el árbol preferido de papá del que te conté. Cuando sus hojas vuelvan a crecer, papá estará de vuelta.
—¡Papá! —exclamo contento Haim.
—Sí, papá. Veremos todos en familia cómo retoña este árbol. Ya quiero que conozcas a papá; él es súper fuerte y súper alto. Solía cargarme en sus hombros y podía ver todo desde arriba.
—También quiero ver todo.
—Lo harás, lo prometo. Cuando él regrese, te cargará también en sus hombros.
Unos meses después, a pocos días de anunciarse el final de la guerra, vino un soldado con una carta y le comunicó a Stella que Dominic había muerto en servicio. Ella quedó devastada. El hombre trató de consolarla; ella le agradeció por darle la noticia y se despidió, pues en ese momento solo quería estar sola. Al querer cerrar la puerta, fue detenida por el hombre.
—¿Por qué cierra la puerta así, sin más? Me gustaría acompañarla en su duelo, es lo menos que puedo hacer por mi amigo —dijo el hombre.
—No, no es necesario. En este momento solo deseo estar con mis hijos —dijo Stella.
—Comprendo. Vivo en la ciudad; si necesita ayuda, no dude en verme. La ayudaré si lo necesita. Una mujer tan joven y delicada como usted no debería estar sola criando a dos niños.
—Gracias. Que tenga un buen día. Si necesito ayuda, le avisaré.
Stella se acercó a sus hijos y, sin decir palabra alguna, los abrazó con fuerza. Aguantó sus lágrimas para no preocuparlos, pues aún esperaban el regreso de su padre.
—¿Qué pasa, mamá? —preguntó Aarón.
—No es nada, solo estoy muy feliz de tener unos hijos tan buenos como ustedes.
—Cuando papá llegue, cuéntale que fuimos unos buenos niños y, como recompensa, seguro nos preparará un delicioso pastel.
—¿Qué les parece comer un pastel hoy?
—¿En serio? —dijo contento Aarón.
—Sí, prepararé uno justo ahora.
—Haim, ¡comeremos pastel!
—Pastel, pastel —comenzó a repetir Haim.
Esa tarde cenaron pastel en familia. Luego de comer, hicieron bromas, rieron y jugaron hasta que Aarón y Haim terminaron tan cansados que se quedaron dormidos. Stella los llevó a su habitación. Antes de irse, los miró una vez más y se dijo a sí misma: "Tengo una buena razón para no rendirme".
Los días siguieron transcurriendo sin novedad, aunque hubo un cambio: comenzó a venir muy a menudo el hombre llamado Hernán, el mismo que había venido a anunciar el fallecimiento de Dominic. Stella siempre trataba de alejarlo, pero él seguía auto invitándose, y cuando iba a la ciudad a comprar, Hernán continuaba acercándose a ella. El comportamiento del hombre empezó a incomodar a Stella.
Una tarde, para que Haim no se sintiera solo esperando cuando iba de compras junto con su mamá, Aarón decidió enseñarle a Haim su lugar secreto.
—¿Dónde vamos? —preguntó Haim.
—No es muy lejos. Subiremos esa pendiente; allí arriba, entre los árboles, está mi lugar secreto.
Juntos subieron la pendiente hasta llegar a la cima. Haim quedó sorprendido por las vistas: desde allí podía ver toda la ciudad, que le parecía enorme, aunque en realidad era pequeña.
—Desde aquí vas a poder vernos cuando no estemos —dijo Aarón.
—Es muy lindo —respondió Haim.
—Y también vas a poder vernos cuando estemos regresando.
Haim se puso contento. Aarón comenzó a señalar los lugares a los cuales iba con mamá a hacer las compras y donde vendían los productos cosechados. También le mostró otros sitios que conocía. Haim no podía dejar de imaginar el día en que podría ir a la ciudad y ver todos esos lugares de cerca.
—¿Un día podremos ir los tres? Quiero conocer la ciudad —dijo Haim.
—Un día iremos todos juntos a la ciudad.
—También quisiera que papá nos acompañe.
—La guerra terminó hace tiempo; seguro ya está llegando. Y cuando regrese, también iremos con él.
—¡Sí! —exclamó contento Haim.
—Ya se hará tarde. Regresemos, no queremos preocupar a mamá.
Bajaron la pendiente y, al acercarse a casa, vieron a su madre en la puerta discutiendo con Hernán, que había vuelto a venir. Al acercarse más, notaron que su madre lucía molesta y, a la vez, asustada.
—Haim, vamos al almacén —dijo Aarón, tomando la mano de Haim con nerviosismo.
—¿Por qué? Deberíamos ir con mamá, o se preocupará.
—Eres un buen niño, por eso obedece a tu hermano mayor.
Llegaron al almacén. Aarón comenzó a buscar entre los objetos algo que pudiera usar para defender a su madre. Finalmente encontró, oculta entre muchos objetos, una caja con el nombre de su padre. La abrió y descubrió muchos objetos que parecían haberle pertenecido, incluso un uniforme de soldado. Al revisar más, encontró un arma. Aarón no sabía qué era, pero había visto a algunos policías de la ciudad llevar una para defenderse, así que la tomó y pensó: "Seguro esto servirá para defender a mamá."
—¿Qué es eso? —preguntó Haim.
—Nada. Iré con mamá, ya regreso. No importa el ruido que escuches, no debes salir. Espérame aquí y permanece oculto.
En ese momento se escuchó un fuerte grito de su madre.
—¡Mamá! —gritó Haim—. Debemos ir a ayudarla.
—Yo iré. Tú quédate aquí y permanece oculto. Te prometo que regresaré.
Al decir esas palabras y viendo el escenario en el que se encontraban, Aarón recordó lo que su padre le dijo cuando se fue: "Estoy mintiendo a Haim, no estoy seguro si volveré. Mi padre tampoco estaba seguro y me prometió regresar.
"
Comenzó a entender lo que pasó ese día y decidió que no haría lo mismo que su padre. "Papá, yo sí cumpliré esa promesa."
—¿En serio prometes regresar? —dijo Haim asustado.
—Sí, lo haré. Lo prometo.
Dicho esto, Aarón salió corriendo sin saber lo que le esperaba. Al llegar, vio a su madre forcejeando con Hernán. Como ella aún se encontraba débil, no resistió mucho, y Hernán aprovechó para darle un fuerte golpe que la tumbó al suelo. El cuerpo frágil de su madre no pudo ponerse de pie. Con las manos temblando y sin saber qué hacer ni cómo manejar un arma, apuntó al hombre.
—¡Deja a mi mamá! —gritó Aarón.
—¿Qué? ¿Quién eres tú?
—Soy su hijo. ¡Vete de aquí!
—¿Qué harás con esa arma, niño? Ni sabes cómo usarla. Vete, que tu madre y yo queremos estar a solas. Si no te vas, te enseñaré una lección que tu padre nunca te enseñó.
—¡No intentes lastimar a mi hijo! —suplicó Stella.
—¡Aléjate de ella! —gritó Aarón.
—Tú te lo buscaste, niño imbécil —dijo Hernán molesto.
Aarón se asustó y, sin darse cuenta, apretó el gatillo. La bala impactó en la pared, pero fue suficiente para asustar al hombre, que se fue del lugar. Aarón corrió hacia su madre y la abrazó con fuerza, con sus manos aún temblando por el miedo.
—Mi niño lindo, gracias por venir, pero no debes manejar esa arma.
—Papá me encargó que cuidara de la familia, y eso haré. Cuidaré de ti y de mi hermanito.
—Perdóname, mi niño, por ser una madre tan débil que necesitó la ayuda de su hijo.
Stella empezó a reconocer esa arma y se preocupó.
—Mi niño, ¿de dónde sacaste eso?
—De una caja del almacén.
—¿Viste todo lo que contenía?
—No me mientas, mamá. ¿Papá no regresará, verdad?
—No quería que te enteraras de esta forma. Lamento habértelo ocultado, pero no sabía cómo decirlo. Nadie te enseña cómo tratar con una situación así. Me siento tan inútil como madre.
—No digas eso. Eres una buena mamá; nos has cuidado todo este tiempo sola. He visto cada día todo tu esfuerzo. Quiero poder ayudarte más, para aligerar un poco tu carga —dijo, extendiendo su mano para que su madre se pusiera de pie—. Después de todo, somos una familia y debemos apoyarnos.
—Mi niño, estás creciendo tan rápido. Puedo verlo al escucharte decir esas palabras. Me siento muy orgullosa de tener unos hijos tan buenos.
—Dejé a Haim en el almacén. Debemos ir por él.
—Vamos con tu hermanito —dijo poniéndose de pie—, y luego cenemos, que ya es tarde.
—Te ayudaré a prepararlo.
—Gracias, mi niño —dijo Stella, sintiéndose orgullosa de su hijo.
Cuando llegaron al almacén, vieron a Haim oculto debajo de una mesa. Le avisaron que todo estaba bien, y Haim corrió a abrazar a su madre. Al salir del almacén, Aarón se llevó a casa la caja que contenía los objetos de su padre. Stella le permitió llevársela porque no había motivo para seguir ocultándola, aunque se negó a que Aarón se llevara el arma de su padre. Aarón insistió en mantenerla, diciendo que la necesitaría para defender a su familia y que su padre probablemente pensó lo mismo al dejar el arma con ellos. Stella aún estaba en contra de que Aarón tuviera el arma, pero recordando lo que pasó con Hernán, aunque le dolía aceptarlo, sabía que estando sola no podía proteger a su familia.
El tiempo pasó y la familia se hizo cada vez más unida, apoyándose mutuamente. Al mismo tiempo, los días pasaban y su madre seguía debilitándose cada vez más, hasta el punto que le comenzó a costar levantarse de la cama por sí misma. Con su madre tan débil, Aarón empezó a encargarse de la mayoría de los deberes. Aunque Haim quería acompañar a Aarón a las compras a la ciudad y ayudar en más cosas que no fueran solo estar en casa, no se le permitía porque era un niño que había nacido con un cuerpo muy débil. Le costaba hacer muchas cosas y si se esforzaba mucho, terminaba enfermándose gravemente. Por eso, solo se encargaba de hacer los deberes que no requerían mucho esfuerzo.
Un día que Aarón se fue de compras y Stella descansaba, Haim, aburrido, decidió que sorprendería a su familia preparando una comida deliciosa para celebrar el cumpleaños de Aarón. Sin despertar a su madre, que descansaba en su cuarto, fue al almacén que estaba lejos de casa a recoger los ingredientes, lo cual tenía prohibido hacer, y más con el frío del invierno. Ya regresando a casa, comenzó a preparar el almuerzo. Una vez terminado, limpió todo y estaba muy orgulloso de lo que había logrado sin ayuda. Cuando llegó Aarón, Haim les dio la sorpresa. Stella y Aarón no podían creerlo. Haim estaba tan contento, aunque no duró mucho porque comenzó a debilitarse. Aquella esperada celebración se convirtió en todo lo contrario. Haim dijo que se pondría mejor y que no debían preocuparse mucho. Aarón y su madre, para no desanimarlo, decidieron continuar con el festejo, haciéndolo en la habitación de Haim, quien se encontraba en cama. Sin embargo, no pudieron durar mucho tiempo, ya que su madre tuvo que ir a su habitación a descansar porque no podía estar de pie por más tiempo. Al pasar las horas, Haim empezó a sentirse peor y Aarón comenzó a preocuparse, así que fue donde su madre.
—Mamá, iré a la ciudad a comprar medicina para Haim.
—Es muy tarde, todo debe estar cerrado. Mejor ve mañana.
—Pero me preocupa Haim.
—Mi niño —dijo Stella mirando a Aarón—, gracias por ayudar siempre. Sigue cuidando así de tu hermanito menor. Te prometo que cuando me recupere, haremos una gran fiesta de cumpleaños para ti y tu hermanito.
—Gracias a ti, mamá. Descansa para reponerte más rápido y así tener pronto esa fiesta de cumpleaños todos juntos.
—Ten un buen sueño, mi pequeño.
—Mamá, siempre sueño que estamos todos juntos, festejando los cumpleaños como solíamos hacerlo cuando papá aún estaba vivo. Aún lo extraño y extraño verte sana. ¿Por qué debe existir la muerte?
—La muerte es un proceso que todo ser vivo debe cumplir algún día, pero a mí me queda aún mucho tiempo para estar aquí con ustedes. Nunca los dejaré solos. Los amo con todo mi corazón, mis niños. Son lo único que me mantiene fuerte —dijo Stella abrazando a Aarón—. Y tu padre, aunque ya no podamos verlo, siempre permanecerá con nosotros cuidándonos desde arriba. Aarón, esa felicidad que te enseñó papá, compártela con tu hermano para que su memoria no sea olvidada.
Aarón, conteniendo sus lágrimas, abrazó a su madre sin decir una palabra. Cuando pudo calmarse, se fue a su habitación pensando: "Nunca dejaré solo a Haim. Cuando me necesite, estaré con él, así mi papá y mamá estarán orgullosos de mí."
Esa noche, con el fuerte frío del invierno, mientras dormían, un hombre vino a su casa y comenzó a quemarla. Una vez realizado su acto, salió corriendo del lugar para no ser descubierto. Stella se despertó al escuchar un ruido y vio cómo todo estaba envuelto en humo y fuego. Corrió desesperada hacia la habitación de sus hijos y los despertó de prisa.
—¿Qué pasa? —dijo Haim, aún medio dormido.
—¡Haim, debemos irnos rápido! —gritó asustado Aarón al darse cuenta de lo que pasaba.
—¡Rápido, debemos salir! —gritó Stella.
—¿Y nuestras cosas? —preguntó Haim preocupado.
—No podemos llevar nada, debemos salir rápido de aquí —dijo Stella, preocupada.
Los tres comenzaron a ir deprisa hacia la puerta de salida, desesperados por escapar del intenso calor y las fuertes llamaradas. Cuando estaban cerca de salir, el techo se derrumbó, cayendo sobre Stella. Aarón y Haim intentaron ayudar a su madre desesperadamente, pero era inútil con la poca fuerza que tenían, y su madre, con lo débil que estaba, no podía hacer mucho. El fuego seguía creciendo aún más.
—Aarón, llévate a tu hermano —dijo Stella.
—¡No! ¡No puedo dejarte aquí! —gritó Aarón.
—No te dejaremos —dijo Haim, tratando de liberarla.
—No nos dejes como papá —Aarón lloró—. Te necesitamos.
—¡Mamá! Vamos, podemos ayudarte a salir, mamá, vamos —dijo Haim con los ojos llenos de lágrimas, intentando desesperadamente ayudar a su madre.
—Por favor, Aarón, no podemos quedarnos los tres aquí. Salgan los dos antes de que se derrumbe todo. Llévate a tu hermanito, por favor, sálvense.
—Pero mamá… —Aarón miró cómo el fuego avanzaba, cerró los ojos un momento, tomó la mano de Haim—. Vámonos, Haim, debemos irnos.
—¡No! Debemos ayudar a mamá —gritó Haim.
—Haim, ustedes saldrán primero, yo los seguiré después —dijo Stella.
—¿Lo prometes? ¿Prometes que estaremos juntos?
—Haim, te lo prometo. Nos veremos de nuevo. Mis niños, siempre estaré con ustedes. ¡Ahora salgan de aquí! —grito Stella, viendo como sus hijos se alejaban.
Con lágrimas en los ojos, Aarón tomó a Haim y corrieron hacia la salida, dejando atrás a su madre mientras la casa seguía ardiendo en llamas.
Aarón, viendo a su madre decir esas palabras, sintió un dolor tan fuerte en su pecho que se forzó a salir con Haim, sabiendo que dejaban atrás a su madre. Porque Aarón sabía que su madre estaba mintiendo, recordó la promesa de su padre y ahora escuchaba a su madre decir lo mismo. Ambos mentían. "Mamá, papá, yo sí cumpliré esa promesa con Haim", se dijo a sí mismo, saliendo de su casa. Dejó a Haim arriba de la pendiente en su lugar secreto y fue corriendo a la ciudad por ayuda. Recorrió las calles gritando por ayuda, pocos le escucharon, que solo fueron por miedo a que el fuego se expandiera y terminara llegando a la ciudad. Al amanecer pudieron parar el fuego, quedando solo cenizas de lo que una vez fue su hogar. Con el fuego detenido, la gente que vino comenzó a retirarse, muchos murmuraban al irse, "¿Cómo es posible que ese árbol siga intacto?" "Deben estar malditos." "Seguro el incendio es obra de una maldición".
Con el fuego apagado, Aarón y Haim se acercaron a lo que una vez fue su hogar. Un policía que se quedó les entregó un frasco diciéndoles que contenía algunas cenizas, lo único que pudieron rescatar del cuerpo de su madre. Al entregarles el frasco, el policía se fue del lugar.
—Mamá mintió —dijo Haim llorando—, dijo que nos veríamos.
—Todo estará bien —Aarón abrazó a Haim—, yo te cuidaré, no te dejaré solo.
Con toda la casa destruida, Aarón comenzó a buscar entre las cenizas algo que no hubiera sido consumido por las llamas. Entre todo el desastre, lo único que se salvó fue la caja de su padre. Aarón agarró con fuerza la caja y se preguntó, "¿Qué haré? ¿Por qué tuvieron que dejarnos? No sé qué hacer sin su ayuda, aún hay mucho que no sé. Los extraño tanto. Me hacen tanta falta, papá, mamá."
—¡Aarón! —gritó Haim— ¡Ven! El árbol de papá está vivo.
—¿Cómo? —se limpió las lágrimas.
—Ven, míralo. Está ahí —señaló el árbol.
Aarón no podía creérselo. Caminó hacia el árbol, lo único que aún se mantenía en pie, y pudo observar las hojas verdes que salían de él. Incluso su tronco había tomado un brillo más vivo. "¿Es esta una señal de que aún sigues con nosotros? ¿Te reuniste con mamá? ¿Están los dos aquí como prometieron?" pensó Aarón y comenzó a cavar debajo del árbol.
—¿Qué haces? —preguntó Haim.
—Vamos a enterrar a papá y a mamá debajo de su árbol favorito.
—Te ayudaré.
Juntos cavaron un hoyo. Aarón sacó el arma de la caja y la conservó. Metió el frasco con las cenizas de su madre dentro de la caja de su padre, y enterraron la caja en el hoyo debajo del árbol.
—¿Ahora qué haremos? Tengo mucho frío —dijo Haim, triste.
Aarón vio a Haim que aún no se había recuperado, y ahora no tenían dinero para comprar la medicina. Sin un techo, sin un lugar donde refugiarse del frío, se acostaron debajo del árbol. Aarón se sacó su saco y lo puso sobre Haim para usarlo como una manta para cubrirlo del frío. Se quedaron unas horas así, hasta que Aarón se levantó e indicó que iría a la ciudad por la medicina de Haim.
—Vamos juntos —dijo Haim.
—No sé si puedas llegar caminando a la ciudad en el estado en que estás, y no es seguro que nos den un lugar para dormir. Cuando encuentre un lugar donde quedarnos, volveré enseguida y te llevaré conmigo.
—No me dejes —suplicó Haim.
—Volveré enseguida, te lo prometo.
—¿No romperás esa promesa como papá y mamá?
—Lo cumpliré, regresaré.
—Quiero subir la pendiente. Desde ahí podré ver cuando estés llegando.
—Está bien, te ayudaré a subir.
Aarón cargó a Haim en sus hombros hasta arriba de la pendiente. Haim se quedó en la pendiente, usando el saco de Aarón como manta, apoyado en un enorme árbol. Esperó por su hermano mientras Aarón iba a la ciudad.
Mientras tanto, Aarón llegó a la ciudad. Lo primero que hizo fue ir donde un policía y ofrecerle vender su arma. El hombre se negó al principio, pero al conocer sobre el incendio accedió a comprarla. Con el dinero, Aarón recorrió todos los lugares donde pudiera haber un cuarto para ellos, pero nadie le dio una habitación. Aarón rogó por una habitación, incluso pidió dormir en los pasillos o el suelo. Solo quería tener un techo y paredes para proteger a su hermanito del frío del invierno, pero nadie accedió. Por último, fue al hospital de la pequeña ciudad, que solo tenía un doctor. Habló con el hombre y le rogó por medicina.
—Lo siento, pero con eso no puedes pagar el tratamiento completo para tu hermano —dijo el doctor.
—Le suplico, no tenemos más. Haré lo que sea para que ayude a mi hermanito —suplico Haim.
—Creo que puedo ayudarte. Incluso pueden quedarse en una habitación aquí. Es un almacén que quedará vacío en tres días. Pueden quedarse ahí y te daré el tratamiento para tu hermano, pero para eso deberás trabajar dos días aquí limpiando. Verás, es que las mujeres que se encargaban de la limpieza se retiraron y necesitamos urgente a alguien.
—¿Puedo traer a mi hermanito? Es que no puedo dejarlo solo por días, no tenemos un lugar donde quedarnos, tendría que pasar los días afuera en invierno.
—Como te dije, el almacén aún está lleno. No puedo hacer más.
—Podemos quedarnos en el suelo.
—No sería una buena imagen para el hospital que hicieran eso. Solo serán dos días. Si no quieres, puedes irte.
Aarón, sin más opciones y con el tiempo transcurriendo rápido, no tuvo más remedio que aceptar la oferta del doctor. Pidió permiso para regresar a avisarle a su hermano, el doctor accedió siempre y cuando regresara pronto. Aarón fue deprisa a una tienda, compró una sábana, panes y manzanas, y corrió lo más rápido que pudo hacia su hermano, llegando donde él al atardecer.
—¡Aarón! Regresaste —gritó feliz Haim—, cumpliste con tu promesa.
—Dije que lo haría. Mira, te traje unas cosas.
—Comeremos bien.
—Conseguí un lugar donde quedarnos y tu medicina también.
—¡Eres el mejor, hermanito!
—Pero debo regresar de inmediato. Me ofrecieron una habitación y tu medicina si trabajaba allí por dos días.
—Vamos entonces.
—No se puede. Me dijeron que solo debo ir yo, pero cuando regrese te llevaré conmigo —Aarón miró a Haim—. Por favor, resiste hasta que llegue. Prométeme que me esperarás aquí.
—Lo prometo. Tú ve sin preocuparte. Yo estaré aquí esperando por tu regreso para ir juntos a nuestra nueva casa.
—Cuídate mucho —dijo Aarón, abrazando fuertemente a Haim—. Resiste, por favor. Te prometo que volveré y come hasta que llegue. Esto es para esos días.
—Cuídate, hermanito. Regresa tan pronto como puedas.
Aarón envolvió a Haim bien con la sábana, puso unas ramas caídas sobre él como un techo improvisado, lo abrazó una última vez y se fue de regreso al hospital. Cuando llegó al hospital ya era de noche, pero tan pronto llegó le ordenaron comenzar con la limpieza. Aarón estuvo allí por dos días, sin poder ver lo que sucedía afuera. Solo durmió breves momentos, y la mayor parte del tiempo se la pasó trabajando. A pesar del cansancio, no se rindió porque sabía que su hermano lo estaba esperando.
—Aarón, ven —dijo el doctor.
—¿Qué sucede, doctor?
—Esta será tu habitación. Ya la vaciaron.
—¿Puedo ir por mi hermanito? —dijo contento Aarón.
—Sí, ve por él. Mientras, yo prepararé su tratamiento. Cuando regreses, estará todo listo.
—¡Gracias! —dijo Aarón muy feliz.
Corrió de regreso lo más rápido que pudo. No podía esperar a ver a su hermano y contarle las buenas noticias. A pesar de estar tan débil por haber trabajado tantas horas, no se detuvo a descansar. Subió la pendiente, anhelando poder llevar a su hermanito a su nuevo hogar. Ya arriba, vio a Haim cubierto con la sábana debajo de las ramas que había puesto. Corrió contento a despertarlo.
—¡Haim! Regresé. Ya podemos ir a nuestro nuevo hogar —trató de despertarlo—. Despierta, debemos irnos.
Pero Haim no respondió. Aarón quitó la sábana y Haim permanecía inmóvil. Puso su mano en su cara y sus manos, y notó que estaban completamente fríos y el cuerpo tieso. "No, no puede ser verdad. No, mi hermanito", pensó Aarón, impactado por lo que veía. Su corazón comenzó a agitarse más.
—¡Despierta, Haim! Regresé como lo prometí —gritó mientras sus lágrimas comenzaban a caer—. No me dejes tú también. ¿Qué haré ahora? Despierta, por favor, hermanito —lloró sin parar—. ¡No me dejes como papá y mamá! Mírame, cumplí mi promesa. Regresé. ¿Por qué no cumpliste también tu promesa? Yo sí lo hice, cumplí todo lo que me dijeron. ¿Por qué me pasa esto?
Ahí, en ese lugar, Aarón se quedó llorando sin parar por horas, sin saber qué hacer. Pensaba, "Les fallé, papá y mamá. No pude proteger a mi hermanito. No fui un buen hermano mayor. Lo siento." Al atardecer, cargó el cuerpo de su hermano con las pocas fuerzas que le quedaban y lo llevó al árbol favorito de sus padres. Se sentó sosteniendo el cuerpo de su hermano. Aarón estaba tan cansado que se quedó dormido. En un par de horas se despertó al sentir la nieve caer. El frío para ese momento había bajado mucho más. Su vista se empezó a nublar, apenas podía ver bien la nieve que caía.
—Hermanito, lo siento por no llegar a tiempo.
Su cuerpo comenzó a enfriarse más, hasta que ya no pudo sentir la mayor parte de su cuerpo por el frío.
—Quisiera poder cambiar lo que sucedió. Quisiera volver a reunirme con mi hermanito y poder llegar justo a tiempo. Se fue sin estar seguro si llegaría. Tal vez pensó que lo abandoné. Terminó muriendo solo, esperándome. Si una vez nos volvemos a reunir, prometo que llegaré a tiempo. Esta vez no te dejaré solo. Si debemos partir, lo haremos juntos. No te dejaré morir solo. Te ayudaré más, te cuidaré mejor. Nunca más te abandonaré. Si tuviera un deseo, pediría poder volver a verte para decirte que regresé, y que supieras que tu hermano mayor no te abandonó, que volví para cumplir mi promesa y decirte esta vez que te quiero mucho, que eres todo para mí.
De pronto, se vio rodeado por una luz que iluminaba a Aarón y a Haim.
—¿Qué es esta luz?
Aarón miró para ver qué era. Al levantar la mirada, vio que el árbol ya no tenía hojas; en su lugar, sus ramas estaban cubiertas por miles de flores blancas que brillaban en la oscuridad.
—Mira, Haim, el árbol de papá floreció. Él cumplió su promesa. Estamos todos juntos para verlo —miró más detenidamente al árbol—. ¿Arbolito, esta es tu forma de decir sí a mi petición? Ojalá sea así. Me pregunto, ¿el mundo sería un lugar menos triste si se pudiera olvidar una pérdida? —suspiró—. Hermanito, creo que ya iré a reunirme con ustedes —cerró sus ojos.
Esas fueron las últimas palabras de Aarón, que murió ahí mismo, sosteniendo aún el cuerpo de su hermano menor. Pero ese día, algo más ocurrió. Sin que él lo supiera, el deseo de Aarón se hizo realidad y no solo el de él, también se cumplió el de Haim.
♦●♦
¿Ahora recuerdas? Ese fue tu primer deseo a ese árbol. Al volver a nacer, olvidaste todo lo que viviste, con excepción de algo: aún recordabas el nombre de tu hermano menor, Haim.





CAPÍTULO 12
Una Vida de Recuerdos y Pérdidas
Volviste a la vida sin tus recuerdos, pero aún recordabas el nombre de tu hermano. Por esa razón, su nombre fue la primera palabra que dijiste al renacer. Al oírlo, tus padres decidieron que ese sería tu nombre. Además del nombre de tu hermano, aún podías recordar el sentimiento que tuviste en tu otra vida: el de tener que proteger a alguien y cuidarlo. Sentías que tenías que volver a reunirte con alguien y protegerlo, sin importar qué. Sin embargo, te era imposible saber que ese sentimiento estaba dirigido a tu hermano menor de tu vida anterior.
♦●♦
Haim había reencarnado en una familia de bajos recursos, aunque no siempre fue así. En su juventud, su padre quiso ser músico, pero tuvo que dejar atrás ese sueño porque se enfocó en cuidar de su familia. Era un hombre muy trabajador que iba de trabajo en trabajo, aceptando cualquier empleo que consiguiera para ganar dinero y mantener a su familia. Su madre era una mujer dedicada que, al igual que su esposo, no paraba de trabajar. Ofrecía sus servicios de limpieza, niñera e incluso cocinera en varias casas. A pesar de todo el esfuerzo, el dinero se iba en pagar la casa, la comida y los gastos de los servicios básicos. Sus padres siempre quisieron ahorrar para pagar los estudios de su hijo, pero siempre surgía un imprevisto que retrasaba su ingreso a la escuela. Así fue como Haim nunca asistió a una escuela y terminó estudiando en casa. Todas las noches, su padre le enseñaba lo que podía, convirtiéndose en su maestro.
Llegó el octavo cumpleaños de Haim. Su familia lo celebraría de manera sencilla, como todos los años: le felicitarían por su cumpleaños, su madre prepararía un plato simple y le daría la mayor parte por ser su día especial. O al menos eso es lo que Haim pensaba que pasaría. Ese día, además de las felicitaciones y el plato, su padre llegó con un gran regalo.
—¡Feliz cumpleaños, Haim! —dijo su padre, mostrando su regalo.
Para su sorpresa, era la guitarra de su padre. Haim no podía creer que le regalaran un objeto tan importante.
—¿En serio es para mí? —preguntó Haim.
—Sí, ahora es tuya —respondió su padre.
—Junto a tus clases, tu padre te enseñará a tocarla —dijo su madre.
—¡Gracias! —dijo Haim, contento.
Este cumpleaños fue muy especial para Haim, y nunca lo olvidaría. Cada noche, después de sus clases, Haim esperaba ansioso el momento en que su padre le enseñaba a tocar la guitarra. Esas horas aprendiendo junto a su padre se convirtieron en sus momentos favoritos del día.
Sus días siguieron, formando una pequeña rutina. Por las mañanas, acompañaba y ayudaba en lo que podía a su madre. Por las noches, su padre llegaba a casa y le enseñaba a escribir, leer e incluso matemáticas, y al final del día, le enseñaba a tocar música. Todo siguió así hasta que, un día, cuando Haim tenía diez años, conoció a su primera amiga. Fue un día normal como todos. Haim acompañaba a su madre mientras trabajaba en una casa limpiando, y se quedó afuera a jugar esperando a que ella terminara. No había mucho que pudiera hacer, así que se sentó afuera de la casa. De repente, un hombre algo ebrio que caminaba por la calle tropezó con Haim y comenzó a gritarle. Haim no hizo más que disculparse, pero el hombre no parecía entender y lo empujó con fuerza. Nadie hizo nada, solo siguieron con su vida viendo la escena con incomodidad, excepto una niña que atendía un puesto de verduras en la calle.
—¡Déjalo! —gritó, lanzándole un tomate al hombre—. Si sigues, te lanzaré más.
—¡No molestes! O te tocará lo mismo —respondió el hombre.
—Mi madre es la dueña de este puesto y está ahí dentro de esa tienda, incluso mi padre. Si me pones un dedo encima, el tomate no será lo único que te golpee.
—Niños estúpidos —dijo el hombre, alejándose molesto.
Cuando el hombre se fue, la niña se acercó a Haim para ayudarle a ponerse de pie.
—¿Estás bien? —preguntó la niña.
—Sí, gracias por ayudarme.
—No es nada —sonrió—. Oh, ¿dónde está el tomate?
—Está aquí —dijo Haim, pasándole el tomate.
—¡Gracias! Es que, mira, mentí. Mis padres no son los dueños de la tienda, solo trabajo para ellos vendiendo las verduras. Me regañarían si se enteran que lancé este tomate. ¿Y tú, qué haces aquí?
—Estoy esperando a mi mamá. Ella está trabajando en este edificio.
—Genial, así que puedes acompañarme si no te molesta.
—No me molesta.
—Ven —dijo la niña, volteando hacia Haim—. Se me olvidaba, ¿cómo te llamas?
—Me llamo Haim.
—Lindo nombre, Haim. Yo me llamo Eider.
—Mucho gusto, Eider, y gracias por ayudarme antes.
—No es nada, y por lo que veo, eres un niño de las calles como yo. Niños como nosotros debemos cuidarnos entre nosotros.
—Pero yo vivo en mi casa.
—No me refería a vivir en la calle, digo que pertenecemos a las calles porque aquí pasamos la mayor parte del tiempo. Nos ganamos la vida trabajando aquí.
—Entonces debes conocer muchos lugares. Yo solo voy donde va mi mamá y le ayudo si es necesario.
—Te puedo enseñar muchos lugares geniales, si quieres.
—Debo pedirle primero permiso a mamá.
—Seguro dirá que sí.
En ese momento, en unas calles más adelante, Eider vio a niños que iban a la escuela.
—Haim, lo único que les falta a niños como nosotros es ir a la escuela. ¡Cómo quisiera aprender a leer y escribir! Lo poco que sé, lo aprendí leyendo los letreros en las calles, pero me falta mucho por aprender.
—Yo sé algo, mi padre me enseña en casa.
—¡¿En serio?! —exclamó emocionada— Entonces, ¿puedes enseñarme? Por favor, realmente quiero aprender.
—Lo haré, aunque aún sigo aprendiendo —dijo tímido.
—¡Gracias! —exclamó, tomando las manos de Haim.
—¿Qué haces? —preguntó sorprendido.
—Vamos a dar giros, solo sígueme.
Comenzaron a girar tomados de las manos. Eider no dejaba de repetir "¡Voy a aprender a leer!". Después de girar por un momento, Haim empezó a enseñarle, escribiendo en el suelo raspando la acera con una roca. Estuvieron así hasta que la madre de Haim salió y se despidieron acordando volver a verse.
Haim pudo cumplir con su promesa de enseñar a Eider gracias a que su madre seguía trabajando en esa casa. Ambos se divertían mucho juntos, incluso si sus personalidades eran muy diferentes, ya que Eider era valiente y segura, mientras que Haim era tímido e inseguro.
—Haim, por todos estos días que has estado enseñándome, hoy quiero agradecerte mostrándote un lugar genial.
—¿Qué lugar? —preguntó en voz baja.
—¿Alguna vez viste un lago? —dijo contenta.
—No —susurró.
—¡Eso es genial!
—¿Por qué es genial? —dijo, sintiéndose confundido.
—Porque así lo que te mostraré será una sorpresa.
Cuando salió la madre de Haim, le pidieron permiso para ir a un lugar. Ella accedió siempre y cuando no se alejaran mucho y que Haim volviera para la hora de la cena. Con el permiso de su madre, Eider llevó a Haim a un parque cercano. Haim nunca había visto un lugar con tanta vegetación y estaba maravillado por lo hermoso del lugar.
—Ven, Haim, mira, este es un lago —dijo contenta.
—Es mucha agua, es enorme —dijo feliz.
—Incluso hay lagos más enormes.
—¿En serio?
—Sí, lo escuché de unas personas en la calle. Dicen que hay un lago tan grande que cambia su nombre y comienza a llamarse mar.
—Suena bien.
—Un día conoceré el mar, y viviré allí cuando sea mayor.
Su conversación fue interrumpida por unos niños que empujaron a Haim al lago de imprevisto.
—Ahí es donde deben estar los niños pobres —se burlaron—. Al menos ahora estarás más limpio.
—¿Qué hacen? —exclamó molesta Eider.
—No nos hables, niña fea.
—Eres tan horrible que creí que eras un niño.
—Gente como ustedes es inútil para el mundo. Solo arruinan las calles con su suciedad.
Eider sacó a Haim del lago, ya que no sabía nadar y se estaba ahogando.
—¿Estás bien? —le preguntó Eider.
—Sí —dijo Haim.
—¡Qué se creen! No tienen derecho a tratarnos así. No les hicimos nada —dijo molesta Eider.
—No nos hables, animal.
—Eres como un animal sucio que ni siquiera sabe leer y mucho menos va a una escuela.
—No tienen futuro.
—Si yo soy un animal, al menos soy uno libre, no como ustedes, animales con correa. Ese uniforme que tienen es signo de que no son libres. ¿Por qué no van a casa? ¿No tienen deberes que hacer? Si no los cumplen, sus padres y maestros los gritarán —se rió—. En cambio, nosotros podemos jugar todo el tiempo que queramos sin reglas. ¡Vete a casa, animal con correa, que tu dueño debe darte de comer! —gritó Eider.
—¡Cállate, estúpida! —tomó una piedra.
—¡Eres tan tonto! —Eider agarró rápidamente algas del lago y se las lanzó.
—¡¿Qué haces?!
—Oh, arruiné su uniforme —Eider se burló—. ¿Les gritarán?
—¡Ya verás!
Eider siguió lanzándoles algas del lago hasta que se fueron corriendo del lugar, bien molestos.
—Haim, mira cómo corren esos —se burló Eider.
—Lo siento —dijo apenado Haim, mirando al suelo—. No hice nada. Gracias por ayudarme.
—No te pongas así, te lo dije, los niños de la calle debemos ayudarnos. Más importante, estás todo mojado, ¿qué dirá tu mamá si te ve así?
—Aún hace calor, puedo esperar a que seque.
—Bueno. Esos niños de antes se creen tanto por solo aprender cosas en una escuela, aquí nosotros aprendemos mucho más en la calle.
—Mi padre me enseña a tocar la guitarra —murmuró Haim.
—¡¿Sabes tocar la guitarra?! —exclamó Eider, impresionada— ¡¿También cantas?! ¿Puedes hacerlo ahora? Quiero escucharte.
—No soy tan bueno —murmuró Haim.
—No importa, canta una canción, solo quiero escucharte.
—Cuando aprenda más, te tocaré una canción.
—¿Lo prometes? —dijo Eider, emocionada.
En ese momento, en ese parque, escuchando a Eider decir esas palabras "¿lo prometes?
", sintió una sensación de haber escuchado esas palabras antes, como si se tratara de un recuerdo del que no podía precisar el origen, pero el sentimiento persistía en él. Con esa promesa también regresó ese sentimiento de encontrar a esa persona a quien debía ayudar y cuidar. Se preguntó: "¿Será esto lo que siempre he buscado? Eider ha cuidado mucho de mí. Desde que la conocí, me ha protegido, y yo no he hecho nada por ella. Desde ahora quiero cambiar y un día ser yo quien la proteja, como agradecimiento por todo lo que ha hecho por mí. Tal vez así descubra la razón por la cual siento este sentimiento que me ha acompañado siempre".
—¿Haim? —dijo Eider.
—Lo siento, te prometo que te tocaré una canción —dijo Haim.
—Estaré esperando por ese día —sonrió Eider.
Los días transcurrieron y siguieron siendo amigos inseparables. Haim se sentía afortunado por la vida que tenía, pero todo empezó a desvanecerse poco a poco. Con el paso del tiempo, los padres de Haim empezaron a distanciarse, hasta que un día lo abandonaron. Todo comenzó con su divorcio; su padre se fue a otra ciudad con una mujer que conoció en su trabajo, y su madre se fue a otro país con el dueño de una de las casas donde trabajaba. Ninguna de las parejas nuevas de sus padres quería cuidar de un hijo que no fuera suyo. Así que acordaron dejarlo en casa, trayendo a una señora de la tercera edad para cuidarlo, pero esta no hacía nada más que dormir. Su último regalo de sus padres antes de irse para siempre fue poner a su nombre esa pequeña casa donde vivían. Tal vez lo hicieron como remordimiento por dejar a su único hijo solo para siempre.
—¿Por qué tienen que irse? —sollozó Haim.
—Volveremos, solo será por un tiempo —dijo su padre.
—Si eres un niño bueno, volveremos antes —dijo su madre.
—¿Volveremos a estar como antes, los tres? Celebrando cumpleaños, con papá dándome clases y mamá preparando esa comida deliciosa.
—Sí, cuando regresemos, todo será como antes —dijo su madre, apartando la mirada.
—Conviértete en un buen músico como yo quise serlo. Sé que puedes hacerlo. Sé fuerte, sé una mejor persona que nosotros —dijo su padre.
—Pero ustedes dos son buenas personas —lloró Haim.
—Adiós, Haim —dijo su padre.
—Adiós, cuida de la señora —dijo su madre.
Haim se quedó llorando solo, creyendo lo que le dijeron, esperando que regresarían algún día. Pasaron años y nunca volvieron, pero Haim no dejó de esperarlos. La señora mayor que estaba con él no vivió mucho; murió dos años después de que sus padres se habían ido, dejando a Haim completamente solo. Siguió trabajando, buscando salir adelante por sí mismo. Gracias a su amiga Eider, que estuvo con él todos esos años apoyándolo, Haim no se rindió y continuó viviendo con positividad cada día de su vida.
Los años continuaron de esa manera, difíciles pero prometedores. Ambos se convirtieron en jóvenes saludables, manteniendo aún su personalidad alegre. Eider consiguió un trabajo en una cafetería, estaba muy contenta porque le pagaban bien, aunque no fuera mucho, era suficiente para ella y podía ahorrar lo que sobraba.
—¡Haim! —exclamo Eider, contenta— ¿Vienes por un pastel? Lo siento, aún no abrimos.
—No, solo pasaba a saludar —dijo Haim.
—¿Estás buscando un nuevo trabajo, verdad?
—fui a algunos lugares por aquí, pero ninguno me aceptó.
—Escuché de un trabajo muy bueno.
—¿De qué se trata?
—Es sobre ser un chofer privado de una familia adinerada, te pagarían bien.
—No puedo, ni sé conducir.
—Esta información que te doy no lo saben muchos, me lo contó el actual chofer de esa familia, así que aún tienes tiempo para aprender. ¡Vamos a sacarte una licencia!
—Aún debes trabajar.
—Te acompañaré, aún falta una hora para abrir.
—No lo sé, no estoy seguro.
—Ven —dijo Eider, agarrando el brazo de Haim.
Así, Eider lo llevó a sacarse una licencia, lo dejó allí diciéndole que volviera cuando tuviera la licencia para ese empleo. Haim entró temeroso. Después de un papeleo y días de revisión, cuando obtuvo su licencia, corrió directamente a la cafetería donde estaba Eider.
—¡Obtuve mi licencia! —exclamó contento Haim.
—¡Felicidades! —exclamo Eider, contenta— Sabía que podías hacerlo.
—Aunque aún no estoy seguro de ir a la entrevista para ese empleo.
—No digas eso, estuve días esperando para darte esto —dijo Eider, mientras le entregaba una bolsa—. Es para ti.
—¿Qué es?
—Míralo.
Dentro de la bolsa había una caja con un traje elegante que lucía nuevo.
—¿De dónde sacaste esto? Parece caro, no puedo aceptarlo —dijo Haim, sorprendido.
—Era de mi abuelo cuando era joven. Acéptalo, mi abuelo siempre decía que los objetos deben usarse, no guardarse; para eso están.
—Gracias, eres la mejor, no sé cómo agradecerte todo esto.
—Cuando consigas ese trabajo, puedes agradecerme recogiéndome en ese auto caro —dijo Eider, en broma.
—Estate lista, porque eso haré si consigo el trabajo —dijo Haim, yéndose contento.
—¡Espera! Era broma —exclamo Eider.
Esa noche, al salir después de terminar su trabajo, Eider se disponía a irse a casa, pero un auto negro se paró cerca de ella. De él salió Haim, quien le abrió una de las puertas traseras.
—Pase, señorita, la llevaré a su casa —dijo Haim.
—¿Qué? —rió Eider—. No deberías hacerlo, te pueden llamar la atención.
—No te preocupes, le dije a mi jefe si podía ir a decirle a mi familia que conseguí el empleo, y él me dijo que podía ir con el auto siempre que regresara a la hora indicada.
—¿Tu familia? —dijo confundida Eider.
—Sí, por eso vine contigo —sonrió Haim.
—Entonces, cuento contigo —dijo apenada Eider.
—Póngase cómoda, ¿a dónde la llevo, señorita?
—Creí que eras un chofer privado, no un taxista —se burló Eider.
—Por hoy seré tu taxista, así que te llevaré a donde quieras.
—Oh, interesante —rió Eider—. Vamos a dirección a mi casa.
—Antes, podemos hacer una parada.
—¿A dónde será? Me pregunto.
—Lo sabrás al acercarnos.
La parada fue en el parque donde Eider le mostró un lago por primera vez cuando eran niños.
—Qué recuerdos —dijo Eider.
—Sí, ese día me defendiste de esos niños.
—No fue la única vez —rió Eider—. Ese niño horrible, aún de mayor, sigue siendo una molestia.
—Lo sé. Ese día, yo me prometí que cuidaría de ti como lo has hecho conmigo, y pienso hacerlo.
—No es necesario, lo hice porque eres importante para mí.
—Aún ahora me sigues ayudando; conseguí este empleo gracias a que insististe en que lo hiciera.
—¡Lo olvidaba! —le entregó una bolsa con un pastel—. Ten, es para felicitarte por conseguir tu empleo. ¡Felicidades! —exclamó.
—Gracias, se ve delicioso. Un momento, ¿ya lo tenías listo?
—Sabía que lograrías conseguir el empleo, porque esa es una de tus cualidades: no te rindes fácilmente, te esfuerzas por seguir adelante. Lo sé bien porque siempre pude verte.
—Eider, no he olvidado la promesa que te hice ese día en el lago.
—¿La de la canción?
—Sí.
—¿Tocarás? Pero no traes tu guitarra.
—La tengo.
—¿Qué? ¿Dónde está?
—Antes de ir a verte, fui a casa por mi guitarra.
Haim fue al auto y sacó de la guantera su guitarra.
—¡Es muy linda! Todos estos años nunca me la enseñaste.
—No solo la verás, también la escucharás.
—Estoy ansiosa por escuchar.
Esa noche, con las luces del parque reflejando su brillo en el lago, acompañados por el cielo estrellado, Haim comenzó a tocar su guitarra. Tocó una melodía triste que también se sentía alegre, sonaba al viaje de ambos, a sus ganas de superarse cada día por un mejor futuro. Su letra representaba los sentimientos de Haim por Eider:
Dueña de mis sueños,
espero que sientas lo mismo.
Mi corazón dejará de fingir,
sé fuerte.
Puede que estemos solos,
pero yo permaneceré a tu lado.
Estoy orgulloso por lo que logras hacer en mí.
Cada día te ves más hermosa.
Todos siempre dicen "todo estará bien",
pero solo tú me haces creer que será así.
A tu lado siento que todo está bien.
¿Desde cuándo nos conocemos?
Todos los recuerdos que hemos hecho juntos
los recuerdo con felicidad,
aunque todos no sean perfectos.
Sé que todo no fue solo felicidad y alegría,
a pesar de todo,
siempre estuviste conmigo.
Quiero cumplir tus sueños,
deseo que algún día lo veas.
Ese sueño que siempre deseaste,
ese es mi deseo.
Te protegeré
de todo lo que te quiera lastimar.
Siempre te protegeré
con todo mi ser.
No me arrepiento de lo vivido,
siempre nos hemos defendido.
No hemos parado de luchar para seguir adelante.
La verdad es que hubo noches que la pasé mal
y días que no pude aguantar.
A pesar de todo, no estuve solo.
Con solo ver tu sonrisa radiante
y escuchar tus palabras gentiles,
puedo vivir cada día.
Deseo poder verlas por siempre.
Quiero cumplir tus sueños,
deseo que algún día lo veas.
Ese sueño que siempre deseaste,
ese es mi deseo.
Te protegeré
de todo lo que te quiera lastimar.
Siempre te protegeré
con todo mi ser.
—Es muy linda —mencionó Eider.
—Sé que puedes darte una idea de lo que quiero decir con esta canción —dijo Haim, extendiendo su mano—. ¿Cuál es tu respuesta?
—Obvio que aceptaría —dijo Eider, tomando la mano de Haim—. Todo lo que dijiste en esa canción yo también lo siento por ti —abrazó a Haim—. No aceptaría a nadie más que a ti.
—Gracias —dijo Haim, abrazando a Eider—. Gracias por llegar a mi vida. Prometo que un día te llevaré a conocer el mar.
—Me parece genial —dijo Eider, poniéndose de pie frente al lago—. Aunque cualquier lugar al que vayamos juntos será para mí un deseo hecho realidad. Incluso este lago en este parque, justo ahora siento que estoy viviendo en un sueño del que no quiero despertar.
—Si no fuera por ti, no sé cómo hubiera terminado. Incluso tocar mi guitarra se me hacía imposible.
—¿Fue por eso que antes no me lo enseñaste?
—Con solo sostener mi guitarra recordaba el día que mis padres se fueron, cómo me dejaron solo de esa manera tan fría. Si lo pienso bien, creo que nunca les llegué a importar.
—Haim…
—No debes preocuparte, porque con solo haberte quedado conmigo, pude superar todo recuerdo doloroso que tuve. Incluso me volvió a gustar la música.
—Ahora somos un equipo. Juntos transformaremos nuestros recuerdos pasados en unos alegres de los que estaremos orgullosos.
—Sé que será así —sonrió Haim—. Me siento tan afortunado por tenerte a mi lado.
—Debes regresar el auto —dijo Eider, dándole un suave empujón en el hombro—. Vamos, compañero de equipo, es hora de regresar.
—Con gusto, mi hermosa compañera. ¿La llevo al auto?
—Mejor una carrera para ver quién llega antes al auto.
—Me parece bien.
Rieron con su pequeña carrera. Luego de dejar a Eider en su casa, se despidieron. Haim estaba muy contento, sentía que su vida iba mejorando. "Prometo estar siempre a tu lado", pensó Haim, decidido a cumplir con su promesa.
Un día, Haim, en su trabajo, llevaba de regreso el auto cuando vio a Eider en la puerta del hospital hablando con una enfermera. También se encontraba Gerardo, uno de los niños que solía molestar a Haim, el mismo que lo empujó al lago. Ya era un adulto, pero su personalidad poco había cambiado. Haim estacionó el auto cerca y fue a ver qué sucedía.
—Por favor, le suplico que me deje llevar a mi madre —dijo Eider angustiada.
—Lo siento, pero debe pagar o no se le retirará el cuerpo de su madre —mencionó la enfermera.
—Se lo suplico —rogó Eider.
—Te dije que yo te ayudaría. Tengo un buen trabajo y podría ofrecerte una vida más cómoda, sobre todo si perdiste a tus padres. Alguien debe cuidarte —dijo Gerardo.
—¿Qué? ¿Qué cosas dices? Si solías insultarme de niños y tratarme de fea —dijo molesta Eider.
—¿Qué más opciones tienes? —dijo arrogante Gerardo.
—Me tiene a mí —dijo Haim al llegar—. ¿Qué sucedió, Eider?
—Mi madre falleció y no me dejan recogerla para enterrarla, y cada día que pasa me cobran más.
—¿Por qué no me contaste?
—Lo siento por no contarte, pero creí que debía solucionar este asunto yo misma ya que se trata de mi familia.
—Pero tú eres mi familia, Eider —se acercó a la enfermera—. ¿Cuánto es lo que debe pagar?
—Pero Haim, necesitas ese dinero.
—Los objetos están hechos para usarse, incluso el dinero, ¿verdad?
Eider, al escuchar las palabras de Haim, que eran las mismas que ella le dijo una vez, lloró de alegría. "Soy tan afortunada de tenerte", pensó.
—Tienes razón —dijo Eider conmovida.
Al ver a Haim pagar la cuota del hospital, Gerardo se retiró molesto sin decir nada. No podía creer que Eider se fijara en Haim, que era tan pobre. Con la deuda pagada, recogieron el cuerpo de la madre de Eider, y pudieron hacerle su respectivo entierro. Eider, aunque no podía recordar a su madre, sentía un vacío al perderla, pero con Haim a su lado, ese vacío se fue llenando.
Con el tiempo se mudaron a vivir juntos. Después de un par de años, Haim, con una canción, le pidió matrimonio a Eider. Ella aceptó contenta su propuesta. Su boda no fue la más lujosa ni la que tenía más invitados, pero fue muy feliz, ya que lo único que necesitaban para ser felices era su compañía.
Sus días siguieron con los dos luchando por sus sueños, para un día ahorrar el dinero suficiente y mudarse a una casa en la playa. Eider seguía trabajando en la cafetería, y Haim seguía como chofer, aunque por las noches empezó a tocar en un bar. A pesar de que no ganaba mucho tocando ahí, él era feliz al ver a la gente escuchar su música. Sus días siempre estaban llenos de canciones que Haim creaba y dedicaba a Eider. Juntos demostraron ser un buen equipo.
Su felicidad aumentó cuando un día Eider le dio la noticia a Haim de que serían padres. Haim estaba tan contento por la noticia que cada noche comenzó a tocar una canción para que su hijo o hija que aún no nacía lo escuchara.
—Seguro que le encanta tu canción —dijo Eider.
—Cuando nazca, tendré un fan de mi música —rió Haim.
—Es momento de descansar, mañana es un día importante.
—¿Qué se recuerda?
—No sé si deba decírtelo.
—Dímelo, por favor.
—¿Cómo vas a olvidarlo? —se burló Eider—. Mañana es tu cumpleaños.
—¡Cierto! ¿Cómo lo olvidé? —rió Haim.
—Mañana vamos a ir a comprar lo necesario para celebrarlo.
Tal como dijo Eider, al día siguiente fueron juntos a comprar los ingredientes necesarios para hacer un pastel.
—Tú quédate aquí y compra lo que falta —dijo Eider.
—¿A dónde irás?
—Es secreto, no quiero que lo veas. Por si aún no te enteras, voy por tu regalo. Encontrémonos en la calle de enfrente, ¿está bien?
—Me parece perfecto.
Justo como acordaron, luego de terminar las compras, Haim se quedó en la calle de enfrente a esperar a Eider. "Este será un cumpleaños especial. Aunque aún no nace mi hijo, siento que lo celebraremos los tres", pensó contento.
Al poco, vio a Eider llegar con una bolsa. Al ver a Haim, lo saludó agitando la mano. Se veía tan feliz que no vio el auto que se desvió de la carretera y se dirigió hacia ella. Cuando quiso reaccionar, ya era demasiado tarde. El auto impactó con fuerza contra Eider y la calle se llenó del grito de Haim, que llamaba el nombre de su esposa. Corrió desesperado y trató inútilmente de retirar el auto, pero no había nada que podía hacer.
—Haim, no llores… viv... —dijo Eider con dificultad.
Esas fueron las últimas palabras de Eider. Nunca se volvió a escuchar su voz. Cuando llegó la ayuda, ya era demasiado tarde. Eider había muerto junto con el hijo que esperaba. Haim no podía creerlo, seguía rogando para que despertara.
—¡Yo sé que ella despertará! ¡No me dejaría solo! —dijo mirando el cuerpo de Eider—. Íbamos a vivir juntos con nuestro hijo. Prometiste no dejarme solo. ¿Qué haré sin ti? No creo poder soportar estar sin ti. Eres mi vida. ¿Cómo viviré sin ti? ¡No me dejes! —gritó—. Por favor, no me dejen solo...
No importó cuánto rogó, Eider no despertó. El corazón de Haim se rompió ese día. Las personas a su alrededor no entendían su dolor porque el mundo había cambiado. Nadie recordaba a las personas que morían. Como no había pasado mucho desde que el mundo se volvió así, no vieron tan rara la actitud de Haim, quien sí podía recordar.
Haim faltó varios días a su trabajo para hacer el entierro de su esposa. A causa de ello, fue despedido. Aunque había pedido permiso para ausentarse, lo echaron igual de su trabajo. Al no poder pagar los gastos de su casa, tuvo que venderla para pagar sus deudas. De sus pertenencias, solo conservó su guitarra. Buscó por todos lados un empleo, pero no obtuvo nada y tuvo que dormir en el parque. Todos esos días felices que pasó junto a Eider se habían terminado. Parecía como si Eider se hubiera llevado con ella la felicidad de Haim. "No sé qué hacer, Eider", pensó mientras miraba el lago del parque.
En ese momento, escuchó a dos hombres mayores que conversaban sentados en un banco del parque.
—¿En serio en ese lugar se cumplen los deseos?
—Sí, pero quedas maldito. Yo no lo haría si por un deseo pierdo algo más grande.
—¿En verdad existe ese lugar? —dijo Haim acercándose.
—Sí, pero joven, no te recomiendo ir. Se dice que una familia entera pidió un deseo y todos perecieron un día por un misterioso incendio. Ninguno quedó vivo.
—¿Dónde queda ese lugar?
—Te digo que no debes ir. Nadie se acerca ahí porque toda esa ciudad vio lo que sucedió. Perderás todo si vas.
—No tengo nada que perder porque ya perdí lo que más quería.
—Al este hay una ciudad pequeña. Afuera de ella hay un terreno donde aún deben poder verse los escombros que dejó el incendio. Ahí se dice que hay algo que te concede tu deseo.
—Gracias, señor.
—¡No debes ir!
Haim se fue ignorando la advertencia del hombre. Vendió su guitarra para poder llegar ahí. Una vez ahí, no le fue difícil encontrar el lugar, ya que toda la ciudad parecía conocer la historia. Todos le advirtieron de no ir, pero no hizo caso a las advertencias.
Llegó al lugar. Tal como había escuchado, aún se veían los escombros del incendio. "¿Qué estoy haciendo? ¿Qué hago creyendo en una historia irreal? Perdí completamente la razón. Sé que solo estoy buscando una forma de aliviar mi dolor", pensó. "Aunque siento una extraña sensación en este lugar, como si hubiera algo que debo recordar". Giró la mirada y vio un árbol con flores blancas que brillaban. Ese árbol era tan hermoso que, a pesar de estar rodeado de escombros, se veía perfecto. Se acercó y puso su mano en el tronco del árbol.
—¿Puedes concederme un deseo? Solo quiero volver a ver a mi esposa. No quiero volver a quedarme solo. Quiero estar siempre con ella —apoyó su cabeza contra el árbol—. ¡Qué estoy haciendo! Esto no funcionará —lloró—. Perdí la cordura. Debería irme.
En ese momento, sintió algo pegajoso en su mano. Miró y vio que se trataba de la savia del árbol.
—¿Esto es como un contrato? Si me como esto, ¿cumplirás mi deseo?
Haim probó la savia, que no tenía sabor alguno.
—¿Probé la savia de un árbol esperando que cumpla mi deseo? Ya llegué muy lejos. Adiós, árbol. Gracias por escucharme.
Se fue del lugar y fue a una ciudad donde, luego de buscar un empleo por un tiempo, pudo conseguir uno en una fábrica. Allí debía trabajar por veinte horas seguidas. El descanso solo era de cuatro horas, dormía ahí mismo y comía una comida que sabía horrible. Hacía todo eso en esas cuatro horas. Se mantenía fuerte imaginando comprar esa casa cerca del mar que le prometió a su esposa. Por desgracia, con el tiempo, su cuerpo cansado no pudo soportar más y un día terminó muriendo mientras trabajaba. Su cuerpo solo fue echado en una fosa común al no tener ningún familiar a quien entregarlo.
♦●♦
Desde el inicio de tu vida y en todo ese tiempo que viviste, Haim, aún no te habías enterado de que eras el único que podía recordar a los que morían. Moriste sin saberlo, y mucho menos te esperabas lo que te sucedería a continuación.





CAPÍTULO 13
Atados Por un Deseo Eterno
Luego de haber muerto, despertaste y te diste cuenta de que estabas en un hospital. Eso no era lo único que notaste; tu cuerpo era el de un recién nacido, por lo que no eras capaz de hablar, y para tu sorpresa, aún podías recordar tu vida anterior, la que viviste junto a Eider. No podías creer lo que te estaba pasando y te preguntabas a qué se debía tu reencarnación.
Dejaste pasar el tiempo actuando como lo haría un niño de la edad a la que tu cuerpo correspondía porque sabías que era muy difícil que alguien creyera tu historia. A pesar de esforzarte por pasar por un niño normal, tus padres empezaron a notar que eras muy diferente a los demás niños pequeños. Siempre te portaste bien, comprendías todo con facilidad y nunca lloraste. Tus nuevos padres estaban orgullosos de ti, y eso te hacía sentir feliz porque sentías que al fin tenías unos padres que te querían mucho. Te convertiste en su más grande tesoro. Me pregunto, ¿qué sentirás por ellos ahora?
♦●♦
Haim había reencarnado en una familia de clase media. No tenían mucho, pero sí lo suficiente para ser felices y permitirse algunos lujos. A diferencia de su antigua familia, aquí no tenía que trabajar, solo debía ser un niño. Cada día almorzaba deliciosa comida y al llegar la noche le leían cuentos para dormir, terminando siempre diciéndole cuánto lo querían. Haim nunca se había sentido tan amado por sus padres; sentía que había despertado en un hermoso sueño donde el dolor de su vida anterior quedaría en el olvido.
Haim ya tenía edad suficiente para asistir a la escuela, así que un día sus padres se le acercaron para anunciarle cuál sería su nuevo colegio. Haim no lo podía creer, iría por primera vez a un colegio, esos que solo había visto por fuera estando en la calle. Se emocionó tanto con la idea de poder aprender lo que nunca pudo en su vida anterior.
—¿En serio? —exclamó contento Haim.
—Sí, en unos días irás a aprender muchas cosas interesantes —dijo su padre.
—Seré un buen hijo —dijo Haim.
—También conocerás a muchos niños de tu edad, haz muchos amigos, disfruta cada momento de tus días en la escuela —dijo su madre.
—Y recuerda, hijo, que debes decir tu nombre verdadero —dijo su padre, preocupado.
—¿Por qué? Yo me llamo Haim.
—¿Por qué insistes en que te llamemos Haim? No tengo idea de dónde sacaste eso, lo dices desde que aprendiste a hablar —dijo su madre resignada.
—Está bien, diré mi nombre, pero Haim puede ser mi apodo —dijo feliz Haim.
Dentro de Haim, aún sentía que ese nombre era algo que no debía olvidar, por eso decidió que si había algo que conservaría, sería su nombre. Desde muy pequeño insistió en ser llamado así, pero a pesar de que lo hizo varias veces, sus padres se negaron y lo nombraron Noah, aunque él siguió usando el nombre Haim.
Cuando llegó su primer día de clases, Haim estaba tan contento. En su vida anterior no había estado en un colegio, así que sus expectativas estaban altas. Deseaba aprender tanto: "esta vez voy a poder aprender mucho, y mi futuro no será como el que tuve. Ahora triunfaré en mi vida, juro que daré mi mayor esfuerzo en clase. Se me dio el milagro de volver a vivir y voy a aprovechar al máximo esta segunda oportunidad", pensó contento. Haim estaba muy decidido a tener un mejor futuro.
Ya dentro de su escuela, se quedó maravillado por lo grande e imponente que se veía. Aunque se sentía mayor por dentro, no podía dejar de sentirse temeroso por el nuevo ambiente. Su madre lloró al despedirse y su padre le dio miles de consejos para poder adaptarse. Si no fuera por la maestra que anunció que ya comenzaría la clase, sus padres no se habrían retirado. La maestra comenzó la clase diciendo que se presentaran cada uno. Muchos estaban nerviosos ya que también era su primer día, otros en cambio estaban emocionados por presentarse. Por su parte, Haim, cuando llegó su turno de presentarse, se encontraba muy tranquilo.
—Me llamo Noah, pero me gusta que me digan Haim, es como un apodo. Espero aprender mucho en esta escuela.
La maestra nunca había visto a un niño como Haim, se quedó sorprendida. "¿Será un niño superdotado?" se preguntó. En el receso, todos los demás niños fueron a jugar, solo Haim se quedó pensando: "cómo quisiera que estuvieras aquí, Eider. Te encantaba tanto la idea de aprender. ¡Qué recuerdos aquellos días que te enseñaba a leer y escribir! Cómo te extraño, aún me haces mucha falta."
Los días en la escuela para Haim fueron tranquilos, aunque comenzó a destacar por sus buenas notas y por no acercarse mucho a los demás niños. Sus padres comenzaron a preocuparse por lo último, le animaron a acercarse a los demás, pero Haim sentía que no podía hacerlo porque no sentía que fueran de su edad. La maestra les dijo que tal vez él era un niño superdotado y les recomendó ponerlo en actividades que le resultaran interesantes, eso podría ayudarle a acercarse a sus compañeros. Sus padres le ofrecieron aprender muchas actividades, pero entre todas, a Haim le interesó una: tocar el piano. En su otra vida había aprendido a tocar la guitarra, así que le pareció genial la idea de aprender a tocar otros instrumentos, además de que recordaba que a Eider siempre le gustó su música. Eso le hizo feliz porque podría aprender a tocar el piano. "Cuando haga música con el piano, pensaré que estás a mi lado escuchándome, aunque no estés conmigo. Serás mi razón para aprender."
Sus padres hablaron de comprar un piano, pero costaban muy caro, así que rechazaron esa idea. Se decidió entonces que Haim aprendería a tocar el piano en la clase de música de la escuela. Con el tiempo, ya siendo un adolescente, Haim se había vuelto un experto tocando el piano y sus notas seguían siendo buenas. Parecía que esta nueva vida se veía optimista para Haim.
Un día en clase, durante el receso, como a Haim aún no le interesaba socializar con los demás, se quedó en la sala de música tocando el piano, hasta que fue interrumpido cuando alguien entró. Haim no podía creer lo que estaba viendo. No se veía igual, su voz, su cara, todo era distinto, pero de alguna forma que no podía explicar, él sabía que esa chica que entró a la sala de música era Eider. "¿Será por el deseo que pedí a ese árbol que sé que es Eider? ¿Cómo es posible que sepa que es ella si se ve tan distinta? Pero lo sé, estoy seguro de que ella es Eider. Puedo incluso recordar mi otra vida, ¿Ella lo recordará también?"
—¡Ah! No sabía que había alguien aquí, perdón, estaba escapando de una amiga.
—¿Me recuerdas?
—¿Qué? Nunca te había visto, y ¿qué haces aquí?
—Estaba tocando el piano.
—¿Puedes tocar algo justo ahora?
—Sí, con gusto —dijo Haim, feliz.
Tocó una canción que escribió en esta vida para Eider. Haim comenzó a tocar el piano lo mejor que podía, tratando de que sus sentimientos alcanzaran a Eider y así pudiera recordar, como él, que nunca la olvidó.
Quisiera poder mostrarte
Que me importas
Pero estoy perdido y no sé a dónde ir
Las flores no florecerán esta primavera
Quiero encontrarte
Quiero recordarte
Pero estoy cansado
Quiero llorar, quiero verte
Mi amor
Mis fuerzas se han ido
Mi amor
No tengo más fuerzas para seguir
Mi amor
Mis fuerzas se han ido
Si necesitas ayuda
Quiero protegerte
Pero mi cuerpo ya está débil
Escúchame
Puede que mi voz no se oiga
Espero que mis palabras te lleguen
Pero sé que no me recordarás
Te cantaré una canción solo para ti
Pero sé que no la escucharás
Quiero encontrarte
Quiero volver a verte
Pero estoy ya cansado
Amor
No puedo hacerlo
Amor
Tú no lo harás
—Cantas y tocas el piano muy bien. ¿Para quién escribiste esa canción?
—La escribí hace un tiempo para una persona importante para mí, pero terminó olvidándome.
—Me encantó conocerte. ¿Cuál es tu nombre? Yo me llamo Aurora.
—Me llamo Noah, pero puedes llamarme Haim.
—Te digo algo, Haim, la canción que cantaste me dio la sensación de que la he escuchado antes. Siento como si hubiera escuchado canciones así, pero es imposible, nunca había escuchado esa música, claro, a excepción de hoy.
—De algún modo puedo decir que siento lo mismo.
—Espero que nos encontremos de nuevo.
—También lo espero.
Haim se sentía tan feliz por haberse encontrado de nuevo con Eider, que empezó a creer que su deseo pedido a ese árbol se había hecho realidad porque en esta vida podía ver otra vez a Eider. No fue la única vez que se encontraron, siguieron coincidiendo en la calle, en la escuela o cuando iban de compras. Aunque ella no lo recordara, Haim se sentía contento con solo poder hablar con ella; su felicidad se basaba en ver contenta a Eider, a pesar de que ahora sus caminos no se fueran a unir como en su otra vida.
Un día en el receso, Eider entró a la sala de música, lucía triste y algo molesta.
—Qué alivio que estés aquí —dijo contenta al ver a Haim.
—¿Qué pasó? —dijo Haim.
—Quería hablar con alguien.
—Puedes contarme lo que quieras.
—Promete que no se lo dirás a nadie.
—Lo prometo.
—Verás, hay un chico que me gusta y me enteré que está saliendo con una chica que era mi amiga. Pero ella no me contó que salía con él, siento que perdí al chico que me gustaba y al mismo tiempo perdí a una amiga.
—En momentos así, es mejor tratar de despejar tu mente y distraerte con algo.
—¿Qué te parece si tocamos juntos el piano? —dijo emocionada.
—Me parece perfecto, si con esto puedo ayudarte.
Haim le indicó qué notas tocar y así juntos pudieron crear una nueva canción que surgió de la unión del ritmo que ambos tocaron en cada nota. Ese día se divirtieron mucho haciendo música juntos. "Eider, soy feliz con solo poder ayudarte. Sé que en esta nueva vida no estaremos juntos, pero me alegra verte sana y contenta."
—Gracias, esto me ayudó.
—Si necesitas a alguien con quien hablar, siempre estaré disponible.
—Estoy contenta por haberte conocido.
Desde ese día, Eider se acercó más a Haim, conversaban más seguido, ella siempre lo saludaba y se acercaba para conversar cuando se encontraban. Eso hizo a Haim más feliz; pensaba que estando cerca de Eider como su amigo podría acompañarla en su vida y ver con sus propios ojos su nuevo y brillante futuro. Anhelaba ver cómo lograría cumplir sus sueños que en su otra vida no pudo realizar.
Una tarde, Haim iba de regreso a casa después de hacer unos mandados para su madre.
—¡Noah! —dijo Aurora.
—Hola Aurora.
—¿Me puedes hacer un pequeño favor?
—¿De qué se trata?
—Verás, es que mi amiga quiere aprender a tocar el piano, y tú eres tan bueno en eso, así que le dije que podría llevarte hoy por la noche a su casa para que le enseñes, ¿lo harías? Por favor —suplicó.
—No lo sé, ¿no podría ser otro día?
—Por favor, solo será un momento.
—Está bien, lo haré.
—¡Gracias! —le dio un abrazo—. Sabía que podía contar contigo. Reunámonos a las once de la noche, no llegues tarde.
—Ahí estaré.
Más tarde, a la hora acordada, se reunieron al frente de la casa de la amiga de Eider.
—Sabía que llegarías —dijo contenta.
—Vamos, tu amiga debe estar esperándonos.
—Sí, pero vamos por la puerta de atrás.
—¿Por qué?
—Es que no quiere que sus padres la escuchen. Ella quiere aprender, pero ellos no se lo permiten.
—Entiendo, la ayudaré como pueda.
Fueron a la puerta de atrás y Eider la abrió con una llave. A Haim le sorprendió que tuviera una llave de la casa de su amiga. "¿Serán tan amigas que se dan llaves de sus casas?
", se preguntó.
—No sabía que tenías la llave de su casa —mencionó Haim.
—Es que así no hacemos ruido al entrar. Sube primero por las escaleras, espérame un momento, iré por algo y te alcanzo enseguida.
Haim subió las escaleras hasta una habitación llena de libros donde había un gran piano antiguo. "Debe ser aquí", pensó. Al fondo de esa habitación se encontraba una puerta. Al poco tiempo, llegó Eider y cerró de prisa la puerta.
—¿Cuándo llega tu amiga? —preguntó Haim.
—Tras esa puerta se encuentra su habitación —dijo seria.
—Entonces, avísale que llegamos.
—Noah o Haim, como te gusta que te llamen, sé que te gusto. Lo sé por cómo siempre me ves y por la forma en que me hablas. Si me amas, harías todo por mí, ¿cierto?
—¿Qué sucede?
—Como te dije, quiero que me hagas un pequeño favor. Toma —le pasó un cuchillo.
—¡¿De dónde sacaste esto?! —se sorprendió.
—No eleves la voz o nos escucharán. Dijiste que harías lo que sea para ayudarme, solo te pido que cumplas —sonrió—. Quiero que entres a esa habitación y mates a esa puta que me quitó a mi novio. Mata a esa maldita mientras duerme, así yo podré recuperar a mi novio y tú serás feliz ayudando a la chica que te gusta.
Haim no podía creer lo que estaba escuchando. Desde el inicio todo fue una mentira. Ella nunca lo consideró un amigo, solo era un objeto que podía utilizar. "Ella no es Eider, ella nunca haría una cosa así, no importa lo que me diga el mundo, ¡ella no es Eider!"
—No lo haré —tiró el cuchillo al suelo—. Me voy, no seré parte de esto.
—¿Qué dices? ¿Crees que puedes irte así nomás? —exclamó molesta—. ¡Yo te gusto! Deberías hacer lo que te digo.
—Te equivocas, no me gustas, ni siento nada por ti.
—No, no —dijo desesperada—. ¡No lo harás! —gritó.
Eider entró en pánico porque su plan no salía como lo planeó. Agarró el cuchillo, se hizo un corte en el brazo y lo volvió a tirar al suelo. Haim, al ver lo que hacía, se preocupó.
—¡¿Qué haces?! —gritó Haim—. ¡¿Perdiste la razón?!
Aurora corrió y entró a la habitación de su amiga, que aún dormía, y empezó a despertarla.
—¡Ayuda! ¡Ayuda! Alguien quiere matarte, lo detuve, pero no tardará en llegar, incluso me hirió —comenzó a llorar.
—¡¿Qué?! ¡¿Qué tratas de hacer?! —gritó Haim.
El ruido despertó a su amiga, que comenzó a gritar al ver a Aurora con el brazo ensangrentado. Haim se quedó por un momento paralizado viendo lo que pasaba sin saber qué hacer. "¿Debo escapar como un criminal? ¿Aun si soy inocente? ¿Por qué me está pasando esto?" Haim se alejó lo más rápido que pudo, pero todo el ruido despertó a los padres. La madre salió afuera a buscar ayuda, alertando a los vecinos, y su padre alcanzó a Haim deteniéndolo cuando bajaba por las escaleras. Haim mencionó que era inocente, pero no le creyeron ninguna palabra. Al poco llegó la policía, detuvieron a Haim y hablaron con Aurora.
—Vivo cerca de aquí —dijo llorando—. Vi cómo él entraba a la casa de mi amiga, sospeché que algo pasaba. Entró con una llave, que creo lanzó en la cocina donde también tomó un cuchillo. Lo seguí y traté de detenerlo, pero me atacó y apenas pude ir a la habitación de mi amiga para alertarla de lo que sucedía —dijo temblando—. Perdón, estoy muy asustada.
—No se preocupe, hizo mucho al ayudar a su amiga. Usted, señorita, es una heroína, salvó a su amiga.
—¡Diles la verdad! —gritó Haim—. ¡Ella quiso matarla! Yo me negué y se lastimó sola para culparme. ¡Quiso matarla porque Aurora ama al novio de su amiga! Por favor —comenzó a llorar—, por favor créanme… es la verdad —suplicó.
Ignoraron por completo sus palabras. Parecía que todo estaba perdido, pero sus esperanzas volvieron cuando comenzó a oír unas voces familiares. Eran sus padres que llegaron al ser llamados por la policía.
—Papá, mamá, me alegra que estén aquí, soy inocente, fue una trampa. Aurora mintió, ella es la que quería matarla…
—Detente, no digas más. ¿No ves cómo eso afecta a tu madre? —exclamó molesto su padre.
—Creí que te educamos bien —lloró su madre—. Eras un niño diferente desde pequeño, me obligué a creer que serías una buena persona, pero una parte de mí siempre supo que te volverías un criminal.
Escuchar esas palabras de sus padres destrozaron por completo a Haim. Sintió un fuerte dolor en el pecho, sus manos comenzaron a temblar. Haim, que esperaba el apoyo de sus padres, al verlos llegar creía que ellos sí le escucharían o por lo menos tratarían de escucharlo. En cambio, ellos hicieron más grande la herida que sentía. Con sus palabras, se enteró que todo el tiempo que sus padres le decían que se sentían orgullosos de él y que lo querían a pesar de no ser como los demás, todo había sido una mentira. Sus padres siempre pensaron que él era un error y estaban decepcionados por tenerlo como hijo.
—Deben creerme… —suplicó Haim.
—Nos decepcionaste, decepcionaste a toda tu familia —dijo su padre.
—Nos dolerá, pero decidimos sacarte de la familia. Ahora no conservas nuestro apellido… no nos avergonzarás más. Ojalá no hubieras nacido... —lloró su madre.
—Por favor —rogó Haim.
—Vámonos —dijo su padre.
—Adiós, Haim —dijo su madre.
—Por favor, no se vayan… me matarán si voy a la cárcel —suplicó entre lágrimas—. Creí que por fin tenía una familia que me amaba —susurró.
—Ahora eres tu propia familia —dijo su padre.
Haim se quedó en shock. Su cuerpo se sentía débil, agachó la cabeza y siguió al policía pensando: "¿Por qué? ¿Por qué debe pasarme esto? ¿Es por el deseo que pedí? ¿Acaso no merezco ser feliz? ¿Mi crimen fue haber amado en otra vida? No importa qué vida sea, no seré feliz. ¿Mi vida siempre terminará así? Estando completamente solo. No, ¡no! Yo soy dueño de mi destino, no ese árbol. No dejaré que mi vida sea arruinada por otros. No hice nada malo, no cometí ningún crimen por lo que deba sentirme mal. No permitiré que mi futuro sea decidido por personas que quieren lastimarme, ni por el deseo de un árbol. No me rendiré, yo decidiré cómo terminará mi vida, ¡debo escapar!"
Notó que, gracias a que no se había estado resistiendo, el policía que lo llevaba no lo sujetaba con fuerza. Haim aprovechó eso, y cuando el policía volteó la mirada un momento, lo empujó con fuerza, tirándolo al suelo, y comenzó a correr lo más rápido que pudo. Lo siguieron por horas, pero logró esconderse en un callejón. Cuando los policías se fueron, Haim siguió corriendo, llegó al bosque y no se detuvo hasta que pudo ver a lo lejos otra ciudad. Entonces, por fin descansó y se quedó dormido al instante por lo agotado que estaba.
Vagó por unos días por esa ciudad buscando un trabajo y algo de comer. Con el tiempo, pudo conseguir un empleo que, aunque era agotador, era el único que no le pedía su identificación.
Una noche, caminando por las calles después de una tarde dura de trabajo, un hombre que iba de prisa, escapando de la policía por haber robado, chocó con Haim, dejando caer su arma de fuego en su huida. Haim vio que era un arma lo que había dejado caer ese hombre. La recogió rápido antes de que la policía que seguía al sujeto la pudiera encontrar. Se escondió con el arma, aún sintiéndose asustado por si lo reconocía la policía.
Escondido en un callejón, miró el arma que estaba cargada. "¿Qué haría otro en mi lugar? ¿Verían esto como un regalo divino para poder vengarse? —suspiró—. Me encuentro a un hombre que seguro escapaba por robar, y yo que debo escapar de la policía siendo inocente, estoy más pobre que él, trabajando en trabajos que apenas me dan para comer. Ese hombre escapaba por cometer un crimen y yo estoy aquí escondiéndome por un crimen que no hice. Ese hombre tenía esta arma cargada, seguro la disparó o planeó usarla, y yo la recogí solo porque sentí una sensación de que había visto una igual, aunque no puedo recordarlo. Por lo menos ahora tengo algo que puede servirme para conseguir más dinero o incluso podría servirme para vengarme, pero no lo haré. Aurora habrá provocado que termine así, pero soy yo quien decide cómo vivir mi vida. Viviré hasta mi último día sintiéndome orgulloso de haber luchado hasta el final con la conciencia tranquila, porque yo sé bien quién soy, aunque la gente piense que soy un criminal."
Afuera de la ciudad, cavó un hoyo, dentro introdujo una caja que contenía el arma, y cubrió el hoyo con una gran roca. Luego se fue.
Haim viajó de ciudad en ciudad para alejarse lo más posible del lugar donde nació. Tuvo suerte al conseguir un trabajo que le pagó bien. Se puso a ahorrar tanto como pudo y compró un boleto de tren para irse del país. Su futuro se veía incierto y daba un poco de miedo, pero Haim sentía que por fin dejaría toda su vida atrás y así su pasado dejaría de ser una sombra que lo seguía para atormentarlo.
Fue a la estación del tren y, en su camino, comenzó a llover, así que empezó a correr para no terminar empapado. Se detuvo al escuchar unos gritos. Se trataba de una joven que intentaba liberarse de un hombre ebrio. Haim no lo pensó mucho y se acercó poniéndose en medio, agarrando el brazo del hombre con fuerza.
—¿Quiere que llame a la policía? —exclamó Haim.
Al escuchar eso, el hombre se asustó y comenzó a alejarse de prisa.
—Gracias —dijo temblando la mujer, aún asustada por lo sucedido.
—No es nada, cuídese.
Haim, cuando estaba a punto de irse del lugar, algo vino a su mente y se detuvo.
—Señorita, ¿qué piensa de mí? —dijo Haim.
—¿Qué? —miró cómo Haim esperaba una respuesta, como si de eso dependiera su vida—. A mí me parece que eres una buena persona. Hay mucha gente aquí que pasó de mí ignorando mi situación y solo tú te acercaste, a pesar de que parecías tener prisa —sonrió—. Gracias por ayudarme.
Después de todo lo que le había pasado, Haim vio que por primera vez alguien pudo ver cómo realmente era. Le dijo que era bueno, no como el resto que lo trataba como un criminal.
—No, gracias a ti —dijo Haim, mientras se limpiaba las lágrimas—. Adiós, debo llegar a tiempo…
En ese momento, vio que todo se comenzó a nublar.
—¿Qué? ¿Se encuentra bien? —dijo preocupada la joven.
Apenas podía ver el rostro de la joven, que se veía asustada. Imágenes de recuerdos comenzaron a aparecer frente a él, pero no eran sus recuerdos, eran de Aurora. Haim se preguntó: "¿Qué está pasándome?", y en segundos comenzó a escuchar gritos y ver imágenes.
—¿Qué? —dijo Aurora.
—¿Eres sorda? Te dije que nunca saldría contigo —dijo molesto un joven.
—¡Pero yo hice todo por ti! —gritó Aurora.
—¿En serio? —se burló—. ¡Qué patético! En serio eres una estúpida por creer que tenías una posibilidad.
"¿Qué es esto? ¿Ese es el chico que le gustaba y salía con su amiga? ¿Por qué tengo que ver esto? ¿Qué pasa?"
—Yo… —comenzó a llorar Aurora—. No tienes idea de lo que hice por ti.
—Como si me importara, tú decidiste perder tu tiempo, no es mi problema. Ahora lárgate, que ensucias la habitación con tu presencia.
Todo comenzó a nublarse otra vez. Esta vez, se encontraba Aurora que se acercó sin hacer ruido por detrás de su amiga, que se encontraba leyendo un libro. Aurora la tomó del cabello con fuerza y la llevó a las escaleras. Estaban arriba de diez pisos. Ignoró los gritos y súplicas de la chica y la lanzó por las escaleras. Aurora, al ver a su amiga inconsciente, solo se rió. Bajó las escaleras y se fue muy contenta, como si nada hubiera pasado.
Otra vez se comenzó a nublar la vista de Haim, regresando a la primera escena que vio.
—¡No tienes idea de todo lo que hice por ti! —gritó Aurora— ¡Yo la maté! Maté a esa con la que salías, incluso tuve que inculpar a un idiota de querer matarla, porque él, bien estúpido, se negó a matarla. Si él no hubiera fallado, justo ahora los dos seríamos muy felices juntos.
—¿Es en serio? —dijo asustado el chico.
—¡Ven, muramos juntos! —gritó con una sonrisa mientras corría hacia la ventana.
—¡Detente! —gritó el chico.
—Siempre estaremos juntos, mi muerte te acompañará por siempre, nunca me olvidarás. ¡Grabaré esto en tu mente! Estaremos de alguna forma conectados.
El chico pudo esquivarla y terminó solo Aurora saltando por la ventana, con una sonrisa, como si en su mente el chico que amaba la hubiera aceptado y hubiera saltado junto a ella.
Todo se puso oscuro. "¿Eso acaba de pasar, verdad? ¿Por qué lo vi? ¿Qué significa? ¿Por qué ahora siento tanto dolor?". Abrió los ojos y se encontraba en un hospital, siendo abrazado por su nueva madre. "No puede ser, reencarné otra vez. Así que, si ella muere, yo también. Esto es una maldición."
En su nueva vida decidió alejarse todo lo posible de Eider. Quería que esta nueva vida no terminara como las demás. Vivió su vida de la mejor forma que pudo. Su nueva familia era grande, tenía muchos hermanos y hermanas. Parecía que esta vida sería distinta, aunque, como estaba destinado por su deseo al árbol, Eider volvió a aparecer en su vida, esta vez como una joven que se mudó con su familia frente a su casa. Ella era muy tímida, no iba a la escuela y prefería pasar sus clases en casa. Los padres de Haim, que se hicieron amigos de los vecinos, trataron de convencer a Haim de que fuera su amigo. Le dijeron: "Todos necesitamos tener a alguien que nos escuche", pero Haim se negó a ir a verla.
Pasaron unos meses y Haim aún se negaba a ir a visitar a Eider, a pesar de la insistencia de sus padres. Una tarde, mientras estaba cuidando las flores de su madre, Eider se le acercó. Haim se sorprendió; ella nunca había salido de su casa y mucho menos sola.
—Hola —le dijo Eider.
—Hola —le respondió, tratando de no verla.
—Esas flores se ven hermosas.
—Sí.
—¿Te gustan las flores? A mí sí.
—No lo sé.
—¿Cómo se llaman?
—¿Está bien que salgas sola de tu casa?
—Ah, no lo sé. Solo quise ver un poco el exterior.
—¿Por qué decidiste no ir más a la escuela?
—Empezó desde niña —rió Eider—. Creo que no le caigo bien a la gente.
En ese momento, la madre de Haim comenzó a llamarle para la cena.
—Debo irme, me llaman. Adiós.
—Adiós. ¡Me gustó hablar contigo!
Esa noche, Haim comenzó a cuestionarse sobre alejarse. En esta vida, esta Eider se parecía más a aquella chica que amó. Tenía vibras de ser la verdadera Eider. "Tal vez debí escuchar a mis padres y tratar de ayudarla, aunque decidí alejarme. No, no, ella seguro estará bien. Es momento de que ambos hagamos nuestra propia vida por separados. Es tiempo de dejar el pasado atrás. Seguro solo así se romperá esta maldición."
Pasaron un par de días. Haim pasaba un día alegre en casa junto a su familia, porque en el almuerzo su padre anunció su ascenso. Así que toda la familia fue a felicitarlo. Uno por uno lo hicieron, hasta que llegó el turno de Haim. Cuando se acercó para abrazar a su padre, su visión se volvió borrosa y su cuerpo débil. Al verlo en ese estado, su familia comenzó a preocuparse. Lo último que vio fue cómo el rostro de su padre cambiaba, pasaba de estar contento a quedar destrozado al ver a su hijo muriendo ante sus ojos. "No, esto no debería pasar. ¡Quiero vivir! Mi familia se preocupará… Sé lo que me está pasando, pero no quiero irme aún." Comenzó a ver una imagen; era Eider parada sobre una vía de tren y un tren se acercaba.
—¡No! —gritó Haim, cerrando los ojos.
Al abrirlos, estaba otra vez en un hospital, siendo sostenido por su madre. "Si la hubiera ayudado, no habría muerto. Este maldito deseo me ata a la vida de Eider. Si yo muero, ella lo hará y si ella muere, yo moriré con ella. ¿Si quiero asegurar mi vida, debo cuidar la de ella? No quiero esto, solo quiero olvidar todo. ¿Estoy obligado a estar atado a mi pasado?
"
En su nueva vida, trató de que no se volviera a repetir lo que sucedió en su vida anterior. Cuando Eider apareció en su vida, trató de acercarse y ser su amigo. Pensó que si se mantenía cerca podría ayudarla, pero en esta vida parecía que a Eider no le agradaba Haim. Así que decidió solo cuidarla desde lejos. Al mismo tiempo, también se esforzó en su vida. Sacó las mejores notas e incluso fue aceptado en una buena universidad. En su último día de universidad, fue toda su familia a su graduación. Esta vez sí parecía que había vencido a su maldición, lo que lo puso tan contento que sintió un gran alivio. Pero se equivocaba; su visión se volvió a nublar. A diferencia de las otras veces, en las que vio imágenes, esta vez Eider se encontraba con él. Se veía muy asustada, no entendía lo que pasaba.
Al volver su visión, vio que otra vez había reencarnado. "¿Entonces nuestras vidas no solo dependen de cada uno? ¿Moriremos de todos modos al llegar a una edad en específico? Estoy atado por siempre a esta maldición. No hay nada que pueda hacer, no importa qué haga, se repetirá siempre. Nunca podré hacer una vida normal. Perdón, Eider, nos até a ambos a esta maldición. Tú, igual que yo, nunca podrás tener una vida plena, porque nos maldije".
Haim notó que un día antes de cumplir su vigésimo cuarto año terminaba muriendo. En cada vida, todo se repetía una y otra vez, hasta que llegó a un punto en que dejó de darle importancia a su vida. "De todas formas, volveré a vivir. ¿Qué sentido tiene siquiera formar lazos con la gente? Si terminaré dejando todo atrás, todos los que haya conocido terminarán olvidándome, y yo lo presenciaré cuando reencarne", comenzó a decirse.
♦●♦
—Hay algo que me pregunto. Cada vez que volvías a nacer, ¿no pensaste en ir a ver a tu familia anterior para decirles que estás bien? —dijo Gian.
—Sería difícil. No puedo decirte que no lo pensé, pero para poder ir a verlos tendría que crecer, y para entonces ya habrían pasado años. Sin contar que mi cara y mi voz serían distintos; incluso tendría una nueva familia. Mi familia anterior solo me vería como un loco que intenta burlarse de la pérdida que tuvieron. Lo único que pude hacer es dejar todo atrás, aunque hubo vidas en que me encontré en las calles con mis antiguas familias y amigos. Me sorprendía cómo mis padres se veían tan mayores; incluso mis hermanos y hermanas menores ya eran adultos, y yo era incluso un niño más pequeño de lo que ellos eran cuando los dejé.
—Cuéntame, Haim, ¿así terminan tus recuerdos? ¿Todo se trató de ti perdiendo la razón a causa de tu deseo?
—Es solo eso. Mis vidas se resumen en mi odio por haber conocido a Eider y mi soledad al no tener a nadie que pudiera entender lo que me pasaba. Mis vidas no tenían valor; perdí el deseo de aprender e incluso dejé de soñar con un futuro, porque sabía que al final nada importaba, ya que solo volvería a reencarnar eternamente.
—Mientes en dos cosas. La primera es que nunca te arrepentiste de haber conocido a Eider porque en todas tus vidas esperaste el día en que ella regresara contigo; siempre esperaste volver a ver a la Eider que conociste. Por eso, en cada vida que viviste nunca volviste a amar. Lo segundo en lo que mientes es que nunca tuviste a alguien que supiera por lo que estabas pasando. Ryan estuvo contigo; nunca se alejó. Aun ahora sigue contigo, sabiendo la carga que llevas. Si no fuera por él, hubieras perdido completamente la razón; realmente te habrías rendido. Por eso aún sigues tratando de vivir.
—Viví por tantos años conservando solo conmigo mis recuerdos como un peso que debía cargar por mi mala decisión, pero ahora veo que había empezado a olvidar. Conservé todo lo malo y dejé atrás los buenos recuerdos. Tal vez no es tan malo recordar.





CAPÍTULO 14
La Maldición del Deseo
—¿Aún recuerdas cómo conociste a Ryan?
—Nunca podría olvidarlo. Recuerdo bien lo testarudo que solía ser. A pesar de que lo alejaba, siempre regresaba. Ryan es una persona que se preocupa por los demás y trata de hacer todo lo posible para ayudar a quien lo necesita. Cuando estaba a su lado, podía sentir que la luz de la luna me iluminaba, alejando la oscuridad donde me encontraba. Me mostró la paz que tanto deseaba y me enseñó lo que era ser un buen hermano mayor.
♦●♦
—¿Estás listo?
—¡Sí!
Decía el pequeño Ryan, quien iba junto con su madre a visitar a los nuevos vecinos. Le habían contado que los vecinos tenían un niño de su edad con el que podría hacerse amigo. Ryan estaba nervioso, no se sentía seguro de conocer a ese niño porque pensaba que ya tenía muchos amigos y no quería verse obligado a conocer a alguien más, especialmente si ese niño, según le habían contado, era poco sociable y tenía mal carácter.
Ryan fue con desconfianza a casa de sus vecinos. Su madre fue a conversar con la vecina y se puso a ayudarla con la decoración para el cumpleaños de su hijo.
—Ryan, ve arriba y juega con el hijo de la vecina, acompáñalo mientras terminamos de decorar aquí —dijo la madre de Ryan.
El pequeño Ryan subió las escaleras pensando: "No quiero ir. ¿Por qué no traen a otro niño? Lo saludaré y me iré de inmediato al patio a jugar". La puerta estaba entreabierta, así que miró tras ella. La habitación no tenía ningún juguete, solo una cama y un estante. No lucía para nada como la habitación de un niño. Ryan se acercó a ver mejor y, para su sorpresa, vio que de pie sobre la ventana estaba el niño, con una mirada decidida, como si no tuviera miedo alguno a lo que estaba a punto de hacer.
"Es solo otro reinicio más", se dijo Haim, quien no notó la presencia de Ryan. Pero cuando estaba por saltar, para su sorpresa sintió que alguien lo agarraba con fuerza. Volteó a ver quién era. "Sí, es solo un niño. ¿De dónde apareció? Debió invitarlo mi madre porque no tengo amigos, ni mucho menos alguien que pueda entenderme. ¿Pero por qué me agarra con tanta fuerza si ni me conoce? Hasta puedo sentir cómo sus manos tiemblan, debe estar muy asustado".
—Oye, ya puedes soltarme —dijo Haim.
—¿Qué? —dijo aún asustado Ryan.
—Estoy bien.
—Lo... haré, solo... si prometes... que no saltarás —tartamudeó Ryan.
"¿Por qué debería prometerle algo así a alguien que no conozco? Le diré que sí, para que me deje. No quiero perder mi tiempo con un niño".
—Está bien, no saltaré —dijo Haim.
Ryan lo liberó de su agarre y lo miró asustado.
—¿Por qué quisiste saltar? —tartamudeó Ryan.
—Es algo que no entendería un niño como tú. ¿Y quién eres?
—Soy tu vecino, vivo al frente. Mi madre me trajo para acompañarte en tu cumpleaños.
—Había olvidado que era hoy.
—¿Olvidaste tu propio cumpleaños? ¿Cómo es posible? Es tu día especial, es el día que naciste. Deberías esperarlo con ansias.
—Lo siento, dejó de importarme mi cumpleaños hace mucho. No existe para mí eso que llamas especial.
—Podemos ser amigos. Te enseñaré lo especial que es un cumpleaños y por qué debes agradecer el día que naciste.
—Lo siento, no necesito amigos.
—¡Ya hicimos una promesa! Los amigos hacen eso, entonces ya somos amigos. Si necesitas a alguien con quien hablar, solo búscame.
"No existe alguien en quien pueda confiar. Lo lamento, pequeño niño. Nunca podré ser tu amigo".
—Ya debe ser hora de bajar —mencionó Haim.
—¡Cierto! Vamos por pastel, amigo.
Ryan agarró el brazo de Haim y comenzó a guiarlo para festejar su cumpleaños.
"¿Por qué me llamas así si ni sabes cómo me llamo? Este niño es algo gracioso".
Partieron el pastel. Ryan estaba contento comiéndolo, en cambio Haim no se veía nada entusiasmado por su celebración.
"Algún día lograré que disfrutes de haber nacido, nuevo amigo", pensó Ryan mientras posaba para la foto al lado de Haim.
Como Haim se había mudado recientemente, fue inscrito en la misma escuela donde estaba Ryan, pero le tocó en otra aula. A pesar de ello, Ryan venía seguido a verlo, le hablaba de su día a día, de sus travesuras, sus sueños, todo para lograr tener una conversación con Haim.
"Qué insistente es este niño", rió Haim, mientras iban de camino a casa. Ryan no notó la risa de Haim por estar perdido en su conversación.
—Ryan, mi nombre es Haim, creo que no te lo dije.
—¡¿Qué?! —gritó emocionado Ryan—. ¡Por fin! Eso significa que ya empiezas a aceptarme como tu amigo. ¡Estoy tan feliz!
—¿Por qué no me preguntaste antes por mi nombre, si tanto querías saberlo?
—Porque quiero que te sientas cómodo conmigo. No quiero obligarte a decir algo que no quieras. Siempre que te veo, siento que tienes mucho que decir, pero lo mantienes callado. No te obligaré a contarme lo que te sucede, pero espero que confíes en mí cuando sientas que no puedas más con todo tú solo.
"No puedo confiar, aunque por un momento, estando contigo, empiezo a creer que hay alguien que puede entenderme. Pero eso es imposible y mucho menos por un niño".
—Eso sonó muy maduro —rió Haim.
—¡No te burles! —hizo puchero—. Hablaba en serio.
—Lo sé, gracias, niño.
—Pero si somos de la misma edad.
—Me equivoqu...
—No te retractes —respondió de prisa, interrumpiendo a Haim—. ¡Hagamos una carrera a casa!
"¿Por qué me interrumpió?", se preguntó Haim.
—¡No te quedes pensando! Solo corre —gritó Ryan.
Haim no supo qué hacer, si seguir a Ryan o quedarse atrás. Así que comenzó a correr. "Se siente bien no pensar un momento en la maldición", sonrió al sentirse libre por unos segundos.
La amistad entre Haim y Ryan continuó creciendo, aunque Haim aún no confiaba plenamente en Ryan. Al pasar un año, en el cumpleaños de Haim, después de la celebración, Ryan se acercó a él.
—Ven conmigo, te daré mi regalo —susurró Ryan.
Haim siguió a Ryan. Salieron de casa y caminaron por un tiempo.
—¿A dónde vamos? Es muy tarde, nuestras madres se molestarán —dijo Haim.
—Ya estamos cerca. ¡Mira esto! Es mi lugar especial.
Ante sus ojos apareció una playa. Recuerdos de Eider regresaron a Haim. "Ella deseaba tanto ver el océano, ahora está frente a mí, pero no estás aquí para verlo conmigo. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde el día de ese accidente? Lo lamento, Eider, ya no puedo recordarlo".
—¿Estás bien? —preguntó Ryan al ver a Haim triste.
—Lo siento, me distraje. Gracias por el regalo.
—Desde aquí se puede ver bien la luna.
"Quisiera poder decirte que seremos siempre amigos, pero no será posible. Un día tendré que dejarte. No quiero que en un futuro llores por mi muerte", pensó Haim.
—Cuando seamos mayores —dijo Haim.
—¿Sí?
—Cada uno tomará su camino. No soy bueno con las despedidas. Es mejor que dejes de intentar ser mi amigo. Eres muy sociable, así que puedes tener muchos amigos con facilidad. Y ten por seguro que serán mejores que yo. Disfruta de tu niñez como debe ser y no la desperdicies conmigo.
—Yo entiendo...
—Me alegra que lo entendieras. Ya debo regresar.
—¡No! Aún no termino. Está bien si no quieres ser mi amigo. Entonces, en cambio, yo seré tu hermano mayor, y como tal, cuidaré de ti.
—Pero si solo eres un niño. Digo, tienes mi misma edad.
—No te retractes nunca más sobre lo que quieres decir. Si no me quieres contar lo que te sucede, lo entiendo, pero no te reprimas de hablar como quieres. Aun si no te entiendo, háblame de esas cosas, dime niño, y lo que quieras. Yo no te juzgaré ni te cuestionaré. Tú necesitas a alguien que te escuche, por eso no te dejaré solo. No quiero que te rindas de vivir.
Haim se quedó sin palabras. "Es como aquella vez que reencarné y Eider estaba sola, sin amigos, cargando con sus problemas sola y yo solo la ignoré. La dejé morir sola. Pero a diferencia de mí, Ryan sí se acercó y está dispuesto a no rendirse para ayudarme a seguir viviendo, aunque para mí sea imposible".
—Tienes razón, Haim, un día tal vez nuestros caminos se separen, pero como toda familia, siempre estaremos conectados. Si sientes que necesitas hablar conmigo y no estoy, mira la luna y háblale. Yo, desde donde sea que estés, siempre estaré cada noche viendo la luna, así ninguno estará más solo.
—Así que ahora somos familia —dijo Haim, limpiándose una lágrima—. ¿Por qué debo ser el menor?
—Porque los menores son cuidados por el hermano mayor. Y recuerda, siempre debes obedecer a tu hermano mayor.
—¿Qué? —rió Haim—. Está bien, hermano mayor, deberíamos regresar o nos castigarán.
—¡Tienes razón! Vámonos de aquí —exclamó Ryan.
Desde ese día, Haim aceptó acercarse a Ryan, algo que había dejado de hacer hace mucho. Pasaron los años y su amistad creció más. Haim siempre se metía en peleas, nunca tomaba notas en clase, incluso se dormía en su asiento. No conversaba con nadie de la escuela excepto con Ryan. Era como si no le importara nada, pero sus notas en todos sus exámenes eran buenas. En cambio, Ryan era muy sociable, se esforzaba en sus clases, tenía la vida normal de un estudiante.
—Haim, ¿por qué nunca tomas notas? Y aun así sacas tan buenas notas. Dime tu secreto.
—Porque no necesito tomar notas, esto ya lo vi hace mucho. Es aburrido siempre hacer lo mismo.
Aunque Ryan no entendía muy bien lo que decía Haim, ya que era imposible que ya hubiera pasado la clase, lo escuchaba sin cuestionar. Le ponía feliz que Haim confiara en él para hablar así.
—¿Hoy te metiste otra vez en peleas? —dijo molesto Ryan—. No quiero que termines lastimado.
—Es imposible que pierda. Fue él quien comenzó. El incrédulo creyó que podría conmigo, pero para su mala suerte, yo he estado peleando desde antes de que naciera.
—De todas formas, trata de no hacerlo. Y como tu hermano mayor, debes obedecerme.
—Hermano mayor, ¿por qué no le dices a Elara que te gusta?
—¡No! ¿¡Y cómo sabes eso!? —dijo nervioso.
—Es obvio. Te la pasas el día viéndola. He visto esta actitud tantas veces.
—¿Así? —dijo aún nervioso—. Yo sé... que miras mucho a la chica nueva de la otra clase.
—A diferencia de ti, yo odio a esa chica. No me agrada para nada. Pero en cambio, tú sí quieres a Elara —se rió.
—¡Silencio! Te oirá —exclamó.
En ese momento, escucharon a dos de su clase hablar sobre un lugar mágico que concede cualquier deseo, pero se debe pagar un precio muy alto.
—¿Escuchaste? —dijo emocionado Ryan—. ¿Crees que exista un lugar así?
—No, son solo cuentos.
—Pero si existiera, ¿qué pedirías?
—Nada, al menos que tenga algo para deshacer deseos.
—Qué aburrido... Yo pediría —se puso a pensar—. Creo, no lo sé —rió—. ¿Tal vez una provisión ilimitada de dulces?
—¿En serio? —rió Haim.
—¡Sí! No te burles —dijo haciendo pucheros.
"A pesar de que no quieres mostrar tus emociones, me pone contento poder verte reír así contigo, mi amigo", pensó contento Ryan, riendo con Haim.
Ya terminada la clase, como todos los días, regresaron a casa juntos.
—Haim, casi lo olvido. Cuando te fuiste, le pregunté a esos chicos sobre esa historia del lugar mágico. Me contaron dónde queda. No está muy lejos de aquí.
—Te dije que son solo cuentos.
—No, esto parece real. El lugar es muy exacto para ser una mentira. Queda en una pequeña ciudad cerca de aquí. Dicen que, si caminas fuera de la ciudad, subiendo un camino, encontrarás un terreno lleno de escombros debido a un accidente. Dicen que todos los que viven en esa ciudad cuentan que antes vivía una familia en ese terreno, y que pidieron un deseo, pero el precio que pagaron fue dar sus vidas. Por eso, nada quedó de esa familia, ni sus pertenencias ni sus cuerpos.
—Son solo cuentos.
—Me gustaría ir un día. Como no queda tan lejos, quisiera intentar pedir un deseo. Seguro no pasa nada, pero sería divertido.
—No pienses siquiera en ir allí.
—¿Qué? Pero si tú ni crees en eso. O es que, ¿en verdad crees? —se burló Ryan.
—No es broma —Haim se detuvo—. Por favor, promete que nunca irás allí.
"¿Por qué parece que creyeras en esa historia? ¿Qué es lo que sabes? Quisiera poder preguntarte y así poder entenderte. ¿Qué debería hacer?
" pensó Ryan.
—Si es importante para ti, no iré a ese lugar. Siento si te preocupé.
—Ryan, lo siento —miró al suelo—. Por no contarte todo. Sé que lo que digo es confuso. Antes de conocerte, había empezado a perderme, me había rendido y estaba por perder la razón. Solo quiero que no termines como yo.
—Todo estará bien. Soy tu hermano mayor y prometí cuidarte.
—Sí —soltó una risa—. Aunque eres más joven que yo, gracias, Ryan.
—Amigo, esperaré el día que puedas contarme lo que te atormenta. Hasta entonces, haré tus días más llevaderos.
Así nació otra promesa. Desde ese día, Haim comenzó a tener más en cuenta el tiempo que le quedaba. Empezó a pensar que quería vivir más tiempo. Deseaba que los días pasaran más lentos para poder disfrutarlos más.
Ese mismo mes, Ryan obtuvo valor y le confesó sus sentimientos a la chica que le gustaba. Ella terminó aceptándolo porque también le gustaba Ryan, y así terminaron siendo pareja. A pesar de que Ryan trataba de que Haim conociera a alguien, él no tenía ningún interés. Solo de vez en cuando se quedaba observando a Eider.
Pasaron los años y, a pesar de que Haim no quería ir a una universidad porque lo veía inútil, fue convencido por Ryan y terminó yendo a la universidad. Aunque ambos terminaron yendo a universidades diferentes situadas en otras ciudades, se reunían cada fin de año cuando regresaban para encontrarse con sus familias.
Los años pasaron volando y llegó el último año de Ryan en la universidad. En los últimos meses del año, Ryan regresó a su casa un poco antes ya que tenía más tiempo libre. Se encontró con sus abuelos que estaban de visita.
Salió por un momento afuera de su casa a comprar unos encargos de su madre. Afuera se encontró con Haim y corrió contento hacia él.
—No sabía que también estabas en la ciudad. ¿Y la universidad, ya la terminaste? —dijo Ryan.
—Me tomé unos días libres.
—Yo también. ¿Cuándo te gradúas? A mí me faltan solo unos días. Estoy emocionado.
—En un mes. Estaré muy ocupado, no sé si podré ir a tu graduación.
—¿Por qué? Debes ir, eres mi hermanito.
—Sigues con eso. Te tengo un regalo. Primero deja tus compras o tu madre te gritará —rió Haim.
—¡Cierto! Ya vuelvo —se fue corriendo.
"Lo siento, Ryan", pensó Haim mientras veía a Ryan irse.
Ryan regresó lo más rápido que pudo.
—Eso fue rápido.
—Quiero ver el regalo que tienes —sonrió Ryan.
—No es nada nuevo, ya lo conoces.
Hicieron el mismo recorrido que Ryan le enseñó a Haim hace mucho tiempo, en su cumpleaños.
—Recuerdo este lugar. Aún el mar se ve hermoso —dijo Ryan.
—Sí. En este lugar fue donde dejé de sentirme solo porque me trae un recuerdo que, a pesar de no poder verlo, puedo sentirlo. Cada vez que veo las estrellas, siento que alguna vez también vi algo así, aunque no logro recordar.
—Hoy pareces diferente, Haim. ¿Qué sucede?
—He visto y conocido tanto. Solía no querer tener amigos porque no quería confiar en nadie, pero eso cambió gracias a ti, y no me arrepiento de que fuera así. Gracias, Ryan. Lo siento si no puedo estar el día de tu graduación. Me hubiera encantado poder verte ese día, porque yo te vi crecer y me siento orgulloso del hombre en que te has convertido. Ryan, vive orgulloso de quién eres, porque eres una persona estupenda y un gran amigo. Siempre me ayudaste a pesar de que era un completo extraño y no sabías nada sobre mí, pero a tu lado pude ser yo mismo. Sé que decía muchas cosas que no entendías, pero siempre sonreías aceptando mis palabras sin cuestionarme. Tienes una novia, ahora te graduarás, trabajarás y seguro formarás una familia. Tal vez ya no podamos vernos como ahora ni como cuando éramos niños, pero, aunque no puedas verme, yo trataré de estar ahí.
—Tal vez no puedas tener tanto tiempo libre, pero siempre podemos reunirnos para vernos. No quiero perder a mi amigo por haber crecido. Aunque esté ocupado, siempre tendré tiempo para estar con mi familia, y sabes bien que tú formas parte de mi familia. No olvides que tu cumpleaños ya llegará. Debemos festejarlo como siempre lo hacemos. Ven a la ciudad para ese día.
—También pienso en ti como mi familia. Me siento feliz por tener una familia que se preocupa y que me extrañaría. Ha pasado tanto desde que tuve algo así. Pero no creo que pueda estar para festejar mi cumpleaños ni tu graduación.
—Por favor, y es el mismo día de mi graduación. Solo debes venir ese día, haz el esfuerzo.
—Si no llego a estar ese día, festeja y disfruta junto a tu familia. Escucha, Ryan, nunca mires atrás. Vive mirando al frente, afronta todo obstáculo. No dejes que el dolor y la desesperación te invadan y te hagan cometer una estupidez como yo.
—Trata de estar ese día.
—Te acompañaré en más festejos que tengas, te prometo que incluso asistiré a tu boda.
—¿No hay nada que pueda hacer para que cambies de opinión?
"Lo siento, Ryan, pero ese es el día que yo dejaré de existir. No podré acompañarte nunca más. Sé que debo mantenerme fuerte para que no sospeche. Él debe enfocarse solo en su día especial, debe pasarla bien ese día, no debe llorar por mi pérdida."
—Entonces tendrás que darme una invitación —dijo Haim.
—¡¿Entonces sí vendrás?! —exclamó Ryan contento.
—No es seguro, así que no te emociones.
—Un tal vez es mejor que nada —sonrió Ryan—. Ya comenzabas a preocuparme diciendo todo eso.
—Solo quería hacerlo emotivo, ya que te gradúas antes que yo, no es justo.
—Por eso debiste ir a mi universidad.
—Sí —rió Haim—, cometí un error.
—Ven, toda mi familia está en casa, les encantará verte.
—¿Tu madre hizo su plato especial?
—Lo hizo, y le quedó perfecto.
—Entonces voy —comenzó a correr—. ¡El que llega último se queda sin nada! —gritó.
—¡Espera! —gritó Ryan.
"Esta será la última vez que podamos estar así. Gracias por todo, Ryan, no te olvidaré", pensó Haim mientras iban a casa de Ryan.
Los días transcurrieron y ya faltaban pocos días para la graduación. Ryan invitó a toda su familia, a su novia y a Haim para que fueran a verlo y que, al terminar la ceremonia, festejaran el cumpleaños de Haim. Sin embargo, recibió un mensaje de la madre de Haim diciendo que él no podría ir porque tenía cosas que hacer en la universidad. Ryan se sintió triste, pero decidió volver a su ciudad natal para celebrar el cumpleaños de Haim.
El día de su graduación, toda su familia y su novia estuvieron presentes. Festejaron y tomaron muchas fotos. Fue un día perfecto. Unos meses después, Ryan regresó a su casa para recoger algunas pertenencias para su nueva casa, donde viviría con su novia.
Al sacar la basura de la casa de sus padres, se encontró con la madre de Haim y corrió a saludarla.
—Hola, me da gusto verla —dijo Ryan.
—¿Ryan? Estás tan grande, aún recuerdo cómo eras de niño. ¿Cómo están tus padres? —dijo la madre de Haim.
—Están bien, gracias. ¿Cómo está Haim?
—Ay, mi niño, casi se me olvida que tú no sabes lo que pasó.
—¿Qué pasó? —dijo Ryan angustiado.
—Ryan, siento decirte esto, pero mi hijo Haim murió hace mucho.
—¿Qué? —dijo Ryan, negándose a creer lo que oía.
—Lamento no habértelo contado antes, pero Haim me dejó una carta donde me pedía que no te contara nada hasta que terminaras tu graduación.
—No, ¡no! ¡No puede ser verdad! —gritó Ryan—. Él dijo que era mi amigo, incluso mi familia. Dijo que estaría conmigo siempre —comenzó a llorar.
—Lo siento, incluso a mí me sorprendió. Era un joven sano, pero un día me dijo que iría a su lugar especial y antes de irse me entregó una carta para ti. En ese momento le dije que lo mejor sería si la entregara él mismo, pero me contestó que estaría muy ocupado para hacerlo. Ese día tardó en regresar a casa, creímos que salió con un amigo, pero al día siguiente nos avisaron que encontraron su cuerpo en el bosque. Fuimos a recogerlo, y lo encontramos. Parecía vivo porque se veía tan feliz, tenía una sonrisa en su rostro, pero su cuerpo estaba frío. Había muerto allí. Por la dirección en que miraba, lo último que vio antes de morir fue la playa y el cielo. El médico me dijo que murió porque se le detuvo el corazón. Al limpiar su habitación, nos enteramos de que había dejado otra carta donde me pedía que te contara sobre su muerte una vez pasaras tu graduación. Con esa carta, me enteré de que él siempre supo lo que le pasaría.
—Gracias por contármelo. Lo siento por hacerle recordar la pérdida de su hijo.
—No te preocupes. Mi Haim nunca fue cercano a mí ni a ninguno de su familia. Era como si no quisiera que nos apegáramos a él. Se esforzó para ni siquiera formar parte de nuestros recuerdos. Fue así desde niño. Sé que esto se escuchará extraño, y más siendo yo su madre, pero cuando supimos que murió, e incluso el día de su entierro, nadie lloró por él.
—¿Me dice que nadie de su familia lloró su muerte? ¿Nadie sintió su pérdida? —se limpió las lágrimas—. ¿Ninguno?
—Sé que es difícil de creer, pero él siempre fue diferente. Nunca tuve una conversación directa con él. Solía pasar sus días en su habitación o afuera, ni siquiera pedía dinero. Él se compraba todo lo que necesitaba. Cuando pudo, comenzó a trabajar para no necesitar de su familia. Como madre, me alegro de que haya tenido un amigo como tú, a quien le permitió entrar en su vida. Ryan, eres el primero que lloró por su muerte.
"Ahora entiendo lo que dijo Haim. Solo yo pude entenderlo, solo yo fui su familia, pero terminé fallándole, porque no pude salvarlo", pensó Ryan.
—¿Dónde fue enterrado, señora?
—¿Qué? Está en el cementerio de la ciudad.
—Gracias.
—Espera —le entregó una carta—. Es la carta que te dejó. Pensaba dejársela a tus padres, pero ya que nos encontramos, tómala.
Ryan tomó la carta, se despidió de la madre de Haim y fue al cementerio lo más rápido que pudo, como si sintiera que Haim esperaba su visita. Buscó entre las tumbas hasta que encontró la de Haim. La observó por un momento.
—Amigo, hermano, prometí que cuidaría de ti, pero al final no pude hacer nada. —Sus lágrimas comenzaron a caer—. Solo quiero decirte que sí existe alguien que te extraña y que no te olvidará jamás. Ojalá hubiera podido despedirme bien —dijo entre lágrimas—. Me harás mucha falta. Desearía haber estado contigo en tus últimos momentos. Seguro estabas solo, pensando que a nadie le importabas y que serías olvidado. Perdóname por no estar contigo cuando me necesitabas. Perdón por llegar tarde… —se desplomó al suelo sintiéndose impotente.
Entre sus lamentos, recordó la carta que le entregó la madre de Haim. Abrió la carta y se limpió las lágrimas para poder leerla.
"Para mi querido hermanito,
Gracias por enseñarme a confiar de nuevo y por mostrarme lo que es la familia. Quisiera haber podido estar en tu graduación. Espero puedas perdonarme por haberte mentido y por ocultarte sobre mi muerte. Pero aunque no me puedas ver, como lo prometí ese día, si un día te casas iré a verte.
Sé que pensabas que no me entendías, y tal vez ahora te sientas fatal por no haber hecho algo para impedir que terminara así. Ryan, incluso el primer día que nos conocimos, ya sabía el día que moriría. Esa fue la razón por la que dejó de importarme mi vida, pero solo tú me mostraste lo que era ser un amigo. Me recordaste lo que era ser parte de una familia. Me enseñaste cómo ser un buen hermano. Solo tú lograste que por primera vez disfrutara de la vida. Gracias, Ryan, por salvarme. Desde ahora, trataré de no olvidar lo que me enseñaste. Viviré cada vida sin rendirme, y si un día se me da la oportunidad, puede que incluso ayude a alguien como tú lo hiciste conmigo.
Adiós, Ryan. Adiós, hermano."
Al terminar de leer la carta, Ryan se puso de pie, miró al cielo y pensó: "¿Vida? ¿Qué tratas de decir, Haim? ¡¿Estás vivo?! ¿Dónde estás, Haim? Tú no te rendiste a pesar de todo. Quiero que estés orgulloso de mí. Al igual que tú, yo no me rendiré. Viviré mi vida siguiendo adelante y nunca te olvidaré. Solo me pregunto, ¿algún día nos volveremos a ver?"
Desde entonces, Ryan siempre trató de disfrutar de cada día, sin importar lo que pasara, permaneciendo optimista. Pasaron los años y llegó el día de su boda con su novia. Esa tarde, Ryan sintió que alguien lo observaba. Miró a su alrededor, pero no vio a nadie. Se preguntó si era Haim y si realmente había cumplido su promesa. Aunque no estaba del todo equivocado, afuera de la iglesia, cuando Ryan salía con su esposa, en la calle de enfrente se encontraba Haim, que había reencarnado y tenía diez años. Observó cómo Ryan salía de la iglesia y pensó: "Estoy tan orgulloso de ver el hombre que eres. Aunque siempre estuve orgulloso de ti, vine a cumplir mi promesa. Estoy aquí, presenciando tu boda, pero es momento de que nuestros caminos se separen. Tú tendrás tu vida, que espero sea llena de dicha, y yo seguiré con mi maldición. Gracias, Ryan, y hasta nunca." Haim apartó la mirada y se retiró del lugar.
Los años transcurrieron. Ryan tenía una familia con la que estaba muy contento, y fue aún más feliz con el nacimiento de su hija. Cuando la pudo sostener por primera vez entre sus manos, la nombró Idalia. "Idalia, eres mi todo, mi pequeña niña hermosa", le dijo. Con el nacimiento de su hija, pensó que su vida mejoraría, pero después del nacimiento, su esposa Elara empezó a cambiar. No tenía ningún interés en cuidar de su hija recién nacida, así que Ryan se encargó de cuidarla. Pero Ryan, aparte de cuidar a Idalia, tenía que ir a trabajar, y los momentos que dejaba a su hija con Elara, al regresar, notaba que Elara no le había dado de comer. A raíz de esto, comenzaron a tener peleas verbales. Ryan le pedía que por lo menos cuidara de su hija cuando él estaba en el trabajo, pero Elara no quería saber nada.
El conflicto siguió hasta que un día Elara le pidió el divorcio a Ryan y le exigió que se fuera de casa junto a su hija, a pesar de que la casa la habían comprado entre los dos. Pero con tal de que Elara le entregara la custodia de su hija, Ryan accedió. Solo le rogó que los dejara quedarse hasta que terminara el mes, cuando recibiría su paga y podría alquilar una casa donde vivir con su hija. Elara accedió, no muy contenta con la idea, y le dejó muy claro que no pensaba encargarse de cuidar de su hija durante esos días. Por suerte, una vecina se ofreció a ayudarle cuidando a su hija.
Después de vivir unos días tormentosos por su exesposa Elara, por fin llegó el último día del mes. Elara se comportó más extraña de lo usual, y para mala suerte de Ryan, la vecina que le ayudaba había salido de viaje con su familia. Con el poco tiempo que tuvo, Ryan no pudo encontrar a alguien que pudiera cuidar de su hija y debía ir urgente a su trabajo, ya que era el día que le pagarían y sabía muy bien que estaba prohibido llevar niños al trabajo. Así que no tuvo más opción que dejarla en casa.
—Hoy te quedarás aquí. Sé una buena niña y quédate en tu habitación. No te acerques a mamá, que no está de humor. Regresaré lo más rápido que pueda —dijo Ryan a su hija.
—¡Sí, papá! Me portaré bien —sonrió Idalia.
—Cuídate, mi niña hermosa.
—¡Adiós, papá! Vuelve pronto.
—Te prometo que volveré. Te quiero mucho, mi niña. Pórtate bien, no salgas de tu habitación.
Ryan le dio un abrazo a su hija y se fue a su trabajo sin esperar lo que estaba por pasar. Ya teniendo el dinero para poder irse con su hija, Ryan se sentía aliviado, porque por fin podría darle un hogar acogedor a su querida hija.
Cuando llegó a casa, lo primero que notó fue que la llave que tenía no parecía funcionar. Pensó: "Ya que hoy es mi último día aquí, ¿será que Elara ya cambió la cerradura?" Llamó a la puerta, pero Elara no salió. Al no recibir respuestas, empezó a preocuparse, pero se calmó cuando Elara por fin le abrió la puerta.
—¡Mi niña, papá regresó! —dijo Ryan.
—Ya solucioné todos nuestros problemas, ya te puedes mudar sin preocuparte —dijo Elara con una sonrisa.
—¿Qué dices? —Ryan vio las manos de Elara, que estaban manchadas con sangre—. ¡¿Qué has hecho?! —exclamó.
—Solo eliminé lo que era una molestia. Ahora puedes irte de mi casa, ya no puedes decirme que no puedes —le mostró una hoja—. Mira, para no olvidar quién es la niña, incluso lo escribí.
Ryan corrió llamando a su hija y la encontró en su habitación, cubierta de sangre. Quedó impactado por lo que veía, sintió cómo su corazón se destrozaba. La abrazó y la llamó, tratando de que le respondiera.
—Deberías agradecerme. Ahora no tendrás gastos innecesarios.
—¡¿Por qué lo hiciste?! ¡Ya tenía el dinero, ya nos íbamos a ir! Mi niña, no me dejes.
Ryan se dio cuenta de que aún podía recordarla, lo que significaba que aún estaba viva. Salió a la calle buscando ayuda. Los vecinos, al enterarse de lo sucedido, llamaron a las autoridades, que arrestaron a Elara. Pero cuando llegaron los médicos, le avisaron a Ryan que ya era muy tarde; su hija había muerto. En ese momento, Ryan sintió un gran vacío, se quedó perplejo escuchando lo que decía el paramédico, porque ya no podía recordar a su hija.
Al enterarse de lo que sucedió ese día, Ryan siempre había querido tener una familia. Ahora sabía que tuvo una y la perdió de la peor forma. El vacío que sentía comenzó a carcomerlo por dentro. Ryan nunca pudo recuperarse de perder a su hija, se sentía culpable por haberla dejado ese día con Elara. Su único deseo era poder ver a su hija crecer y que fuera feliz, pero ahora su deseo se había vuelto imposible. Y lo que más le dolía era no poder recordarla. Pensaba lo doloroso que era, como padre, olvidar a su única hija, que confió en él esperando que la cuidara y quisiera, y que como su padre, lo único que tenía para saber cómo se veía era por unas fotos que tenía.
Ya con el cuerpo cansado por los años, sintiendo el pasar de los días, escuchó en la calle a dos señores mencionar sobre un lugar que te concede un deseo, pero cuyo precio a pagar es muy caro. Ryan recordó que esa historia era la misma que escuchó cuando estaba en la escuela, de la cual Haim le había pedido que no fuera al lugar de la historia, y pensó: "Haim estaba muy serio por esa historia y la última carta que me envió fue extraña, era como si me dijera que no había muerto, aunque eso es imposible porque su familia y las autoridades encontraron su cuerpo. ¿Será que es cierta esa historia? Si Haim está vivo, significa que mi hija puede volver a la vida. Sé que él me advirtió que no fuera, pero justo ahora no me importa lo que me pase por el precio que debo pagar por mi deseo, de todas formas moriré pronto por lo viejo que estoy."
Ryan se acercó a preguntar dónde quedaba el lugar de la historia. Los hombres trataron de persuadirlo para que no fuera, pero no fue suficiente. Ryan estaba decidido. Incluso tomó todo su dinero ahorrado durante todos sus años de trabajo, lo metió en una caja y con eso se dirigió al lugar de la historia.
Al llegar a la pequeña ciudad, reconoció fácilmente el lugar de la historia por el árbol, que era lo único vivo alrededor de todo lo quemado por el incendio. Vio un hueco en el árbol donde metió la caja con todo su dinero.
—No sé qué estoy haciendo, pero no me queda mucho en esta vida, así que haré lo que pueda para cumplir mi deseo. No sé si me cumplirás mi deseo, pero eres mi última opción. Deseo poder recordar a mi hija, que ella vuelva a la vida, solo quiero poder verla crecer y que sea feliz, y un día poder escucharla decir otra vez "papá". Incluso si es antes de morir, quiero poder verla, aunque sea en mis recuerdos, para poder siquiera llorar su pérdida. Ya que solo puedo verla en las fotos, a pesar de cómo es el mundo y cómo terminas olvidando cuando alguien muere, yo no puedo olvidar el vacío que me dejó y la culpa que siento por no poder llorar su pérdida. Por favor, regrésame a mi hija otra vez. Sé que puedes. Estoy seguro de que mi amigo Haim no quiso que viniera aquí porque sabía que si lo hacía algo pasaría, y la prueba de ello es que, aunque Haim murió, aún puedo recordarlo. Por eso me pregunté durante años si realmente estaba muerto. Algunos dicen que hace años muchos aún podían recordar a los que morían, pero nadie tomó importancia al pasado. No me importa lo que me pase, solo quiero poder ver otra vez a mi hija, te lo suplico.
Ryan se quedó hasta tarde frente al árbol. Al ver que llegaba la noche, se dispuso a irse. Antes de irse, notó que salía savia del árbol. Sin pensarlo mucho, probó un poco de la savia y esperó un poco para ver si algo pasaba, pero nada sucedió, así que se fue. Lo que Ryan no notó es que cuando se fue, las flores del árbol comenzaron a brillar.
Los años transcurrieron y, en su lecho de muerte, lo último que dijo Ryan fue: "Perdón, Idalia, por no cuidarte y, sobre todo, por haberte olvidado. Daría todo por poder escucharte otra vez llamarme papá."
Pero para su sorpresa, después de morir, despertó siendo un niño recién nacido; había reencarnado. Se preguntó si esto se debía al deseo que pidió. Lo que más le sorprendió y lo hizo feliz fue que podía recordar todo de su vida anterior, incluyendo a su hija, y su corazón se llenó de dicha. Si su deseo se había cumplido, entonces significaba que volvería a ver a su hija.
Ryan vivió su día a día esperando el momento en el que volvería a ver a su hija. Y el destino no se tomó su tiempo. Cuando tenía ocho años, su madre trajo a casa a una niñera y, para su sorpresa, era su hija, que era unos años mayor que él. Aunque no se veía como la recordaba, algo en su interior le afirmaba que era ella. "Si ella es mayor que yo, eso significa que mi deseo se cumplió el mismo día que lo pedí. Gracias, árbol. Después de tanto tiempo, por fin puedo ver a mi niña linda, aunque ahora no sea su padre. Solo con verla feliz y creciendo sana, me llena de dicha", pensó Ryan, aguantando su felicidad al ver a su querida hija.
Ryan vivió sus días contento; su deseo se había hecho realidad. A pesar de lo saludable que era su hija, de repente empezó a enfermar y, cuando llegó su cumpleaños diecisiete, murió. La noticia le llegó por parte de su madre, quien le contó que la niñera que tuvo de niño había muerto. Ryan se sintió abatido al haber presenciado otra vez la muerte de su hija.
Pensó que todo había terminado ahí, pero, unos años después, se cruzó en el camino con una señora y su hija. Su intuición le dijo que esa niña era su hija. Primero pensó que tal vez esto era una sola vez, y una parte de él se sintió feliz creyendo que esta vez su hija podría vivir por muchos años, pero se equivocaba. Un día, en un periódico, vio un aviso: su hija había muerto otra vez el día de su cumpleaños diecisiete. "Esto no puede ser una coincidencia", se dijo. Trató de averiguar de qué murió, y preguntando a conocidos descubrió que ella se había puesto enferma hace años y nadie pudo hacer nada para que mejorara.
Ya siendo mayor, decidió entrar a la universidad de medicina. Si esto no era una coincidencia, tenía que hacer algo para impedir que su hija muriera otra vez a causa del deseo que pidió. A pesar de rogar que se equivocara con su suposición, volvió a encontrarse con su hija reencarnada. Trató de salvarla ya siendo médico, pero fue inútil; ella murió el mismo día de su cumpleaños.
Ryan, a pesar de todo, no se rindió, siguió investigando, estudiando, viajando para aprender más, y así poder curar a su hija, hasta el día que murió por su avanzada edad. Cuando volvió a reencarnar y tuvo más edad, continuó su búsqueda para encontrar la forma de curar a su hija. Vida tras vida, se esforzó para buscar una cura. Pero todo fue inútil. Su hija siempre terminaba acercándose a él, ya sea como alumna, vecina, y Ryan siempre terminaba enterándose de su muerte, lo que provocó que comenzara a perder las esperanzas.
Abatido, ya con sesenta años, se sentó en un sillón de un parque reflexionando. "Al principio fui feliz creyendo que mi deseo se había hecho realidad, pero esto es una maldición. En cada vida que vivo, veo morir varias veces a mi hija, y todo es mi culpa. Haim me advirtió que no viniera, y por la desesperación lo hice, y solo logré que mi hija sufriera una y otra vez. Me pregunto, ¿tú también pasabas por esto, Haim? ¿Esta fue la razón por la que quisiste saltar ese día que te conocí? Después de tanto, ahora puedo entenderte. También estoy cansado de vivir este ciclo que me hace ver varias veces la muerte de quien más quiero. No puedo soportar este dolor. Me esforcé tanto y fue para nada. Que me pase lo que sea a mí, pero a mi hija no. Solo deseaba verla feliz y terminé lastimándola en un ciclo infinito."
Su pensamiento fue interrumpido por un niño que lo veía fijamente. Al poco, llegó corriendo su madre.
—Lo siento, señor. Espero que mi hijo no le haya incomodado.
—No, para nada.
—Haim, te dije que no te fueras solo después de clase —le dijo la madre a su hijo.
—Solo regresaba por mi cuenta —dijo el niño.
—¿Qué voy a hacer contigo? —dijo la madre angustiada.
—Lo siento, pero el nombre de su hijo me recordó a un amigo que tuve —mencionó Ryan.
—Seguro su amigo se portaba más como un niño y no como mi hijo. Incluso insistió en tener ese nombre, toma sus clases como si no le importara y lo que me sorprende es que siempre termina sacando buenas notas, así que no puedo quejarme, pero quisiera que se divirtiera como lo hacen todos los niños.
—Eso me trae recuerdos —soltó una risa—. Mi amigo solía ser igual, pero, a pesar de no querer mostrar lo que sentía, confió en mí. Dijo que lo salvé el día que lo conocí. Solo me arrepiento de no haberme podido despedir —miró a la mujer—. Señora, su hijo puede parecer independiente, pero todo niño se merece el amor y la comprensión de sus padres. No lo deje solo, a pesar de cómo se porte, porque eso significa que lo necesita mucho más.
—¿Puedo saber qué pasó con su amigo?
—Fue una buena persona hasta su último día. Murió unos días antes de mi graduación de la universidad. Dijeron que fue un ataque al corazón.
—Lamento eso. Su historia me hizo reflexionar. Tendré en cuenta sus palabras. Como madre, quiero mucho a mi hijo y me dolería si le pasara algo. ¿Puede decirme su nombre?
Pensó: "He tenido tantos nombres, pero esa conversación me trajo recuerdos que quisiera oír otra vez que me llamaran por ese nombre."
—Me llamo Ryan.
—Bueno, Ryan, hasta luego. Gracias por sus consejos.
La mujer se marchó junto a su hijo. Ryan se quedó en el parque por más tiempo, hasta que el sol comenzó a irse. "Ya debería irme, en poco será de noche", pensó. Antes de ponerse de pie, el niño de antes se sentó a su lado.
—Deberías ir con tu madre, debe estar preocupada, es muy tarde.
—Eso se lo dirías a un niño, yo vine a hablar contigo.
—¿Qué? No tengo nada de qué hablar —se rio—. Tu madre tenía razón, ve a casa, no preocupes a tu madre que te quiere mucho.
—Ryan, seré directo, soy Haim y por lo que veo, fuiste al lugar de ese árbol a pedir un deseo.
—¡¿Qué?! —se sorprendió— No bromees conmigo, niño.
—Yo también fui hace mucho a pedir un deseo, y terminé maldito. Por eso te lo advertí. El último día que te vi, en tu boda, pensé que nuestros caminos se separarían para siempre. No creí que terminarías igual que yo. Debes estar pasándola muy mal.
—Si fuera otra situación no te creería, pero viendo todo lo que me pasó, puedo creer que realmente eres tú.
—Por lo que puedo ver, lo que te sucede es distinto a lo que me sucede a mí. No he podido tener tu edad desde hace mucho tiempo. Siempre muero joven, un día antes de mi vigésimo cuarto cumpleaños, y reencarno el día de mi cumpleaños.
—Por eso no podías asistir a mi graduación.
—Hubiera querido poder hacerlo. Ya que ambos estamos malditos por pedir un deseo, ¿puedes contarme qué te hizo llegar a estar así? ¿Qué fue lo que pediste?
—Mi hija murió a manos de mi esposa, y no pude soportar vivir con la culpa de no haberla protegido. Sobre todo, me dolía tener solo fotos para recordarla. Así que, cuando estaba a una edad avanzada, fui al lugar del árbol y pedí poder volver a ver a mi hija. Quería verla crecer, ya que ella murió muy pequeña, y esperaba escuchar aunque fuera una vez más que me llamara papá. Ahora, por mi culpa, ella reencarna una y otra vez. Siempre termina enfermando y muriendo a causa de esa enfermedad el día de su cumpleaños diecisiete. Yo vivo hasta viejo viéndola morir varias veces sin poder hacer nada. Me esforcé en todas mis vidas en buscar una cura, pero fue en vano.
—El día que te vi en tu boda, nunca pensé que Elara haría tal acto y tú terminarías solo. Si no me hubiera alejado, quizá te habría podido ayudar.
—No es tu culpa, Haim. ¿Tú qué pediste? Creo que ya puedes confiar en mí, ¿verdad?
—Cierto. Hace mucho tiempo yo tenía una familia. Mi esposa esperaba a nuestro hijo, éramos muy felices. Ella significaba todo para mí. Pero, un día antes de festejar mi cumpleaños, hubo un accidente de auto que mató frente a mí a mi esposa y a mi hijo que aún no nacía. Un día escuché una historia sobre un lugar que concedía deseos, y fui pidiendo el deseo de volver a ver a mi esposa. Al morir, reencarné, y el destino hizo que me reencontrara con mi esposa. A diferencia de mí, ella no me recordaba. En todas las vidas que tuve, la personalidad de mi esposa nunca fue la que una vez conocí. La maldición que me dio ese deseo fue que si uno muere, el otro también morirá, y si no morimos por un accidente, en pocos años ambos moriremos el mismo día a la misma edad.
—¿Existirá una forma de romper esto?
—No es algo que no hayan contado, pero al igual que yo debes sentir que hay algo que se puede hacer para romper el deseo. Pero también sabes que eso significa que tanto tu hija como mi esposa morirán también, porque existen al igual que nosotros a causa del deseo. Pero te sientes responsable, al igual que yo. Quieres ver a tu hija crecer y que viva feliz por años. Por eso te esfuerzas, sabes que si rompes el deseo, le impedirás vivir otra vez, sientes como si estuvieras matándola. Yo siento lo mismo.
—No me importa desaparecer, pero no puedo quitarle la oportunidad de vivir a mi hija. Es suficiente que muriera por mi culpa.
—Hagamos una promesa, Ryan.
—¿De qué se trata?
—El día que el destino nos vuelva a reunir, como ahora, y si aún no has podido conseguir una cura para tu hija, rompamos el deseo.
—Es una promesa, pero me esforzaré por conseguir la cura.
Así se formó una nueva promesa entre Ryan y Haim. Luego de su encuentro, Ryan siguió buscando una cura hasta que murió. Al reencarnar otra vez, se le ocurrió que no debía dejar que nadie más terminara como ellos dos. Por eso, regresó al lugar del árbol, junto al dinero que dejó allí hace años y su dinero ahorrado en todas sus vidas. Construyó un orfanato allí mismo, y en el centro del orfanato dejó encerrado el árbol del deseo, siendo él el único con la llave para entrar.
Antes de morir, dejó un testamento sin nombre oculto, que recogería al reencarnar donde pondría su nombre actual y así seguiría siendo el dueño de su orfanato. Y así lo hizo. En su nueva vida, desde muy pequeño terminó siendo huérfano, pero gracias a su plan terminó siendo el dueño del orfanato aun siendo joven.
Como dueño de su orfanato, una noche sintió un presentimiento que le decía que entrara donde estaba el árbol. Había pasado mucho tiempo desde que lo volvió a ver, así que entró y, para su sorpresa, encontró un niño recién nacido que yacía debajo del árbol. Al tomarlo entre sus manos, notó que el niño estaba pálido y su cuerpo se encontraba totalmente frío. Creyó que era por haber estado solo en ese lugar a esas horas de la tarde. Lo llevó de prisa a la habitación con los otros niños recién nacidos, lo vistió y lo acurrucó en una cuna. El pequeño niño le sonrió; no parecía que el frío le hubiera afectado. Se quedó con él por horas, pero su cuerpo nunca logró producir calor. "Esto es extraño", pensó. "Él parece estar bien, ríe y juega con sus manos, pero su cuerpo sigue frío. En primer lugar, ¿cómo fue que llegó ahí? Solo yo tengo la llave de ese lugar. ¿Será que este pequeño tendrá la respuesta que busco? ¿Será un mensaje del árbol? De todos modos, no debo dejar que los trabajadores lo vean. Si lo ven, no sé qué harían con él."
—Pequeño niño que vino de un árbol mágico —dijo mirando al niño—. Desde ahora te protegeré, pero primero debo darte un nombre —pensó un momento—. ¿Qué te parece Daren?
El niño rió y agitó sus manos, contento.
—Entonces, serás Daren.
Ryan cuidó del pequeño Daren, pero aún debía buscar una cura para su hija. Contrató a dos médicas expertas de renombre para que le ayudaran, las hermanas gemelas Sullen y Hallen. No les contó sobre el deseo, solo les mostró todos sus estudios que había hecho. Un día, sin su permiso, Hallen entró a la habitación de Daren y quedó sorprendida. Al enterarse, Ryan le llamó la atención, pero ella dijo que quería ayudarle junto a su hermana a cuidar de Daren. Ryan la vio tan interesada y preocupada por el pequeño que accedió. Así, Hallen y Sullen empezaron a cuidar de Daren. Pero lo que Ryan no sabía era que Hallen quería experimentar con Daren al ver lo extraño de su cuerpo.
Un día, mientras Ryan pasaba por la ciudad, sintió la misma sensación que le decía que su hija estaba cerca. El lugar señalado era una casa desgastada con el techo lleno de agujeros. "No debo interferir, ella está con su familia", pensó, pero un presentimiento le decía que entrara.
Llamó a la puerta y solo una niña pequeña le contestó. Le preguntó sobre sus padres, y ella le dijo que se habían ido hace días. Preocupado, Ryan empujó la puerta con fuerza; al estar muy gastada, esta se abrió con facilidad. Dentro, todo estaba lleno de basura y tenía un olor muy fuerte a putrefacción. El suelo y las paredes estaban llenos de cucarachas y arañas, y se veía cómo las ratas comían de la basura. Entre todo ese desastre, se encontraba una niña pequeña descuidada vistiendo trapos. "Mi niña, ¿quién te hizo esto?", pensó, aguantando las lágrimas. Corrió hacia ella y la abrazó.
—Ya estoy aquí, nunca más estarás sola porque te cuidaré y protegeré.
La llevó a su orfanato, la bañó, le dio ropa limpia y comida fresca. Estaba muy delgada porque no había probado bocado en días, así que, viendo la comida deliciosa frente a ella, comió rápidamente. A Ryan le dolía ver a su pequeña hija en ese estado tan deplorable y se prometió que siempre la cuidaría.
—¿Cómo te llamas? —preguntó Ryan.
—Aitana —dijo asustada la niña con un tono bajo.
—Aitana, me puedes llamar Ryan. Si necesitas algo, solo pídemelo. Si quieres hablar, estaré para escucharte.
La pequeña Aitana le respondió con una sonrisa, lo que hizo feliz a Ryan. Pasaron unos días y ella comenzó a mejorar, aunque aún debía permanecer dentro de su habitación. Todo iba bien hasta que, de forma sorpresiva, llegaron los padres de Aitana exigiendo ver a su hija. Ryan les informó que un juez les había quitado la custodia luego de ver el estado de abandono en el que estaba la niña, pero la pareja no escuchó razones y exigió ver a su hija. Ryan, al ver lo desesperados que parecían, pensó que sería muy cruel no dejarles ver a su hija al menos para despedirse, así que les dio permiso de pasar para que pudieran despedirse.
Pidieron estar a solas con su hija, y Ryan salió de la habitación pero permaneció cerca. Sus padres se acercaron a su hija entre lágrimas.
—Hija mía, no olvides mis palabras —dijo la mujer con angustia—. Ese hombre de afuera nos quiere separar.
—Escucha a tu madre —dijo el padre—. Sé que te dejamos, pero fue por tu bien. Solo así te volverías una niña buena. Nosotros te amamos mucho, nunca te lastimaríamos; es ese hombre el que te hará daño.
—Recuerda esto por siempre, Aitana. Ese hombre, Ryan, es el que nos mató —dijo la mujer con la vista perdida—. Todo esto que ves es su culpa, no lo olvides.
La pequeña Aitana no entendía qué pasaba, solo se quedó viendo a sus padres. En ese momento, Ryan entró, pero antes de poder decir algo, vio cómo el padre y la madre de Aitana saltaron por la ventana rompiendo el cristal.
—Ven con nosotros —dijeron ambos a Aitana al saltar.
Ryan se apresuró y sostuvo con fuerza a Aitana, que llamaba a gritos entre lágrimas a sus padres. Los llamó por horas hasta que se quedó dormida del cansancio. Cuando despertó, Aitana ya no quiso hablar con nadie y permaneció en silencio. Aunque Aitana ya no podía recordar a sus padres, podía sentir el recuerdo de ese día. A pesar de que Ryan se esforzaba para cuidarla y ganarse su confianza, ella salía corriendo lejos, no quería saber nada de él. Ryan esperaba que ella fuera feliz, pero sentía que no estaba ayudándola y se sentía inútil por no poder hacer nada.
"¿Qué estoy haciendo mal? No debo decaer, lo importante es buscar una cura para que mi hija pueda vivir", pensó, pero fue interrumpido.
—Hola Ryan, veo que esta vez conservas el mismo nombre por el cual te conocí.
—¿Qué? —miró abajo.
—Soy Haim. Otra vez nos encontramos, y otra vez soy un niño. Es casi igual a la última vez, solo que tú estás más joven en comparación. ¿Qué edad tienes ahora? ¿quince, dieciséis?
—¿Haim? Es una sorpresa que estés en mi orfanato. ¿Por qué no me lo dijiste antes?
—Sinceramente no lo sé. Pensé que me adoptarían de inmediato ya que siempre se adoptan primero a los recién nacidos, y últimamente tenía la mente perdida en mis pensamientos. Incluso empecé a olvidar lo que aprendí contigo, pero creo que empiezo a recordarlo en esta vida. Por la cara que llevas veo que algo te trae preocupado.
—Rescaté a mi hija de sus padres, que la habían abandonado. Ella apenas se podía mover por lo débil que estaba; la habían dejado encerrada por tanto tiempo. Cuando estaba mejorando, ellos vinieron a verla con el pretexto de despedirse, pero su intención era pasarle la culpa de sus malas acciones a otro, y por eso se quitaron la vida enfrente de ella. Aunque ella los olvidó, el trauma de ese día sigue con ella y ahora me odia.
—Eso es algo de lo que me di cuenta: no importa si las personas olvidan sus recuerdos, lo que sintieron una vez siempre permanecerá con ellas. Si de niño uno aprende a reír junto a sus padres y estos terminan muriendo, aunque los olvide, no olvidará cómo reír. Incluso pasa con lo que aprendiste: puedes recordar lo que te enseñaron a pesar de que murió quien te lo enseñó.
—¿Será que algún día ella me aceptará como su padre?
—Ryan, tú la salvaste. Puede que ella solo recuerde ese sentimiento cuando murieron sus padres por el impacto que tuvo e inconscientemente te culpe, pero un día también deberá recordar cómo se sintió cuando tú la rescataste.
—Eso espero. ¿Ahora qué harás? Recuerdas que teníamos una promesa de romper el deseo si nos volvíamos a encontrar.
—Sobre eso, rompamos el deseo cuando esté cerca de morir.
—¿Por qué? Nunca te vi con interés de vivir. Aunque debo decir que escucharte decir eso me pone contento, porque quiere decir que empezaste a disfrutar otra vez de vivir.
—Tengo un favor que pedirte: ¿podrías dejar que cuide del niño que tienes en el sótano?
—¿Cómo supiste de él?
—Lo vi todo. Yo estaba en la habitación de los recién nacidos y vi cuando trajiste a ese niño. Cuando pude caminar, lo busqué por días hasta que finalmente lo encontré. Él me trata como si fuera todo para él: su amigo, su familia. Sé que él es diferente y es probable que el árbol del que pedimos los deseos tenga algo que ver con su existencia, pero siento que quiero ayudarlo a tener una vida como todos los niños.
—Prométeme que lo cuidarás por lo que dure tu vida. Dime que no lo lastimarás, no lo dejarás solo cuando necesite tu ayuda, lo cuidarás de las personas que traten de lastimarlo, y sobre todo, no dejes que nadie descubra su condición. Si puedes hacer todo eso, dejaré que salga afuera.
—Sé que no soy bueno acercándome a la gente, odio formar lazos porque duele mucho cuando debes despedirte. Pero ya es tarde para eso, porque ese niño logró que quiera protegerlo.
—Hace mucho, cuando te conocí, yo te dije que sería como tu hermano mayor, y ahora veo que llegó tu turno de ser un hermano mayor para ese niño.
—Espero ser uno tan bueno como tú lo fuiste.
—Estoy seguro de que lo lograrás.
Pasados unos días, Ryan ordenó a Sullen sacar a Daren del sótano. Para su alivio, pudo ver lo bien que Haim cuidaba de Daren y cómo incluso se había hecho amigo de Aitana. Se sintió aliviado al verlos felices, pero nunca esperó que, un día mientras estaba de viaje, Haim robaría sus llaves y terminaría escapando con Daren. Lo primero que hizo al enterarse fue regresar de inmediato para buscarlos. Los buscó por días, hasta que un día vio a Haim camino a una tienda en la ciudad. Molesto, se acercó a él.
—¿Qué estabas pensando, escapando con Daren? Él aún es muy joven, no podrán vivir por su cuenta. Los regresaré de inmediato —dijo molesto Ryan.
—Espera, Ryan, primero sígueme —dijo Haim.
Ryan aceptó ir, esperando oír el motivo por el cual Haim decidió escapar. Haim guio a Ryan cerca de una cabaña donde se quedaban.
—Es una cabaña donde vivía antes. Cuando vivía aquí guardé dinero —mencionó Haim—. Puedo vivir por un tiempo con Daren sin problema.
—¿Qué dices? Yo te pedí que cuidaras y protegieras a Daren, no que lo trajeras a vivir aquí bajo estas condiciones.
—Y lo hice. Tú no lo sabes, pero Hallen, quien cuidaba de Daren, hizo experimentos con él para descubrir cómo se mantenía en vida.
—¡¿Qué?! ¿Y por qué no me lo contaste? Yo la habría llevado a las autoridades. Ahora no puedo hacer nada porque ella desapareció hace unos días.
—Tú estabas de viaje y no pude soportar que Daren pasara más tiempo sufriendo, así que actué impulsivamente y lo saqué de allí. No sé cuánto tiempo habrá pasado por eso, pero pensé que si lo traía aquí le podría mostrar lo que es ser parte de una familia, porque sé que nunca será adoptado por su condición y terminará bajo tu cuidado.
—Sabes bien que es lo mejor para Daren, nadie debe saber lo diferente que es.
—Pero, a diferencia de ti, él ya me considera su familia. Me dijiste que fuera su hermano mayor como lo fuiste conmigo y eso hice.
—¿Haim?
—Sé que mi forma de pensar ahora es muy distinta a la que solía tener. Siendo claro, no sé qué me sucede, Ryan. Solo siento que debo protegerlo.
—¿Qué estás diciendo?
—Ryan, no solo salvé a Daren. No sé por qué fui tan lejos para salvarlo, pero cuando estoy con Daren siento como si ya hubiera vivido algo así y me dijera que debo cuidar de él. Cuando comenzó a llamarme hermano, sentí que no era la primera vez que lo escuchaba llamarme así, pero es imposible. Recuerdo todas las vidas que tuve; en ninguna tuve que cuidar solo de mi hermano, y nunca me acerqué a ningún integrante de todas las familias que tuve. Siento que quiero ser un buen hermano mayor y poder pasar más tiempo con él.
—Haim, sobre eso, hay algo que debo decirte.
—Ya sé lo que dirás. Cuando robé las llaves, vi tus papeles, y en uno decía que un familiar de mis padres piensa adoptarme. Te suplico que, por favor, me dejes cuidar de Daren por más tiempo, al menos hasta que pueda celebrar su cumpleaños junto a él. Después puedes llevarme con mi nueva familia.
—Si te preocupa tanto Daren, puedes ir a visitarlo.
—Solo quiero estos días para estar con él y luego me alejaré de él para siempre.
—Es lo mismo que trataste de hacer conmigo. ¿En serio crees que podrás lograrlo? Daren es especial. ¿No crees que tiene algo que ver contigo? Debe haber una razón por la que sientes que debes cuidarlo. Es lo mismo cuando podemos sentir quiénes son Eider y Aitana cuando reencarnan.
—Lo mejor es que me aleje de él porque un día moriré y tendré que dejarlo, como te dejé a ti. Por eso es mejor que me olvide ahora que es solo un niño, para que no sufra por mi muerte cuando crezca.
—Si eso es lo que quieres, lo entenderé. Confío en que cuidarás de Daren esos días.
—Ryan, cuando mi nueva familia me lleve lejos, por favor, cuida de Daren por mí.
—Lo haré. Adiós, Haim. Debo irme. Y no solo cuides a Daren, también preocúpate por ti.
Como acordaron, Haim se fue con su nueva familia. Esa noche, Ryan escuchó a Daren decir que Haim era su hermano mayor, dándose cuenta de que, aunque Haim tratase de aislarse en esta vida, tenía a varias personas que le importaban.
Desde ese día, Daren quedó bajo el cuidado de Ryan. A pesar de todo lo que hizo Ryan por ayudar a su hija, ella parecía que nunca confiaría en él, y lo peor era que la enfermedad de su hija avanzaba cada día más. Cuando la casa donde se quedaba su hija se incendió, ella quedó inconsciente. Con todo lo sucedido, Ryan sintió que perdería otra vez a su hija y esta vez sería más pronto.
A causa del accidente, Ryan tomó una decisión. Primero, dejó un testamento dejando todo lo que poseía a su hija Aitana. Luego fue a la habitación donde se quedaba Aitana; ella aún permanecía dormida.
—Mi pequeña Idalia, no permitiré que sufras más. Sé que fui egoísta al provocarte este ciclo de muerte solo por querer volver a verte. Creía que podía curarte y que podía concederte una vida larga que te merecías, pero me equivoqué —comenzó a llorar—. Todo es mi culpa. Solo deseaba ver otra vez a mi hija y solo conseguí que vivieras para que terminaras muriendo una y otra vez. No sé qué pasará contigo cuando rompa el deseo. De lo único que estoy seguro es de que yo desapareceré. Sé que en esta vida no me quieres ni ver, pero a pesar de ello, yo siempre te voy a querer como hija. Quiero decirte que eres el tesoro más preciado de papá. Papá se irá, pero siempre cuidará de ti. En cada vida que tuviste, siempre estuve y estaré orgulloso de la persona que eres —se limpió las lágrimas—. Adiós, mi niña. Esta será la última vez que nos veremos. Cuídate.
Al decir su última despedida, Ryan salió de la habitación y se dirigió hacia donde estaba el árbol. Miró el árbol con nostalgia; se veía igual que la primera vez que lo encontró.
—Aquí terminará el deseo que pedí hace mucho —miró al cielo—. Es un buen día para decir adiós. A pesar de que mi deseo no fue como pensaba, pude ver otra vez a mi hija, y por esa razón te lo agradezco. Si hay una posibilidad, dale mi vida a mi hija. Ella sí se merece vivir y experimentar lo que nunca se le permitió. Justo ahora siento como si me despidiera de un viejo amigo. ¿Cómo debería llamarte? ¡Cierto! Tú debes ser Gian. Escuché de ti por Daren; antes solía creer que eras un amigo imaginario hasta que Haim mencionó que cuando escaparon no solo salvó a Daren, debió referirse a ti. Seguro Daren no tardará en venir aquí. Sé que tú lo guiarás, pero me pregunto si Haim llegará a tiempo y si Daren sabe lo que pasará cuando disuelva el deseo. No debo dudar de que Haim vendrá; sé que haría todo por cumplir una promesa, y Daren, espero pueda entenderlo.





CAPÍTULO 15
La Última Despedida
—¿Puedes adivinar cuál fue el deseo de tu hermano? En sus últimos momentos, al inicio cuando todo comenzó y él aún esperaba por tu regreso, en ese frío día, supo que su cuerpo no resistiría por más tiempo. Pero no quería dejarte solo, no deseaba que regresaras y no pudieras encontrarlo. Así que se esforzó por aguantar lo más que pudo. Y cuando ya no pudo resistir más, su último pensamiento antes de morir fue pedir volver a ser tu hermano para pedirte perdón por dejarte solo y, cuando te volviera a ver, ser él quien esta vez pudiera ayudarte y no solo ser una carga. Por esa razón, te siguió esperando aun después de morir. Esa fue la razón por la cual su alma se quedó ahí, esperando junto a ese árbol. Pero un día, el árbol que una vez hizo que toda la gente olvidara a las personas que morían quiso ver si fue correcto conceder ese deseo. Así que creó un cuerpo vacío, un contenedor donde una parte de él iría dentro para ver con sus propios ojos lo que provocó. En ese momento, el alma de tu hermano, que aún te seguía esperando, se metió en el cuerpo. Y fue así que Daren convivió junto a mí en el mismo cuerpo. A causa de ello, olvidé por mucho tiempo quién era, pero gracias a Daren y a ti pude recordarlo. Como te mencioné antes, pagaré mi deuda contigo por haberme salvado, y por eso vine hacia ti para mostrarte toda la verdad y recordaras lo que una vez olvidaste por el deseo que pediste.
Vi cómo, por mucho tiempo, los deseos que te concedí los tomaste como si fueran una maldición. Muchos deseos pueden sonar como un sueño hecho realidad, pero solo cuando se cumplen dependerá de uno mismo si siguen siendo un sueño o se convierten en una pesadilla. Puede que desees estar siempre con la persona que quieres, pero también puede que esa persona deje de quererte después de un tiempo. Puede que desees reunirte otra vez con la persona que dejaste atrás, pero también puede que se reúnan y seas tú quien la haya olvidado. Dependerá solo de ti si es un sueño o una pesadilla. Ahora que te mostré todo tu pasado y recordaste todo lo que olvidaste, ¿qué piensas del deseo que pediste?
—He vivido por tanto tiempo, he muerto varias veces, he experimentado tantas emociones, he sido parte de varias familias, he sufrido incontables veces, y, sobre todo, he conocido a personas que hicieron de mi día a día un regalo. Yo fui quien pidió dos deseos: uno por mi hermano y otro por la mujer que amé. Se me concedieron mis deseos y terminé escapando de lo que pedí. Sé que tardé en entenderlo, pero ahora, gracias a que pude comprenderlo, sé que tengo otra oportunidad. Puedo ir donde mi hermano y esta vez pienso llegar a tiempo. Esa es la razón por la que el deseo que pedí aquel entonces se volverá un sueño que haré realidad.
—Es momento de despertar. Ve que Ryan y tu hermano te esperan.
♦●♦
Haim abrió los ojos y se encontraba aún en el puente. Volteó la mirada en dirección al orfanato y se sorprendió al ver a Eider.
—¿Haim? ¿Qué haces aquí? —dijo Eider sorprendida.
—Me pregunto lo mismo.
—¿No te parece que hoy hay un lindo atardecer? Se siente como si anunciara un final o el inicio de un nuevo comienzo.
—No tengo tiempo para hablar del tiempo, debo irme.
—¿A dónde? ¿Con tu hermano?
—Preguntas como si te importara, cuando ambos sabemos que a ti no te importa nada ni nadie. Vives solo por ti.
—Pareces seguro de tus palabras —se rió—. Bueno, no puedo decir que no sea así. Después de todo, me conoces desde hace tanto tiempo —miró fijamente con tristeza a Haim—. ¿No crees que nuestra vida hubiera sido mejor si no hubiéramos terminado así?
—Un momento, no suenas como tú —se sorprendió—. ¿Será que recuerdas todo?
—Sí —alejó la mirada—, lo recuerdo todo, incluso sé cómo todo comenzó y cómo terminó.
—Eider...
—¡Ya sé lo que dirás! No necesitas decirlo. No importa lo que pueda recordar, sé que eso no cambiará quién soy ni todo lo que hice.
—No quiero decir eso. Mírame y escúchame, por favor.
—¿Qué? —miró a Haim.
—Lo siento, Eider. Todo fue mi culpa. Siempre quise disculparme contigo por el daño que te hice, pero sabía que no me escucharías porque no me creerías al no tener tus recuerdos. Ahora que lo recuerdas todo, te ruego que me perdones. Por mi culpa no has podido vivir una vida normal, has muerto una y otra vez. Soy el responsable de todo lo que vivimos.
—Igual que siempre, prefieres culparte en vez de culpar a los demás y tratas de cargar con todo tú solo. Haim, recuerdo todo y eso también incluye todas las veces que terminé lastimándote. Soy yo quien debería disculparse contigo por lo que te hice. Escucha, Haim, lo único que hiciste fue pedir un deseo porque anhelabas volver a verme. Nadie esperaba que tu deseo terminara formando un lazo invisible que nos unió. Pero al tener vidas separadas, nuestro amor permaneció separado, a diferencia de nuestras vidas, que siguieron conectadas esperando que en una se conectaran también nuestros corazones, pero nunca pudieron volverse a conectar. Aunque nunca lo supimos, morimos una y otra vez juntos y reencarnamos otra vez esperando volver a esos días donde fuimos felices juntos. Pero como no lo sabíamos, terminamos alejándonos aún más. No tienes por qué culparte por pedir ese deseo, porque yo hubiera hecho lo mismo en tu lugar. Y no estoy disgustada por cómo terminó, porque ahora puedo hablar contigo de frente y disculparme por todo lo que te hice en todas las vidas que tuvimos, aunque también sé que no me merezco tu perdón por todas las cosas horribles que hice.
—Justo ahora parece como si el tiempo no hubiera transcurrido y fueras la Eider que conocí. Solía soñar tanto con que llegara el día en que me recordaras.
—Puede que recuerde todo, pero no soy la misma de antes que se casó contigo. No puedo cambiar quién soy ahora, sin importar cuán arrepentida esté. Incluso, seguro debes tener aún contigo tu arma para apuntarme con ella si trato de lastimar a alguien que aprecias, y puede que yo aún tenga un cuchillo con el que te enfrenté como la otra vez. ¿No te parece irónico? Hace mucho nos amamos y en esta vida nos podríamos matar.
—Solía soñar con el día en que me recordarías. Si en ese tiempo lo hubieras hecho, no habría terminado como terminará ahora. Tienes razón, Eider. Ya no importa quiénes fuimos en el pasado ni los recuerdos que compartimos. No podemos cambiar quiénes somos ahora y lo que sentimos. Durante mucho tiempo, lo único que me aferró a la esperanza de que regresarías fue el amor que te tenía. Pero justo ahora que estás de vuelta, lo que sentía se terminó para mí en esta vida.
—Olvidé decirte que, aunque no te recordaba, tus canciones quedaron grabadas en mí. En cada vida que reencarné, al escucharte cantar o tocar tu música, sentía paz y, al mismo tiempo, tristeza, como si estuviera dejando algo importante atrás.
—Lo siento, Eider, pero antes de conocerte, tuve una vida anterior donde le prometí a mi hermano menor que regresaría. Esta vez pienso cumplir mi promesa.
—Cuando tuve ese accidente, no pude terminar de decirte lo que quería. Lo que te quería decir era: no llores, vive libre, no te ates al pasado. Creo que esas palabras van perfectas ahora para los dos.
—Eider, aquí se terminará todo. Nunca más estarás atada a mí. Vive tu vida como mejor te plazca. Yo ya tomé mi decisión, no te esperaré nunca más. Iré por mi hermano y trataré de arreglar todo en lo que me equivoqué —giró la mirada en dirección al orfanato—. Y mi verdadero nombre no es Haim, soy Aarón —dijo sin mirar atrás, siguiendo su camino.
—Vuelve... —susurró Eider, extendiendo su mano.
"No, debes ir con tu familia, porque yo ya no formo parte de ella." Eider encogió el brazo y solo lo agitó, despidiéndose de Aarón. Vio cómo se alejaba, sintiendo una presión en el pecho, aceptando con tristeza que sería la última vez que se verían.
—Aarón, eres libre. Tú tomaste tu decisión y yo también tomé la mía. Adiós.
Aarón llegó al orfanato. Al entrar, lo recibió Azure. No se habían visto desde que escapó junto con Daren del orfanato. Ella se puso contenta con solo verlo.
—Debo suponer que vienes a ver a Ryan y a Daren.
—Sí, debo ir a verlos.
—Ven, yo te guiaré. Te están esperando.
"Esta será la última vez que veré a Azure. Ella me cuidó como a un hijo, al igual que todos los padres que tuve en mis vidas, y fui igual de distante con ellos que con ella. Muchos de ellos me quisieron y yo solo les causé dolor. Cometí tantos errores."
—Azure, ¿puedo decirte algo?
—Claro, te lo dije cuando eras pequeño. Puedes contarme lo que quieras.
—Perdón por ser un niño difícil. Sé que te esforzaste por cuidarme y sé que nunca fui honesto contigo. Nunca te dije que te quería como un hijo quiere a su madre. Por razones de mi pasado, empecé a odiar la música y, sobre todo, tocar la guitarra. Pero tú insistías en que tocara. A pesar de que al principio me disgustaba, volví a tomarle cariño a la música y fue gracias a ti. Gracias a la música, hice buenos recuerdos. Como dice Daren, la música te permite recordar lo que viviste cuando la escuchas —miró a Azure—. Gracias por cuidarme todos esos años.
—Haim —dijo conteniendo sus lágrimas de felicidad—, esperé por tanto tiempo que me dijeras eso —abrazó a Aarón—. Siempre serás como un hijo para mí. Tu sola presencia me alegró en los días en que más me sentí sola. Te quiero mucho, mi niño.
—Yo también te quiero, mamá —abrazó a Azure.
Tal como dijo Azure, ella lo guió a la puerta que lo llevaría donde Daren y Ryan. Cuando Aarón iba por el pasillo, su corazón comenzó a acelerarse más con cada paso que lo acercaba a su meta. Su emoción fue tan grande que comenzó a correr. Al acercarse al final, comenzó a escuchar la conversación de Daren y Ryan.
—¿Sabes que debemos estar todos, verdad? —dijo Ryan.
—Lo sé, por eso estamos aquí —dijo Daren.
—No, falta uno. Aunque por lo que veo, él ya llegó.
—¿Quién? —volteó la mirada.
—Veo que llegué a tiempo —dijo Aarón entrando.
—¡¿Qué?! Haim, no te acerques. Esto no puede estar pasando. No quiero esto —dijo preocupado Daren—. ¿Por qué no dijiste nada, Gian?
—"Lo siento, Daren. Esta es la única forma de salvar a Aitana de su muerte y es la única oportunidad para Haim de cumplir su deseo. Sabía que te opondrías, por eso te lo oculté" —dijo Gian.
—¿Qué deseo? —preguntó angustiado Daren.
—El de poder cumplir mi promesa contigo —mencionó Aarón—. Una promesa que te hice cuando murieron nuestros padres. Esta vez pude regresar a tiempo tal como te prometí hace mucho.
—¿Qué dices, Haim? No quiero que desaparezcas como yo. Pasaste por tanto, no puedes terminar así. Te mereces tener un final feliz.
Daren comenzó a derrumbarse. No quería lastimar a su hermano para cumplir su deseo.
—Mi final feliz es este —dijo Aarón—. Daren, mírame. Recuerda tu vida anterior y llámame por mi verdadero nombre como solías hacerlo.
—¿Tu nombre? —miró a Aarón.
Aarón comenzó a acercarse a Daren y, con cada paso que daba, su cuerpo comenzó a tomar las apariencias que tuvo en todas sus vidas, hasta que llegó donde Daren con la forma de un niño, el mismo de su primera vida. Abrazó con fuerza a su hermano, que también se encontraba con la apariencia de su primera vida.
—Aarón —dijo Daren llorando—, te tardaste mucho. Me sentí tan solo por tanto tiempo, pero nunca dejé de esperarte porque sabía que cumplirías tu promesa y la promesa de nuestros padres —abrazó a Aarón entre lágrimas—. No vuelvas a dejarme solo.
—Perdón por tardar tanto. Te prometo que nunca más te dejaré solo. Esta vez iré contigo.
El árbol comenzó a desaparecer, no por las llamas, sino como si se disolviera con el aire. Solo sus flores quedaron volando con el viento, iluminando como estrellas en la noche. Haim y Aarón permanecieron juntos mientras sus cuerpos desaparecían al lado del árbol.
Ryan observó lo que pasaba y miró al frente, viendo cómo los pétalos del árbol se iban. Observó cómo su mano comenzaba a desaparecer. "Ya veo, mi tiempo también llegó", pensó. Sus pensamientos fueron interrumpidos por un ruido que venía del pasillo. Se escuchó a alguien gritar de lejos: "¡No debe! Aún debe guardar reposo". Ryan se giró para ver quién entraba por la puerta. Su corazón se emocionó al ver que se trataba de Aitana, que apenas podía caminar bien por haber despertado recientemente. A pesar de ello, ella corrió lo más rápido que pudo para poder abrazar a su padre. Pero el cuerpo de Ryan ya estaba desapareciendo.
—¡Papá! —gritó Aitana con fuerza, mientras se acercaba.
Ryan no podía hablar porque su cuerpo estaba a punto de desaparecer por completo. Solo pudo mostrar una sonrisa, feliz de escuchar a su hija llamarlo papá una última vez. Dejó caer lágrimas, pero esta vez no por tristeza, sino por felicidad. Aunque no pudo decir palabra alguna, pensó: "Te quiero, mi niña". Antes de que Aitana pudiera darle un abrazo, Ryan desapareció ante sus ojos. Ella comenzó a llorar, sintiendo una gran impotencia por no haber llegado a tiempo. Se derrumbó al suelo, viendo cómo su padre y sus amigos desaparecían frente a ella. Miró al cielo y observó cómo los pétalos, lo único que quedaba del árbol, volaban hacia el cielo y comenzaban a brillar con más intensidad, como si se estuvieran despidiendo antes de desaparecer en el cielo.
—Adiós, papá. Adiós, Daren. Adiós, Aarón —dijo Aitana, viendo los pétalos irse en el cielo.
Al desaparecer el árbol junto a los deseos que una vez concedió, la gente empezó a recuperar los recuerdos de todos sus conocidos, seres cercanos y familiares que habían olvidado al morir estos. Después de mucho tiempo, los cementerios comenzaron a llenarse de gente que iba a recordar o dejaba flores en la tumba de sus seres queridos.
Esto también incluyó a Bryce, Ethan, Raz, Rune y Aitana, que fueron al cementerio para dejar flores en la tumba de Luzia, que ellos mandaron a hacer a pesar de que no se encontraba su cadáver ahí, ya que este fue incinerado. Pensaron que Luzia se merecía un lugar donde pudiera descansar y donde pudieran despedirse. Pero no solo mandaron a hacer la tumba de Luzia, también mandaron a hacer tres más: para Daren, Aarón y Ryan, que, al igual que la tumba de Luzia, se encontraban vacías. A pesar de que toda la gente recordaba a quienes murieron, excepto por ellos cinco, parecía que nadie más podía recordar a Daren, Aarón y Ryan, como si ellos nunca hubieran existido.
Los cinco, luego de despedirse de sus amigos, se reunieron para conversar sobre lo que había pasado. Ninguno dijo algo, solo se quedaron pensando y recordando en silencio, hasta que Ethan habló.
—¿Recuerdan cuando éramos niños y nos contamos sobre nuestro pasado como un símbolo de confianza? —dijo Ethan, tratando de iniciar una conversación—. Ahora que recordamos todo, ¿qué les parece hacerlo otra vez?
—A mí me parece bien. Es algo privado de cada uno. Contarlo solo demuestra, al igual que antes, que confiamos en cada uno de nosotros —dijo Raz.
—Hasta ahora dices algo así —dijo Rune, sintiéndose orgulloso de ver a su hermano crecer—. Nosotros empezaremos.
—Nuestro padre era detective, un hombre muy honrado, y nuestra madre era policía. Vivíamos los cuatro muy felices hasta que un hombre, al que él había metido en la cárcel, escapó. Para vengarse, fue a nuestra casa y mató a nuestros padres. Nosotros sobrevivimos porque nuestros padres nos escondieron. Cuando el hombre se fue, salimos y nuestro padre, con su último aliento, nos dio un papel con una nota —dijo Raz.
—Como saben, esa nota decía: "Busca la respuesta, encuentra lo que hay oculto, en medio de esos muros". Ambos estuvimos investigando de qué se trataba. Cuando recordamos a nuestros padres, fuimos a nuestra antigua casa a buscar respuestas y las encontramos en un diario de nuestro padre. Esa nota había sido entregada a lo largo de generaciones. Todo comenzó con un pariente nuestro que era policía y que un día presenció primero la muerte de una madre por un incendio, y luego le siguieron sus dos hijos. Esa familia solía vivir donde ahora está construido el orfanato. Después de la muerte de la madre, nuestro pariente dejó solos a los dos niños y un día los encontró muertos debajo de un árbol. Él se sintió responsable por no haber hecho nada por salvar a los hijos de la señora, así que buscó una forma de calmar su culpa investigando quién provocó ese incendio. No lo logró y dejó esa petición a la siguiente generación —dijo Rune.
—Así que nosotros fuimos a investigar y, después de mucho buscar, encontramos pruebas suficientes para decir que ese incendio no fue un accidente. Fue provocado por un exsoldado que estaba interesado en la mujer dueña de ese terreno, que había quedado viuda al morir su esposo en la guerra. Al ser rechazado, él quemó el lugar. No lo habríamos descubierto sin una carta de amor que escribió y quedó en el correo, y porque en el diario nuestro pariente mencionaba que esa noche un testigo vio a un hombre con ropa de cartero salir de ahí. Gracias a eso pudimos cerrar el caso. Aunque sea tarde, ahora se sabe que ese hombre fue el asesino —dijo Raz.
—Es sorprendente, lograron resolverlo —dijo asombrado Bryce.
—Seguro Daren y Haim se lo agradecen —dijo Aitana.
—¿Por qué? —dijo confundido Raz.
—Es un secreto —rió Aitana—. Es algo que deben descubrir.
—¡Ahora es mi turno! —exclamó Ethan—. Yo solía vivir con mi padre, mi madre, mis hermanos y hermanas. Una tarde, llegaron muchos hombres a casa. No sé por qué vinieron, ya que yo era muy pequeño. Esos hombres comenzaron a matar a cada uno de mi familia. Mis padres me gritaron que corriera lo más rápido que pudiera y no mirara atrás. No quise dejarlos, pero terminé obedeciendo. Corrí por horas sin parar, aun si ya había olvidado a mis padres porque ellos habían muerto. Yo seguí corriendo hasta desmayarme en un camino. Fui encontrado y llevado al orfanato. Creo que, aunque no podía recordar a mis padres, sus palabras se quedaron conmigo. Siempre que corría tenía miedo de mirar hacia atrás. Como saben, terminé siendo adoptado por una familia que solo veía por sus intereses, muy diferente a mi primera familia. Por eso yo no considero a la pareja que me adoptó como mi familia, a excepción de mi abuela, que sí me ayudó a escapar de esa casa. Esa es la razón por la cual cambié mi apellido y me puse el de mis padres biológicos.
—Yo no sé qué apellido tener. Creo que conservaré solo el de mi madre adoptiva —mencionó Bryce—. Mis padres biológicos no me quisieron, me abandonaron cuando era un recién nacido, y terminé siendo adoptado por una familia disfuncional. Mis padres eran muy violentos. Solía escapar junto a mi hermano menor a casa de una vecina. Un día, durante una pelea —miró al suelo—, mis padres —tomó un respiro— terminaron matando a mi hermano menor. Recuerdo que los enfrenté y mis gritos fueron escuchados por mi vecina, que llamó a las autoridades. Cuando me encontraron, tenía muchas heridas porque traté de salvar a mi hermano. Mi vecina me llevó con ella, mis padres fueron llevados a la cárcel, pero apenas llegaron a sus celdas, terminaron quitándose la vida. Fue mi vecina quien me llevó al orfanato, y luego fui adoptado por una familia feliz. Sin embargo, al morir mi madre adoptiva, esta se desmoronó. Pero, a diferencia de las otras veces, esta vez pude proteger a mi hermana menor —miró a Ethan—. Eso me recuerda, Ethan, cuando te vi por primera vez, aunque no recordaba mi pasado, pensé en ti como mi hermano menor. Por eso cuidé de ti cuando estabas recuperándote. Me arrepiento de haber sido tan malo al principio con Daren y Haim, hasta me burlaba porque Daren llamaba a Haim "hermano", aunque al igual que él, yo consideraba a Ethan como mi hermano menor. Ojalá hubiera podido despedirme mejor de ellos dos. Gracias a su amistad, mi única etapa feliz de niño fue el tiempo que pasé junto a ellos y con todos ustedes. Al reencontrarme con Daren, al menos pude decírselo, pero no fue lo mismo con Haim. Ojalá también hubiera podido agradecerle y disculparme por mi actitud.
—Sé que ellos te consideraban también parte de sus mejores recuerdos —mencionó Aitana.
—Sí, ellos dos nos consideraban como su familia —dijo Ethan.
—Nosotros tampoco pudimos decirles mucho, sobre todo a Haim. Ojalá hubiéramos podido ayudarlos —dijo Raz conteniendo sus lágrimas.
—Arrepentirse no nos ayudará. Lo que podemos hacer ahora es vivir con orgullo y no dejarlos en el olvido, siendo nosotros los únicos que aún podemos recordarlos —dijo Rune.
—Rune tiene razón, no olvidaré a ninguno de nuestros amigos que se fueron. Ellos vivirán por siempre en nuestros recuerdos —dijo Aitana.
—Aitana, seguro ahora tienes el apellido de tu familia biológica —dijo Ethan.
—Tienes razón, llevo el apellido de mi verdadero padre, Ryan —dijo Aitana.
Todos se sorprendieron al escucharla, porque desde que era niña, Aitana les había dicho que odiaba a Ryan. Se preguntaban qué le había hecho cambiar de opinión.
—Mi padre fue un hombre que pensó más en mí que en él mismo. Hizo todo lo que pudo por buscar mi felicidad, nunca se dio por vencido porque yo era su mundo. En el momento en que recordé todo y me apresuré a verlo, él desapareció ante mí. En ese instante, me arrepentí y me sentí culpable por no llegar a tiempo, pero estoy viva y eso significa que él pudo cumplir lo que más deseaba: que yo estuviera viva. Por eso viviré agradecida con él. No pude despedirme de mi padre, pero llevaré con orgullo su apellido y lo recordaré como lo que fue: un gran padre, un amigo y mi salvador.
Todos se sintieron contentos por Aitana, que pudo encontrar finalmente las respuestas. Aunque no llegó a tiempo, solo su presencia logró hacer feliz a su padre. El grupo se quedó por más tiempo recordando a quienes se fueron y cómo la vida de cada uno había comenzado a cambiar.
—Sobre Eider, nunca me hubiera imaginado que ella fuera la asesina de Luzia y de las demás personas —dijo Ethan.
—Si no fuera por la carta que dejó antes de saltar de ese puente, nunca se habría sabido que era la responsable de esos crímenes. Cuando pienso en ello, no puedo dejar de pensar que si hubiéramos cuidado mejor de Luzia cuando estábamos en el orfanato, tal vez se hubiera podido impedir su muerte —dijo Bryce.
—Siempre imaginé a mi amiga Luzia corriendo libre en un campo, jugando con las flores. Ella deseaba vivir rodeada de flores. Quiero seguir creyendo que ella se encuentra feliz, siendo amada por una cálida familia —agregó Aitana.
Tal como mencionaron, como último acto, Eider había escrito una carta donde contaba todos los crímenes de los que era responsable y que no buscaba un perdón porque no lo merecía. Debido a que ella recordó todas sus vidas, no soportó vivir con la culpa, y terminó saltando del puente unos minutos después de que Aarón desapareciera.
Al llegar el atardecer, cada uno se despidió anunciando a dónde irían. Raz y Rune dijeron que se irían a trabajar a otra ciudad como detectives. Ethan les contó que iría a vivir su sueño de recorrer el mundo, que caminaría siempre viendo hacia adelante con un futuro brillante por delante. Ya que se iría, dejaría el cuidado de su abuela a Bryce, junto a su hermana, que también tendría que encargarse de la cafetería. Aitana, al ver que Bryce tendría mucho trabajo cuidando de su hermana, de la abuela de Ethan y trabajando, se ofreció para ayudarle con la cafetería, y también anunció que, a pesar de haber heredado el orfanato de Ryan, dejaría el orfanato a cargo de su maestra y cuidadora de Haim, Azure, porque deseaba salir de la ciudad. Así, cada uno se dio un último adiós y hicieron una promesa de un día en el futuro volverse a reunir.
Ethan, Bryce, Raz, Rune y Aitana terminaron dejando atrás la ciudad donde todo inició, dándose así un nuevo comienzo, buscando ser felices. En su camino, no olvidarían nunca a sus amigos, Luzia, Ryan, Daren y Aarón, que habían marcado por siempre sus vidas. Su futuro tal vez lucía incierto, pero no se rendirían buscando cumplir sus sueños, llevando consigo siempre la foto de sus amigos. Quizá ellos nunca sepan todo lo que Ryan, Daren y Aarón pasaron, pero sus recuerdos que compartieron vivirán con ellos por siempre.
Todas las personas, una vez que recuperaron sus recuerdos, comprendieron que algunos recuerdos pueden ser tristes y el dolor al recordarlos puede ser muy fuerte para soportarlo. Pero, aun si duelen, forman parte de quien es cada uno. Es algo que solo pertenece a uno y nadie te lo puede arrebatar, siendo lo más preciado que uno puede tener y es lo único que uno deja a sus seres queridos al morir. Si uno no tiene a nadie que lo recuerde o no dejó nada en su camino, será olvidado, como si su existencia fuera borrada por completo. Es la razón por la que cada persona decidió dejar algo atrás para que su memoria no desaparezca en el olvido.
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EPÍLOGO
Pasaron los años y, tal como prometieron, llegó el día en el que se reencontrarían los viejos amigos después de todo ese tiempo. La reunión sería en casa de Bryce y Aitana. Ethan llegó junto a su esposa con esa energía que siempre lo caracterizó. Raz anunció su nuevo ascenso, Rune les invitó a su boda, y Claire, la hermana de Bryce, recién graduada de la universidad, también se unió a la reunión.
Bryce y Aitana estaban un poco ansiosos por contarles la noticia de que serían padres. Pero antes de ir al salón a verlos, Aitana se detuvo a ver las fotos antiguas de todos sus amigos y de su padre.
—A ellos les hubiera alegrado la noticia —mencionó Bryce.
—A veces me pregunto, ¿dónde estarán? Aún se me hace difícil creer que murieron, hasta me los imagino entrando por la puerta —dijo Aitana.
—Ellos siempre están con nosotros, mientras los sigamos recordando —dijo Bryce.
—Sí —Aitana observó las fotos—. Ustedes también deben enterarse de la noticia —sostuvo la mano de Bryce—. Gracias a ustedes tengo los mejores amigos, una linda cuñada, un esposo amoroso y un hijo que nacerá pronto, al que ya amo con todo mi corazón. Padre, a mi hijo le contaré historias sobre quién fuiste, para que también pueda conocerte porque estoy viva gracias a ti.
Al decir esas palabras, Aitana junto a Bryce fueron a ver a sus amigos que los esperaban en la sala. El ambiente era tan cálido y alegre con todos reunidos. Después de todos esos años, su amistad se mantuvo y seguirá así por mucho tiempo más.
Lo que no sabían era que el día que Ryan, Daren y Aarón desaparecieron, Gian, quien había recordado su origen, les concedió un último deseo que no pidieron. Era un regalo de despedida antes de irse para siempre y como una recompensa por todo lo que tuvieron que pasar. En ninguna vida, a excepción de la última, pudieron ser felices. No habían cometido ningún crimen, solo deseaban ser felices con sus seres queridos.
En un lugar lejano, en otra ciudad y en otro país, se encontraba un niño pequeño esperando en la puerta de su colegio luego de haber terminado su clase.
—¿Está tardando? ¿Seguro que vendrá? —dijo un niño mayor.
—¡Sí! Mi hermano siempre cumple su promesa —dijo muy seguro un niño más pequeño.
Al poco, llegó su hermano montado en su bicicleta.
—Perdón, se me hizo un poco tarde —dijo apenado.
—Nunca dudé que llegarías —dijo contento.
—Vamos, sube, te llevaré a casa, Daren —dijo Aarón.
—¡Sí! —dijo muy feliz Daren, subiendo atrás de la bicicleta de Aarón.
—Y Liam, ven con nosotros. Hoy festejaremos el cumpleaños de Daren —dijo Aarón.
—Siempre siendo un hermano tan cumplido, pero olvidas algo. Tú mismo ya me diste la invitación a su cumpleaños, por eso hasta tengo el permiso de mi madre —rió Liam—. Esa es la razón por la que estoy esperando junto a Daren con mi bicicleta para ir todos juntos.
—Solo quería recordártelo —dijo apenado Aarón.
—Mientes, te conozco bien. ¡Somos compañeros desde que entramos al colegio! ¡Lo olvidaste! ¡Lo olvidaste! —gritó Liam mientras se adelantaba.
—¡Tú ganas! —gritó Aarón—. Lo olvidé y olvidé decirle a mi madre que vendrías.
—¡¿Qué?! ¡¿En serio?! ¿Entonces habrá pastel para mí? Yo quiero pastel —se quejó Liam.
—¡Pastel! —repitió Daren.
—Sí, comeremos mucho pastel —dijo Aarón.
—Hermanito.
—¿Sí?
—Cuando estamos de esta manera, yendo en bicicleta, me siento muy feliz. Siento como que soy el niño más feliz del mundo cuando estoy contigo —dijo feliz Daren.
—Me siento igual, es como si cada día fuera mejor que el otro. Regresar juntos cada día a casa después de la escuela, pasar las tardes juntos, verte cumplir años... todo eso me hace feliz —sonrió Aarón.
—Te quiero hermanito, eres el mejor hermano mayor.
—Y tú eres el mejor hermano menor que puedo tener.
Los tres llegaron a su destino. Dentro de la casa se encontraba su madre, quien hizo una hermosa decoración por el cumpleaños de Daren. Al poco entró su padre con un enorme pastel.
—¿No se olvidaron de mí, verdad? —dijo Liam, mirando el pastel.
—Te lo creíste —se rió Aarón—. Obvio les conté que vendrías.
Ambos se rieron. Mientras acomodaban la mesa, Daren subió y bajó de su habitación deprisa con una hoja en la mano.
—Para ti —dijo Daren, entregándole la hoja a Aarón—. Es un regalo.
—Pero hoy es tu cumpleaños —dijo sorprendido Aarón—. Se supone que yo debo regalarte algo a ti.
—Lo sé, pero quería dártelo por ser el mejor.
Aarón vio la hoja. Tenía un dibujo de ambos, con la inscripción "Gracias por ser mi hermano". El dibujo conmovió a Aarón, quien contuvo sus lágrimas y abrazó a Daren.
—Gracias —dijo Aarón, contento—. Es un hermoso regalo. Daren, pueden pasar los días y los años, pero siempre estaré contigo. Si me necesitas, ahí estaré. Nunca te dejaré solo. Somos familia, así que nuestro lazo como hermanos nos mantendrá siempre juntos. Te prometo que pase lo que pase, estaré para ayudarte cuando lo necesites y también estaré para reír a tu lado. Espera un momento, traigo tu regalo.
Al poco tiempo, Aarón entró con su bicicleta.
—Toma, Daren —Aarón le mostró la bicicleta—. Feliz cumpleaños, mi pequeño hermanito, ahora es tuya.
—¡¿Qué, en serio se la darás?! —dijo sorprendido Liam.
—Sí, por eso llegué un poco tarde, estaba limpiándola, aunque las llantas se ensuciaron al ir a recogerla —dijo Aarón.
—Hermanito, pero si me la das, ¿cómo irás tú? —dijo Daren, preocupado.
—Primero debes aprender a usarla y luego puede que incluso seas tú quien me lleve a casa en tu bicicleta.
—¿Me enseñarás, verdad? —dijo emocionado Daren.
—¡Claro! —dijo Aarón.
Sus padres los miraban con orgullo mientras sus hijos se llevaban bien. Luego de repartir los regalos, se dispusieron a devorar el pastel. Ese cumpleaños fue muy especial para todos y lo recordarían aun pasados los años.
Sin tener idea de sus otras vidas y de todo lo que pasaron, se encontraban en esta vida viviendo lo que nunca pudieron vivir. Con el paso de los años, no todo fueron risas, pero siempre se tuvieron los unos a los otros para apoyarse y cuidarse. Aarón conservó siempre consigo aquel dibujo que Daren le regaló, e incluso lo enmarcó, porque, a pesar de no recordar su pasado, cuando recibió ese dibujo sintió que por fin un ciclo se cerraba, dando paso a un nuevo inicio.
Cumplieron sus promesas y conservaron como su más grande tesoro cada recuerdo que formaron en el transcurso de su vida, porque cada momento juntos con su familia y seres queridos era todo lo que siempre anhelaron tener en todas las vidas que una vez tuvieron.
Fin.





"En un mundo donde las sombras del pasado pueden pesar tanto como las estrellas en el cielo, el verdadero viaje de cada alma radica en encontrar la luz dentro de la oscuridad, superar las cicatrices del ayer y abrazar con valentía el nuevo destino que guarda en cada amanecer, guiado por promesas hechas bajo la serenidad de la noche y la esperanza que trae cada nuevo día."
 




Acerca del Autor
Escribir este libro es un sueño hecho realidad para mí. Desde el principio, me dijeron que no podría hacerlo, que mis aspiraciones eran demasiado altas. Hubo momentos en los que yo mismo dudé de mi capacidad para lograrlo. Sin embargo, nunca dejé de luchar por mi pasión y seguí adelante, a pesar de las adversidades.
 
Mi fiel mascota, Shadow, jugó un papel crucial en este viaje. Su presencia constante y su amor incondicional me brindaron el consuelo y la compañía que necesitaba, especialmente en los momentos más oscuros. Shadow fue mi confidente y mi inspiración, siempre a mi lado, recordándome que no estaba solo en esta travesía.
 
A través de mi experiencia, he aprendido que, aunque el camino esté lleno de desafíos y obstáculos, nunca debemos renunciar a nuestros sueños. Este libro es una prueba de que, con perseverancia y determinación, cualquier meta puede ser alcanzada.
 
Espero que mi historia inspire a otros a luchar por lo que desean hacer. No importa cuántas veces te digan que no puedes, sigue adelante y demuestra que con pasión y dedicación, todo es posible.
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